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Muestro decidido empeño en proseguir la á.nlua. labor iniciada por 

el inolvidable Ausó, nos impone pesadas cargas·y no pocos desvelos; 

y para sobrellevar unas y otros: solo contamos con los ingresos 

de la sw;;erip~ión ql!e, habiendo aumentado algo gracias al interés y 

cefo de nuestros hermanos en creencias, todavía nos hicieron cerrar 

el balance del año pasado ccn un déficit importante. 

Por lo tanto, rogam_os ~on el mayor encarecimiento á los suscrip­

tores que todavía se hallan en descubierto por el añó 1 901 y á los 

que tampoco han pag~do el presente, se sirvan p0nerse al co.rriente 

remitiéndonos su abono ó, cuando mén,os> manifiesten á la Adminis­

tración la causa que motiva semejante retraso, seguros de que nos 

hallarán dispuestos siempre á atenderles De lo contrario, y rntiy á 

pesar m1estro> se les suspenderá desde año nue\·o el envío de ~A 

REVELAé f•Ó~. 

Encom~ndamos efica;::mente la propaganda de nuestra queridísima 

Revisto. á nuestros ab6nad-os y á todos los hermanos qne de buena 

voluntad deseen coadyuvar en¡ nuestía hermosa labor de difundir el 

.Espiritismo. 

.J:a 'l>irecdón . 

. >==w< . 

.­. . _,, 
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\-~~ r AJ.,VI·,, caros maestros del siglo XIX, los Kardec, los F crnández Colavida~~:_,,· 
~~ los A.usó y :Vlonzó, los Corchado, los González So riano. los Valeriano 
~~ , 

✓~;:3F. Rodríguez, los Martí y tantos ~tros que con vuestros taJentos y vuestras 

virtudes difundisteis la semilla de luz por todo;; los países en que se h~ola la 

mágica lengua de Cervat1tes! En los albores del siglo XX permitid á los pigmec,~ 

que vda,1ios los fecundos surcos trazados por vosotros, estampar aquí vuestros 

g loriosos nombres con cariiios·ísimo saludo y que recó rdemos una vez más que 
el retroceso se llama egoismo, se llama vanidad, se )!arna hipocresía, se llama 

úrgLJl!o, molicie }' sensualismo; al paso que progreso equivale á caridad, senci­
llez, i}lgenuidad, mod¿s/ia y limpieza de corazón. :\s,11: bien· con vuestro ejemplo 

nos lo enseñásteis para que lo olvidemos nunca. El .espi ritista no puede ódiár á 
nadie ni al déspota ciego. ni al clérigo que maldice, ni al fa11átito q'ue le ~peili­
da endemoniado ni al esprit forl que le reputa supersticioso, ni' al sensualist~ 

cínico que le escarnece por sus virtudes. Sabe que !a,,rev.0_lúgión transformado­
ra del planeta no ha de hacerse con la espada ni con_ la te·a. sÍ!}O coG! pala,bra, 

eco fiel de aquella augusta que hace veinte siglos vi)5j•ó' ~l0auéote á 0rillas· pe! 
lago y en la moncaii.a santificados por la.s huel!as deÍ divino c~rpi;1tero·de . ra. 

, .. 

zarcth y c011 asiduo ejemplo tic:: virtudes-sencillas, pe.rd~nes_ sublimes-y divlnos t ·-· .. ·. 

amores. Si en el siglo que empieza llegan á penetrarse los humáños 'ele que ti- . ~ . -;.::--::':.. -•. 
raofas, fanatismos, excepticismos y anarquías (fuc:nte'sd@__mo11struasos críni'e.nes.' ... J'~• 

y fratricidas guerras) tientn sus raíces m los instbzios egoistas,J' _-se?tsuales d_e l4 :.-. 
brstiá lmmana que turbando las clarividencias de todo ·espí~itu d·e progreso 

•• •-;j 

... 

.,,. 
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tiende á retrotraer al hombre al pasado de las selvas y de los bosq1tes en que 
vt.·vió fiera, en que r,ivió sátiro, en que vivió mónstruo, en una palabra, si los hú­
manos llegan á convencerse d~ que el mal social es mate(flática suma del mal 
que en cada pecho anida, este siglo que empieza, verá realizarse con el desarme 

de los ejércitos y el est ablecimiento de! arbitraje, la transformación de institu­
ciones privilegiadas en instituciones populares. libres y progresivas y ¿quién sa­
be si las mismas teocracias no están destinadas á convertirse en apostolados 
científicos que establezcan sobre bases inconmovibles la Fraternidad Univer­
sal predicada por los Mesías y genios de todas las religiones! Hagamos votos 
porque así sea y el voto más sincero será que cada uno, reconociéndose como es 
empiece por regenerarse á sí mismo, que si un día (como el inolvidable vate 

Dámaso Calvet, indica en su poema lefallorca cristiana) aquellos Apóstoles del 
divino Jesús reencarnasen ocupando los doce tronos más poderosos del pla­
neta, todas esas- hoy para algunos-hermosas utopías, serfa.n expléndidas y 
brillantes realidades que descansarían y encontrarían su mejor escudo en la 
preponderancia de los hombres de buena voluntad. Con estas hermosas espe­
ranzas, con estos férvidos anhelos que de vosotros recibimos, LA REVELACIÓN 

os saluda carifiosamente ¡oh caros Maestros! saluda á la prensa en general y á 
la espiritista en particular, así como á sus abonados, deseándoles todo ·género 
de progresos en la virtud que enaltece y en el amor que vivifica. 

~.f)¡:~~~~:Y:'f~~'ff1":fi=:f~7:¡::¡:~~-:¡:f :¡::¡:~~'lf-:r:'f~:¡:'f:r-:Y.~'f:¡:)(.:¡:~'f)f:¡:~~~~~,f 

p ECC:IÓN: DOCT'RlllUU, 

El Espiritismo y los Espiritistas 

~--~ L ~:piritismo descansa sobre dos bases inconmovibles: el sei?timiento y la 
· ~ . razon. 

('.1'~ 1i"' e Ambos elementos deben marchar armónicamente unidos si han de pro. 
d ucir ópimos frutos. La ciencia sin sentimiento es estéril, seca, fría; el St!ntimien­
to sin el guía de la razón fácilmente se extravia é insensiblemente cae en el fa. 
natismo. Esto último ha sucedido á todas las relieiones . 

El Espiritismo que ha de ser la religión científica está aun más expuesto á 
caer en errores que las religiones positivas, por cuanto el espíritu privado goza 
de la plenitud de sus fueros, sin dogmas que lo constriñan, ni infalibilidades 
que lo sujeten. · 

Es, por lo tanto, indispensable, si queremos adelantar en el camino del pro. 
greso, no exagerar en ninguno de los dos conceptos fundamentales y necesa­
rios para dicho apelante . 



Por desgracia no es muy común entre nuestros correligionarios ese equilibrio 
armónico entre la verdad y la bondad. Será que la cosa es en sí dificil, como 
suelen serlo todos los equil.ibrios. 

Así vemos que los que no caen-en el fanatismo del sentimiento, suelen caer 
de lleno en el fanatismo de la ciencia, tanto ó más perjudicial que el priméro, 
pues si me dan á escoger entre un ignorante, fanático por el bien y un sabio, 
fanático p_or la ciencia, no me quedaré con el segando. 

$in embargo, ambos estados son defectuosos y perjudiciales, por ,;onstitL11r 
el mayor obstáculo pnra el desenvolvimiento de la doctrina espirita. Más que 

á nuestros naturales adversarios hemos de tememos á nosotros mismos. No se­
rá por demá::; insistir en ello. 

Hay multitud de chiflados entre el personal espiritista; pero, las dos formas 
cnás comunes dé esa enfermedad son: la chifladura del sentimiento y la chifla­
dura de la ciencia. 

Para los afectis4ts no hay excentricidad alguna que no les entre si se les in­
sin.úa bajo el ?risma del sentimiento amoroso. Toda comunicación sentimental 
y tierna es verdadera, s;uperior y hasta sublime. así esté plagada de los más 

estupenc!os absurdos. Esta clase de adeptos son por lo común humildes como 
corderos, pero les falta la sagacidad de la serpiente. 

El exagerado concepto de la humildad les induc~ la ,idea de creer que su 
potencia es negafiva, que no van sino que les llevan, que nada puec!en hacer 
por sí y bajo su responsabilidad, que su papel se reduce á ser meros instru­
mentos de los espíritus que todo lo pueden, y toda su misión, su principal tra­
bajo consiste en orar y purgarse de defectos, para merecer la influencia de los 
espíritus buenos. Así, todo acto serio de altrµismo, toda acción noble y levan­
tada la consideran efecto de la buena asis.tencia espiritual y se limitan á dar 
gracias á Dios y á los espíritu;; protectores. 

Esto que tomado en absoluto es un error, resulta menos perjudicial que el 
error opuesto de los científicos exagerados, pues mueve á la humildad y esti­
mula la práctica del amor, virtudes redentoras que por sí solas son bastantes' 
para merecer mayor auxilio espirtual y mayor energía para el bien. 

Toda enfermedad, así sea una pulmonfa ó un cáncer, es pura y simplemente 
obra de los espíritus; malos y la terapéutica consiste sencillamente en la ora• 
ción y el uso del agua magnetizada. La Medicina, tanto alopática como homeo­
pática, es completamente inútil. Todo se reduce á orar. Para ellos no hay locos; 
todos son obsesados. 

Yo he conocido una familia que cada mañana preguntaba al espíritlt lo que 
debían comer al medio día. Otros me han dicho: «es tal mi fé en la acción de 
los espíritus. que aun cuando me aguardase en mi camino una emboscada de 
hombres con fusiles y bayonetas, no dejaría de seguirlo , seguro de que los es­
píritus me librarían de todo daño, si así me convenía. 

Adeptos hay que no comen tocino ni beben vino por haberlo asi ordenado 
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e! espíritu protector de la familia 6 del Centro, sin quererse acordar de que no 
mancha lo que entra sipo lo que sale de la boca. Tales son l0s fanáticos sentL 

mentales. 
A ver si logro describir en pocas líneas á los otros chifládos. á los filósofos 

puros, á los científicos enragé. 

Salvo raras excepciones, esos hermanos por lo común no suelen distinguirse 

ni por su humildad ni por su bondad. Se les dá el calificativo de buenos por­

que no son malos, pero es lo cierto que no se diferencian del común de las 
gentes tenidas por honradas. Suelen ser elocuentes y su conversación es ame­

na, pero sus actos son completamente estériles . La propaganda por el ejemplo 

no rer.a con ellos. 
Enamorados perdidamente de una ciencia que cada día ha de rectificarse y 

que tan poco vale comparada con la fatuidad con que se presen ta. son capaces 

de aceptar en su nombre los mayores dislates. Cualquiera barbaridad dicha por 

algún miembro de Academi-a, toda leorfa, por i,o.verosímil que sea, con tal que 

lleve la marca de algútt sabio oficial, les resulta simpática1 aceptándola con frui­

ción, aunque no tenga por base la experiencia, ni por vehículo la. lógica. Todo 

!q a lambicado, laberíntico y sútil les seduce; en cambio. las teorías sencillas, 

naturales y expontáneas les de5,agradan. Buscan lo maravilloso en el orden 

cientí~co, como los afectistas apetecen lo maravilloso .en el ordl'n del senti­

miento. 

Fuertes en su saber, apenas si llegan á creerse necesitados de auxilios• supe­

riores, que iluminen su inteligencia ofuscada por multitud de sofismas, que ele­

ven su actividad amorosa hasta el sacrificio y les haga, en suma, más llevadera 

la prueba de la existencia. Muchos de ellos padecen un verdadero empacho de 

ciencia. Han comido muchas ideas y no han podido digerirlas. 

A sus ojos la oración es inútil y el tiempo que en ella se emplea completa. 
mente perdido. Fríos con su ciencia, son casi fatalist?.s y t<Jdo e:! 1nér.ito consis­

te .e11 aguantar, cual adoquines, el chubasco de los dolores, de los desengaüos y 
de los s.ifrimientos co11 i:stoica impasibilidad, sin orar ni" blasbnar, toda vez 

que ambas CO$aS son perfectamente ridículas para esos espfriws fner tes. 
Los .obsesados no son para ellos tales obsesados; son locos ó d1.:sequilíbrado.s 

sencillamegte porque su espíritu está enfermo y au to :;ugestionado. Nada de in­

fluencia espiritual, puesto que dichos sabios han. limitado tanto v b ~to el cam. 

pode dicha acción, que solo ni.rísimas vt!ces tiene lugar. 

El travieso y maquiavélico inconsciente nos dá cada día solemnes. petardos á 

los que de buena íé creemos en el comercio ca$i continuo entre los encarnados 
y los desencarnados: 

¿En qué se fundan? dirá tal vez alguno de nuestros lectores. Pues se fundan 

en la palabra de algún fisiólogo ó antropól0go de fama y c;:sto basta á s11 modo, 

de ver. Y téngase en cuenta que muchas veces el sabio que lo asegura pertene­
ce al campo materialista y que, ante la fuerza brutal de los.hechos, ha de expli-

·. 
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r:arlos, si no quiere perder la fama de sabio, de: alguna manera, prescindiendo, 
por supuesto, del alma y de los espíritus desencarnados; y, á falta de otra cosa, 
echa á volar una barbaridad científica. 

De todo esto resulta· que los sabios del Espiritismo quisieran quitar de las 
obra.s de Kardec todo lo referente á la obsesión y demás capítulos análogos. 

Estos son los principales defec~os de que adolece el person.,J espiritista, los 
cuales es necesario corregir si queremos trabajar con provechó.. A los sabios, 
por lo común, les falta bondad y á los buenos les suele faltar ciencia. 

¿Dónde hallar el término medio, el verdadero camino? Trazado está hasta la 
fecha y me parece que por mucho tiempo, en las obras de Allan-Kardec. Esta 
es mi opinión y así lo hó. dec1arado solemnemente el Congreso de París, entre 
cuyos miembros había verdaderas eminencias científicas y talentos filosóficos 
de primer orden. · 

~- JforrnL 

El diablo y el pecado original 
(C@tim,acion) 

II 

~L dogma del pecado original está tan íntimamente ligado con la existen -

. cía del diablo: _que en la Igle~ia católica no s: c011cibe el uno sin e! otro. 
,1; "')Ante la aserc1on de que: el primer hombre fue creado perfecto, no queda 

otro remedio que explicar su actual imperfección por medio de una caída; esta 
caída supone una falta, grave jndudablemente; y como no se ha concebido otra 
mayor que la reb~lión contra la Divinidad, fué preciso inventar algo parecido á 
la sublevación celeste, dándole un tinte, digámoslo así, de localidad; de aquí 
que la inobediencia del Paraíso ter.renal sea una consecuencia obligada de la 
rebelión del Paraíso celestial. Los dos relatos son semejantés, paralelos y soli­
darios entre sí; y, de haber existido, deberíamos considerarlos como actos her­

mosos, heróicos, sublimes; porque tales hechos nos. darían á conocer los pri­
meros destellos del espíritu; serían una prueba de su actividad, un esfLterzo por• 
alcanzar su emancipación é independencia, en el primer caso, y el afán y de­
seo de saber é investigar en el otro., que es el origen de la perfección del espí­

ritu y la base de las ciencias humanas. 
Siendo, pues, el pecado original la consecuencia cle la creencia en los demo­

nios, daro es que una vez demostrado que ni Satanás ni los demás demo1üos 
existen, queda ya destruido el precitado dogma, y probacla además la inutili­
dad del bautismo, que es la p uerta por donde se entra en cualquiera de las 
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iglesias ó congregacionés cristianas. Porque la argumentación del canónigo 

Manterola, podi.á no tener otr:os méritos, pero, •en cuanto á lógica, tiene una 

lógica poderosa, irrebatible. 
«- ¿No existe Satanás?-¿No existe el demonio? Luego no existió la tenta­

ción dd Paraíso. 
>-¿No existió la tentación del Paraíso? ~uego la historia de la creación y 

de la caída del primer hombre es un mito. 
»-¿La historia de la creación es un mito? Luego la doctrina del pecado ori­

ginal carece. de sentido común. 
»- ~Es que nosotros no hemos caído? Luego la rehabilitación esta de más." 

Las deducciones anteriores son desastro;;as para las creencias cristianas, lo 

reconocemos; pero no son sino la consc-cuencia de haber edificado todo este 
sistema religioso sobre una base falsa. La admisión del primer error ha dado 

origen á ,otros varios. Hoy la creencia del diablo se considc::ra cuestión de vida 
ó muerte para el catolicismo, según se desprende de los párrafos transcritos . 

.No sospecharía el autor de El Satanismo que sus argumentos abrían tan pro­

fundá brecha en el edificio católico. Los raéionali~tas debemos ¡¡gradecerlc, 

si no la intención - porque ésta seguramente 110 la tuvo -el hecho, al menos, 
de haber trabajado por nosotros. como trnbaja siempre todo aquel q ue extre­

ma !os errores ó los pone ele relieve para que puedan descubrirse sin esfuerzo. 

Aunque ya hemos visto q:.ie el dogma del pecado original queda destruido 

aJ demostrar lo absurdo de lu ex:istencia del diablo, nos proponemos, no obs­

tante, socavar los cimientos y triturar los escombros de este ed ificio en ruinas, 
para que no queden materiales utilizables, haciendo al efecto alguna:; conside­

raciones sobre dogma tan injusto como irracional. 

Aquí parece d.'::biéramos insertar el tan ·zarandeado cuento dr. la Biblia, que 

empieza: «Puso Dios al hombre en el huerto dd Edén para que lo guardase y 
cultivase ... , etc., etc.i.; en donde se relata la conversación de !a serpiente con 

Eva, la comida de la fatal man2ana, la expu'lsión dél Paraíso de aquella pareja 

rebelde y la maldición <li vina. Pero hacemos gracia á nuestros lectores de un 

cuento tan corriente y sabido c0mo poco gracioso, con el que <;e desteta á los 

niños en la.') escuelas católicas que la nación sostiene. 

Aunque supongamos que fu era ciert.i que lo cuenta la Biblia y concediéramos 

que aquella serpiente era una t ransformación de Luzbel (lo que sería admitir 
mucho más de lo que la Biblia dice), no podrían nunca deducirse- las conse­

cuencias que saca la Iglesia católica. Los doctores de esta Iglesia discurren de 
la siguiente manera: •.:Puesto que Dios, en la sentencia que fulminó contra la 

primera pareja, condenó á Adán y Eva á comer el pan con el sudor de su frente 

y los sujetó á las enfermedades y á la muerte, debe inferirse que antes de co­

mer ·1a fruta prohibida comerían sin trabajar y no estarían expuestos ni á en .. 

fermar ni á morir. Luego el t rabajo, las enfermedades y la muerte son conse­
cuencia de aquella falta ó pecado; y puesto que toda la humanidad está sujeta á 



las mismas penas, debe suponerse que todos hemos incurrido en la misma falta.> 

No carecería de lógic;a el anterior razonamiento, si no fuera porque se funda 
en una base falsa. Ni ha habido tal pecado original, ni ta! árbol, ni tal paraíso; 

ni el trabajo, las enfermédades y la muerte pueden ser un castigo de la Divini­

dad ultrajada por una desobediencia, cuyo autor seria Dios mismo, por poner 

sobre el camino de aquellos i nocentes la piedra de Úopiezo. Si todo ello no es 
más que efecto del castigo divino y no de una ley de la =--raturaleza, ~se nos po­

drá decir por qué los animales y las plantas enferman y mueren? ¿Han desobe­
decido también el precepto divino? ¿Han comido la manzana prohibida? 

Y si los dolores y la muerte fueran consecuencia de aquel pecado ong-inal, es 

claro, como la luz, que una vez borrada la causa, deben desaparecer sus efectos. 

La Iglesia nos dice que la mancha de aquel -pecado se borra por medio del 
bautismo: ~qu?eren ustedes decirnos si han visto algún cristiano exento del tra­

bajo, de las enfermedad.es y de la muerte? Y si los cristianos están sujetos como 

aquellos que no lo son á toda clase de tribulaciones y penas, forzosamente ha­
brá que convenir en una de dos cosas: O la causa de los males que á la huma­

nidad afligen no es la supuesta del paraíso, ó el baufümo no tiene eficacia para 

borrar aquel pecado. En ambos casos la ceré.mon!a del bautismo resulta com­

pletamente inútil. 

( Se continuará) 

*#-+~~~*#r*~t~~~~~,4!:~~~:!:·~-=~~~~~~~~~~4~~-::~1:-~~ 

PECCl!. ÓN. CIID.'l'T iFICA 

UN A'IBDIUM VIDENTE PROFÉTICO 

I A revista espiritualista <!Luz», de Londres, rdata lo siguiente: 

"Habiendo leid~ el, S:. S*** de ?eal (Keu:, Ingl~terra), anuncios sobre 
f ~·las facultades med1anim1cas del celebre médium vidente y curandero, el 

Sr. Dr. Max Muchlenbruch de Oaklau (California, Estados Unidos de América), 
resolvió ponerlo á prueba, y el r9 de Junio del r 899 envió á dicho señor la si­

guiente carta: 
«Muy honorable Sr.: He leído en la revista l? LUZll del pasado Agosto vuestro 

:.>anuncio. L e que~aría á usted muy re.conocido si m.:: comunicase, conforme 
»expresa el anuncio, el relato completo de mi vida; es decir, mi horóscopo_. Le 

>remito un rizo de mis cabellos y una letra de 23 chelinés. 
»Soy de V. etc., etc.-S~"'» 

Es evidente que el Sr. Dr. Muchlenbruch no podía saber nada sobre la exis­
tencia del Sr. S"'d. 

El 27 de J ulio siguiente, el S r. S ......... recibió del expresado doctor. una carta 
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escrita á máquina que llenaba cuatro grandes p~ginas y media de papel. Encon­
tró en ella una enqmeración de los _prinajp4!es ac.on_tecimientos de su vi4a, con 
la descripción de su carácter, singularidades, capacidades y decadencias. Ade­
más. en este horóscopó, se nacía mención.de una caída, la cual había dejado una 
cicatriz en la pierna izquierda. (Este accidente tuvo lugar en el año 1868 y la ci. 
catriz existe realmente en el sitio indicado.) También se le hace presente que ha 
tenido dos grandes pérdidas de dinero,, lo que G'S inuy e,icacto. El Dr. :\fax Mu­
chlenbrucb le hablaba ademas de carnbjo de profesión: y de err0res cometidos, 
dándole atinados tónsejés para evitar nuevas,equivocadones eh el porve0ir. En 
una palabra: todo. desde el principio hasta el fin., era ver-dader1J J' mara'l(iL!osa. 
mmte ez acto. En la Ultima página estaba el hor-óscopo del porvenir, cuya realL 
zación es esperada .con impaciencia por .el Sr.· S.*** Existen buenos aconteci­
mientos, p·ero también malos. 

E l redactor jefe de la mencionada revista .<tLuz:o, Sr. Dowsoti-Rogers, ga­
rantiza la sipceridad de .su corresponsal e! Sr. S ~** y comunicará ~u nombre y ' 
dirección á todas aqudlas perwn:as que deseen- conocerle. 

Añadiré á lo dicho, que el Dr. Muchlenbrnch .es uno de mis an1igos á quien 

cono~co desdé rn.i:u:ho tlernpó· y con .el cual sostengo frecuente corrtsponden­
cia. El había ,pi redicho el día ro de Junío de r898 que el rey Humberto de Italia 
serí?, asesinado_:. Ved su pr-edicción: 

«Th,~ King .of lttiLy wi!J pa.s$ out v.ery quzdt!y and my:st&ous.ly, lt !ooks !ilu 
assa'Ssinatioiz. i> (El rey de Italia morirá múy pronto y misteriosamente. Parece: 
comó a3t;Sin:ato.) 

Este medium fué quien había pronosticado: la_guerra del. Transvaal, los·acon­

tecimientos de China, el in~endip, en el puerto de N4eva York, el ciclón al 
Texas, etc., .etc ... Todas estas prediccion.es que s.e han realizado ya y muchas 
otr'ás muy graves qae esperan su .confirmación, han sido publi'cadas en el folleto 
«D1. JW:ttchLenb-ruchs four editions ofjJnJjJhecées-:, , que se publicó en L898 ert 
Oa,klaud (California), y que me he propuesto tra<llJcír, confiando que 00 dejarán 
de interesará lo'S lectores de LA REVELACIÓN. 

(Versión española de Valeriano, Cel.) 

PSICOLOGIA EXPERUiENTAL Y FENÓMENOS DE EXTERIORIZACIÓN 

'DrSCURS;O PRONUNCIADO POR NI. LEÓN Dmns 
HN EL CONGRESO. l NTERNACION.( L De PSICOLOGÍA DE PARÍS, 

EN NOYURE Y COMO l)l~LEGADO DE l.A S0CffiiDAD FRANCESA DE ESTGOIOS 
D.!!: LOS Fl!NÓMENOS PSÍQUICOS 

ESDE hace veinte áno.s, la psicología ha entrado en un nuevo rumbo.­
~El :studio del alma. por las pur~s concepciones de. la metafísir;a h_a con­
* Y clu1do, dando ~l turno al estudio por la observación y los exper1men- · 

-. 
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tos. Las il1vesügaciones clel CCJ ronel de Rochas, y (le Les Doctores Luys y 
BaJiaduc, demuestran que el sei- psíquico no es.tá con.finad<;, en. los límites 
del cuerpo·, pe1'o. que puede salir de su cá!·cel v exterioriza1-se. El hombre 
prn.ede co,mpararse eon un ,Jwg-ar que n1ana radi~ciones, efluvios que se ex­
teriorizan en capas concéntricas al eue!'po.; en ciertos casos, pt1eden estas 
radiaciones t ondensar:,¡e y materiali7.airse hasta el punto de nodei· impresio­
nar phH:,1s fotog-rúfi cas 6 apat·l1tos e,nreg·istradores. La acción psícru.ica ele un 
ser vftien'fe sobre otro,. á distancia: .está establecida por los fenómenos tele­
paticos1 la trausmísi.ón del pensamiento, la extei;iorizac1<'m de los sentido_s y 
de las facultH<les. Las vibradónes dél pensamiento pu~den propagarse eu el 
espacio: t:◊mo la: lnz )' e.! i:ionjdo, é impr'eslonar 0J1:o orgi'mismo que esté en 
aJi11id11d con el del manifesbl n te . b is ó1as psíq uieas, ccimo las .olas he1·tzia­
nas en ht teleg-rafü,1 sil1 l1i los. St> extienden á !o lejos y nu1 á rlespertar t>n el 
·cerebro: del s.ér se1¡sitivo, impres,io11es de naturaleza ·vai'i-afü1, seg·.ún su esta • 
do dininnico: , isiones, voces cí moYinüentos. 1Inchas veces. el sér psíquico 
dej<\ s·µ cuerpr> r aparece ú gTan di~tancia .. Ci.el'fas apa'!'icioues han sido vis.'­
tas poi· Yat'Ías personas i1 la vez: otras han abier.to puedas, movido m uehles: 
rlejado• huellas hn-pere:céderas tle su paso: algunas han irnpresion<1,do .:. los 
ani,mal&;. (Phantasms of füe lfring; Pr0cee<ling·s of the Society for Psychical 
reschean:h; exper•ien.ci,as <le M. Ch. Rieh.et. etc.) 

L as apmicior~e:;; de moribunrlos 'han s ido constatadas muchísimas veces 
(Procee<ling,s:..A.nnals des Scieí1ces Ps}·cl1íques. Les miracles et 1-e mqderne 
spititualisme, de 'Nallace). Hace pocos rnese~, Camilo Flammari6n, en su li­
bro «Lo de..:;conocido y los problemas psiqúicoS}), dá la relación de 186 casos 
escogidos con eoh1citléncia de Jiíuerte. 

Estos fenc'.lmenos haH si<l0, compi•ob<:1dos tantas :veces y se a:po,rau sobre 
testimonios tan n.um,erosos y autéui.icos, .que sabios de una 1n·udenc:ia exce­
sita, :corno ~L Oharles Rieh~t, ele la. A~ademia de medicina de Pa.rís1 han po-­
dido.,decir: «Se .encuentnJ. tal' can ticJau de hechos imposibles <le ex.plicar ,de 
otrQ modo· que por ta t~lepatía, que pot· fuerza hay ,que admitir la. acción á 
distancia. BI hecho Ifarece probado y sob1·a<lamente probado>>.. 

Sabio::; como Wallace, Lodg·e, Myers, Jfapes, Aksakoff, etc .. . ex-pUcan es­
tos fenómenos pol' la e'X.iste11ciá en el hombre de una imag:en del <'Uerpo, in­
~isible, fo1poridé1·able en sa estado no1'mal, pero que puecl.e tomar una reali­
dad física tm ciertas circm:istanc'ias. 

Otros han ido más al'lá. A. los fenómenos telepáticos,; á las manif~staciones 
de. losmot·ihundos. aria.den las 1.nanifest,tciones de los muertos, protlucddas 
por serijs q ne tien~n fa~ultades especiales, productor.es de fuei•za:- ~- el'emeu­
tos que sirn;11 á los difuntos para matel'ializarse. Se ha p'Odi'do de1uo:stra1· en 
estos casos, con balanzas y apa1~t1.tos enreg'i-strndores, que el cue1·po del suje­
to pierde uná parte de su peso y que la diferencia se encuentl'a en la apa1·i­
ci6n. (Orookes, Wallace, Aksakoff.) Esta~ apariciones han sidó fotog-rafiacla.s 
en presencia ele te$tigos por W. Orookes, R. Wallace, teat1·e, Thomson, Ros• 
si Pagnoni, J!oroni, etc. El astrónomo alemán Zoellner, el profesor W. Den­
tan, los Doctores V;Tolf y Fri~re han obtenido hu:ellas y molde-s, en la pal'afi­
~a y otras substancias blandas, de miembros de apariciones materi.alizadas. 
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Los moldes, de uua. sofa pieza, reprotl.uce1't las ilitlexion.es de los miem­
hros. los. detalles de extrnctura v las alteraciones acci<le11tales tle la piel. 

B¡.r, además, ca:sos de i11cotp~1:ación ó posesi<jn, e.orno los sefüüiidos por 
Hogdson, p!·ofesQ!' de psic0l0g·ia de la Universidacl de Cambcidge, en su Rs­
tudio sobre ~frs Piper. El autor, ad,:et·sario de la medimnnidad y de sn~ 
aplicaciones, empe½ó ~us estudios con el fin de dest uhrir la fal:;ía y confun ­
dir á los ímposto1~es; las inv:es~,g·aciones han <lur,tdo dote aiios, y en g:rnn 
11ím1e1·{) (le sesiones ciento veii1te per.sonalidade.s visibles com.11nica11011 con 
él por conducto de los ó,rg:anos •<le :\L ·Pi pets, entre oíl-os G. Gel!e,Y, su me­
jor amig-o <J.ifonto, y le rfielaron hechos desconocido_s de todo ::;ér Yiviente 
en la \ ierrn. i La demost t·,lcitín de supeni\~encia, dice el profesor, mr· hü si<lo 
hecha de utl modo, qn~ me ha quitado la 11osihi! ich!d hasta de una dud¡.1.» 

Los prnJesores Ch. ,V. Elliot, presidente tle la L:ni\·ersidad de Harwar.d, 
\\· .• fames: }Jro feso1· lle psi<:,ologfa.en la rnisnHt F11i\"E':r:ii,d,:d, 'Xewholtl, de la, 
Ghh·e1•:;iclatl de Pensilrani,i y otros p1·c,fesores emiuentes han pa1·ticin¡1d0 (le 
las expe1'i<>?1cias <le Ho<lgson y <:.onfü·mnuo sus rledarn.ríones. 

l•) n su relacióu, puhliex1.da poi· el ~ew Yo!·k (:3 dti )farzo 1900), }I. Hyslop. 
p!'ofesor de J(,gica y c:ien cia mental en la rni,·e1·sirhtd tle Ccllombia, se 1)to-
11u11ci,a eu el mis1110 sentilLo: <<C u,~nrlo se <;O nsirle1:,t e! feu<'.>!11 <:'HO de 1frs. Pí­
l)t:i·s, que he obserrntlo, dn1·ante ve.intinUtwe s.~sió1ies, lta_y q_ue eliminar hi 
trausmisión de pensamiento y la acciiin telej¡útit:a. l'onsi<leranuo el problf'-
111 a c:◊'n im1)ard,1\idad, no hay otrn ex.plie,.1 <:i6n :-;ina la iut.e1Te.n<:ión de los 
muel'to's». 

Concluye ~r. Lefrn "De uis preg:umanr.lo si ,e:; q 1u• Jh> l1<t lleg-a1l0 ya l,1 l.Lora 
lh· oir· el fo lio <ln la ci(' 11(·.ia: ele uirla <lec;i 1· si exi:;tc el scfr ps'í<;¡ ttico, no c-.omu 
una idealidad, sino eomo un s er verd~1t!ero, u11ido c;on otrn. fonncl. material, 
prntluctonle i'uer:i:as súíiles que se 1·e .. ehú1 ú t,tllh:>s experimem,idoses emi­
Hentei:;. soc·.ios tle nca<lemias célebres y cateclriiticos de !a.s mits. con<J<: í-das 
r n ¡ rn1·:;iüaues.,, 1 Co,i !J1't1Yules y pJ·ol01t{Ja.d1Js rzprr11tso.., .~0,1, {[r,·011-idas las últií,1((,.5 
palrtb?'{M del orátlo:i'. quef1té íU:11,y felir:Uctao) . 

Seeeión hihLiográfica 

Nuevo descubámiento del RIO ffÉ l\1IARAÑ Ó,N, llama<lo de las Amazonas, hecho por la 
religión de San: Erancisce en .el año r,65r por- Fr-. Laurean.o de 1.a Ctu.z.-Precio dos pese, 
tas.-Hiblioteca de La Jrradiacüin .-Colonia de doña Carlota, ;\fadrid.-Suc.ursales, 
Fuencarral 106 y Mesonero Romanos 1·0, 

La h-Ntd-iiLd611,, con el fin lle despertar la aticiun al estudi0 <:le nuest11,1 lüs­
toi-ia patria va á publh;<1,T una serie de Relaciont:!s, i11é.ditas unas, otras im­
presas, })ero touas <le raee:1.a e-xtraordi,naria, siendo !a primel'a que ha dad<J 
á luz la que a!1ora nos ocupamos, copi.a fiel tle un manuscrito que hasta 
hoy no se habrn imp1·eso .. 

La obra del P. Ff. I .aureano de la Cruz, es una ele las mejores que se han 
escl·ito acerca del descubrimiento:del famoso rio M'a1•afl:ém ó de las Amazonas. 
el tercero dy !atierra, e11 lo11g-itud {6.200. kílómet.ros), CJ. ue nace e.n el Peru i· 
cruza et Brasi l' desag·uando en ParA. 

Esta Relación es notable, tanto por so estilo 1itenlri0 como por la vera.~i-
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da:~ ~le los hecho~ que _n~\rra.1 p'lles .el autor fué testigo ocuh1r y acto1' princi­
J>cll;s1mo en el <le:;cubrmuento <le los mát'g-enes del mencionado 1•io . 
. I1,,s tl_e <1gTauec<-':r gu~·se den á conócer obras de tantoi.nte•rés para la histo­

ria Y !1 ter_·~ü11ra to.!onrnl, tle España, (:on lo cual, á nuestro bumildé enteu­
d~r, se populal'lzan l os heel~os g!or osos <le la historia de n uéstra. querida Pa­
tl'rn., }'. se estrechan rtuestras ,·eladones co n las répúhllcas .americanas ele ra­
·za J.um ,l. 

L,a hiferm.ldml de los mísücos (l'atologüz·-juiquic4).-VoI. é-le más ·ot! 270 paginas por don 

Vic_to!" l\-lekior y Farre, Médico cirujaño, Acadtmico corresp·cmdienre de la Real Acade­
inja dé i\,Iedicina de. Barcdona.-Con e! retrato del alltór.- Barcelona (San Martin.)­
E.stablecimienro ti pográficQ de Juan Torren :s y Coral.-Calle del Triunfo 4. - 19-00. 

Hay olm-is de !n:e; qt.te es \'?l'<la1h•rnmente .difkil chw euenta en br~,e 11ota 
h!b!io~Táfic:a. ¡rni·que e:; tal ,:!_-uHmdo tle iJeas <Jlllc! su !e:·tnl'~ despierrn qne 
,·1ene a sei: pun tu metrns -q ne 1rn posi l)le Üa!'se 1:1rn1ua üe Íil>i impl'c:;hmes s-e tt • 
titlas du1:,nne Sll estudio. La que nos OC' u11a pe rt (> JH:;.t~ ;i e-st~1. c¡¡r~<•·01'ía.. Un 
juicio deteni ilu aecrca <le ella oet:es it.11·ül para se:· compl(;!ta un vol1:frnen ma­
yor que el exarninutlo y 1111a p!11urn mejot t ol'taüa -qtie la nnestrn .. }fas c:omo 
q u ie1·,t ~¡ 11 ~ 11 0 tlis.ponemos de otn1, n1111 0.:; ú m·0c·u rar CO'u<le11sai· la ntódbtísi-
111<1 Clpi n i1'm r¡ ne con b1 repetid;! lecru tit 1té1 Li li !·•i de n ne>sm·o dis.ti ng-uid9 
he1·n,1a110 en CN:CB<:i-,1s . he1ti (1sfü1·nn1ilo il~l misticismo. 

Que á e:;r,· nis;1O.R0spítio de la ri<m·a renimos ;°: redimirnos poi· el proJ)io 
esfne1·.zo r a,:11,lar- tm 1-a meuida ,le nuesti·:1s t\1erzas- ú los ~lemús ú 1:ediu1ir­
i:;e de tll1 ·1H1~ac-Lo tempestuoso, hien c!a.l'o !o dice est;:t 1rniüt1 fortisirn,1 de üi­
mo!·tnl e:;pí rilll con la hnma.n,t hes.tia ·4ue le pe.t·sonifü:a <.li1ra1lte ,, Jg- nnos 
l ust1·os. 

Y ;.e¡ uii.hie~ lleuan el h.~spido~ Los l11.1 érfon os, Jos <l.eshere2.a(los, lo:; 1l h;ci"' 
!os. J~t hernQs 1111a oj e.at-la en torné) 1111¡,strn, echénrnsla Htmbién eu nuestra 
<·on.tienti~. iQlté .es lo gue e i'leon tn1.1ntJS? Huérfanos de! sentimi.ento. <lesh-e-
1·ed,11l.os tle la t;frrnd, di::;,.:ofos p!'!.!·a 1:u tnp! i r !a ley de a:iuur. Conta:Las. t(>Ilti:l­
rlísitnas !as gTandes figunts ele opulentos en amo1·, ,·i!·tt1d y s~ntimie1'1tc;s ele­
n1Llos . .:::un los g-e:)i0s dil'ccto,·es y m,te:',i t!'(Js de .este Hospici<>,q11e c.oino totlos 
tarnbjén l0s tiene. 

~ hora ])ien ¿.qué di rfainos de nn lwsµi t i;1u0 que tod0s los Jí<ls s :; es¡;a;pnse 
ele! hospi(;ic, pa,;a vi'i'gar'-po1· dónde ·16,úcamente po1Z1·ict 1;ctgttí':- po e los sitios 
J'nenos,·isibles ó cua11tlo meaos por los parng·es e11 que peor g ente se retrne 
~le la durlad donde e:;rá el lwspicioi Pu~:; diríamos con el Oi!'ecto r del esta­
blee:i mien t ; , que 11quel hospjeürno ei-1+ un s·ii1rsenti.cüJ, si 11 pize,1 J.e S(!1niü0, púr­
q.ne ¡Ji-efel'ia sa lir fü 1·tivarneute, ~er mir~1do corno qn gT}lllUj,·~ <li:seolo y no. 
poder l>l'Psent,ll'se cloncl~ h11lrie1·a personas .decentes y <iignas; iL safü con la 
aul'eoli,, tlel redimido, in-g-resando po-r clerecllo propio entt-e los sabios. e11h-P 
l(~s buenos que cou ansiedatl le c}sp·era.ban . 

El místico es uno de esos h0spici.1:llws·. _ 
Ese afán ,le alca.11zar desd~ esta t.empol'al y 11eJ.ucida la ete1'n.L ,:. ilimitada 

Yida del espacio, pod.ía no obstante te_ne.r alg·un,i, Justificaciói1 sí el_ místico 
de c1ta{qnie¡•1·e7igió~i, pues entodas los !111y, alcanzasefecilmente-esa 'r,ula s.1?!f!e­
?iO?' talco;no se d:esan·olla en los tq;stos cwlos. Pero no hr1y tal c◊-sa. como dice 
bien el doctor- Melcior: <dor1'astrada el alma po.r la p¡¡,sió:n, se olvida 1le que es 
el. tl/l'tí'Süt dé éttanto oe/1/tn. 

»La·a1ucinaci611 se ha oper-ado, la ilnsión vendrá después.» 
«En wl 2,rwrien.so accéso de dolo?·--provocado por la dieta, Jesucl'isto aparece, 

!levanclo eri una rnano la corona. de espinas y los clavos, depos_itando la co­
rona en la cabeza, y h1mdieudo !o.s c!iLvos en las manos y P:iés, cuyos sitios 
ei'an asiento del dolor mucho antes de que la corona :de esp111as y los clavos 
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ín,t,3¡·,r;.•iwiert/Jit como ág•eraes de sufrimiento. Pero.una. vez c1•.eada I~\ ilusi611. 
aq neUos dolores quedaban ennóblecidos pot la misma mano de Jesücristo. 1> 

->)Idéntica ilusión se realiza en los Induaílos. 
»Bag-ha.vat es inmóvil y 110 cru-cificado; los estigmas ríen en reemplazad.os 

por arrqu-ilosis. Puesto que los 1no',,imiemos 01,ig-inan pesar, aman natural­
mente los lnduanos el reposo, y mrn l.e consideran como el mayor bien que 
se lés pueda 1)1•oporci01Htr. La mayo1r pena i't que pue'deu ser condenados co­
mo ex-piacíún de Las fclltas to metidas en esrn, ,·ida ,es la de yerse obligados ú. 
reencan1u1·, y como es consiguiente, á imptimfr mo,dniíentos ú su cuerpo. 

J,El bien supremo, Dios, se. halla en cot.opleto reposo, y la aspi raci6n cons­
tante de los mortales. lH.1 de t:i i-cnnscribirse en imitar ú la Perfección Absolu~ 
t1l, es. decir, practica:,- el r¡1ti,etism,o, · 

;,Rec01'.11i(•ndan la abstinench1 .. no. con ohjeto JE> procura.rse üolores; siuu 
p ,1 n\ .debilitarse y haterse t aln'tosos y t.1'anq :iil.os JWirneram.eute. é ínm.6.viles 
en hl contemplnci611 tle Bag-ha,vat un poco después. 

;,Tambié11 se avaTtan hacia lug-a1·es solitario:;, lejos del mielo 111undanal. 
donde les resulte fúr:il la prilctíc;a del ayu,w:, de h'i meditaciún y de la ínmo,·i­
litlad. Y des1rnés de un largo ejprcicro coronado por un v-e!'dadero éxtasi:;; 
fü1g-ha,·,1t !e:. a:porta anqai!os is en lugar ele estíg1111ls.,>; 

.J. Citrd,H1 y Swetlen bó1·g· veían lo que <.Le:;eaban. « Yo tí•eo (Jtte estcts rcisúmes 
so,1 el1·es·nlütdó -ae liiis oc.uva.ciones. Y,t sé que no he tenido si.e111pre est;.1 facul­
tad: pero tambián sé que no la teng·o mi1::; que <,:nando q 1i.iei•o,, decía Car<lan . 

Y pa,l'a no citar más, recuérdese A .Jesús ü níenllo á la celda ele ~anb\. 'I'el'es..:~ 
:'.1 poner .(; !1 t i J.¡,,lo de !a mí:;;tic(l Pitreg-in el ani!lu 1lll])Ci,tl! 

l~!i unc:1 palabra: así <·oin(;l el h.ospiCÍa:Hu e;;<:apa<¡o furti\·amente no llega, 
ni. 1i1.uclio rne1-1os, ú .atnwesar tos dinteles de ningún drculo _ aristo.cl'Atico, ni 
ak,rn✓,a otra so-cíetlfül que In tle i11tlivítluos pert.eneéie1nes e\ las íH fimas cate­
g·orías de la ciu<latl por .cuyos an·ah,tles n,g:a e! míst.íc·o, - ha.sta ho_\i, y Ju 
rni:;1no en el norte que en el mediodía, en .-\:.sia qne en Europa-¡¿o lle.¡¡a d 
pe;1eit'(l,.f e,n Ztt-s '?egiones i11,i'/l,ü_rltiles del cielo. íti alc(!n-:tt oh·ri cO'iJbfJ(tíiltt. qzte la, de 
sth-es espfritwtles de,su, tall(t 'lílf;J'al 

:\.n.111¡ne ,~l lihi:o qne noS\')Cnpa no tu'Viese otro mp1·ito t¡ue hacet· resalttH· 
esto. bastai·ía llOi· si solo pan1. hacerle t'ecomendable. Pero este. mérito, no e;; 
más q u.e u no~ üe los m uchó.s que le avaloran. 

Las pfiginas en que el doctor )Iekiot explka <:01110 el organismo u(:;l mís­
fü·o sostjene la rida sin In irn.t estión de los nl iwentúS, {'.Oustitth·ei, nn estu~ 
r.l io •rientifico ele prime!· orile11~ po11c¡ ue n uestrú q ueri dÓ l!ermanc; nos.e limitH 
{¡ p1·oi'uudizii:r!O. sin0 que tlá s@ll.lción 1<'.,g•if:a y racion~~I ú J)tobl~rna tc1n rnte­
r i;:>s:rn te. 

:-:us estudios ti.e !os estig;mas e11 general, de el olor de smilirltul. y fenóinP­
nos de le\·itaeión . prestiencia, desdoblamíe!'.ltos, (•árnbiM ue persOLHtli!lad, 
é~lasis, e.te., hay 4u~estuJ int"los detenidamente 111(:\ÍCH' que leerlo;; 1wrque 
son Je !o más ac:almdCJ que hemos 'Visto. . 

.Resumiendo: el docWr :iielc:ior, que pertenece ú !a esq!a.recitl::;1 fa.milü1 esp i: 
ri.rna I de .tos Cr.ookes v \r11.1 lace. los Rochas r Delanne los Zoet.lner. !.os Aksa­
koff y tilntos otros coiHo e n la a.c:tualidad cÜrig·en .el nwvht1ieifto· .<:ie11tí:íiC::o 
l1spfritistafig·urauJo iL su c·,tbev.a, ha prestado u11 nli'iosísi rno•i;el'vieio no so-lo 
al E!;tJi l'itismo <:ientífic:o si c¡ne también it la <:iencia n1édica, pol'que el d0ct.0 
académico de la Real Ac,-1d(~ mi-a ele ~ edicina de fü'u·celo!h1. no si; ha limitado 
ít estudia!' problemas de medicina , ~ino que p!'esentn so!uci.ones tan p rkticas 
s n1zonad.1s que no dLtdamos h.a <le Uarolll· con ellas la a.t.ención del mundo 
sabio. 

Felicitarle po.t· tan he1·moso tt'.abajo, nos pi11•ece decir muy poca. Msa, pre­
ferhnos eu-vial'le fratemal .-1lm120 eri espíritu hasta que personalmente poda­
mos hacerlo coú toda 1~ efusión, MU todo el entusiasm(J que ha levantado 
en nuest!'o espíritu. ;BraYo por el docto!' :tlelciot·! 
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J:\ Ml QlJERlDJ\ MJl.DRE 

DO~~}l JO~E11f1 DE 1rí1Tn -y ~E]lPidiO 

,.(jl<"llo aüCJ:; que no ko en tu minula 
~El i11men:;;o tariflo c¡tte rne tiene;-;! 
º',~'·Por \"01 rerio ú gozar, rotlos 1o:,; bien,-:,; 

!)e este mu111Jo trot ar tendf,Ícl Pn niula. 
Yo sé e¡ nt> tú me> :slg·ue::; ~- <·all.a'tla 

.Tuntu í1 mi !edto c;ad,t .ncd1,e vír-ttt>s. 
Porque sie11to eshrllar sohre rnis sfenes 
. .\'.manees beso$ ele inYisilr!e linda. 

Y esct liaclu has de ser rú. ¿,(1ltiit>11 por Yentt1ra 
Jg·ualcu le una 111ctth-e Jo$ üe:,relo:;, 
Bl ab11eg-ado t111HH" _,· la tern II r,rt 

I-;olo el Pádre ,q Lle en férvlüos at1lielos 
<'>s <lesvierta <~n la fria se·pultur,1 
l,,u-,1 nng·il•os h1:; reina:-; J'°' lQs tielos! 

Los dibujos medíanímicos de M. Fernand .Desmoulins 

- ·~ 
~" aviamos ,l~l peri6dieo p,11·1s1en L' Ecltt,í•r, del 9 de Ovrubre pn~\.i1111, 
~-~ pasado, el u1·títul t, :jig-uiente, relt1.ti\·c1 á los dibujos Hletlianírnitos del 
~'r-,·c conocido yintor F. lJ~:m1oulins1 ex1>uc~t(Js, .. en ·el :Museo :E:;pi!'itisrn 1lel 

· .f'i,ng-reso de ·;-;eptiem b1·e páSa_do: 
'(Hace algnnos.meses

1 
r:eñt;re el mismo M. Desmoulil1:,;. estahn rem1nüo eu 

t<irnpaüía de "rarias 1H~rsonas. entre !as cuales dos muci.hachtis c¡ue al con-
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duir la cena tuvrerou el capricho de ha.cer bailar la mesa. Se produjo él fe­
ilómeno bastante extraüo que .sigue: hi. mesa se puso. en movimiento, se 
levantó y quedó inmóvil en esta postura. Uno de los. asistentes quiso hacerie 
voh,er á tomar su posición ele equilibrio, ejerciendo del 1<1,do le,·antado una 
fuerte presión, pero solo cedió la madera y quedó roto el pedazfJ. 

J>.Yolvf á mi Gasa muy impresionado; conocienclo las diferentes experien­
cias media.,uímic.as, tuve ra idea de proba~ una; cogl una h oja de papel blan­
co y unl't pluma, y esperé. 

>;.La.primera. experiencia rw tuvo nada de famosa. Obtu11e solam.ente mH1, 
linea continua, enrollá°'dose ~n curns caprichosa$,: sin formas distintas. 
El <l.i a sigu ie11te, obtuve cosas más extraordinarias y que presentaban mu1. 
forma. Et ,ll'tista invisibte que las dibujaba p·or mi mano no era un maest1·0, 
ni mueho menos. Hé ac¡uí im dibujo muy extraiflú1 y que parece ser hecho 
por un nif10, .afectando poco más ó menos la. forma d.e un jarro,; pó't' lo me­
nos es lo qI,1e el mistedoso dibuja.!lte quería representar, visto que ha esc1:ito 
debajo la. palabra: jarro. Desp,ués, vini-eron dibujos humorfstfaos, pequ:eüa:.s 
caricaturas sin concluir}. extrañas, como las con que los escolares ado,rn~iu 
las tapas de sus cuaclern.os. Despu€s, dib11jos e1hbrollad.os, cont'us~s, extra­
fios, <<jarros» c_omo los llariHt el. Eso duró todo el tiempo que empleé la plu­
ma. Un dia, t uve la buena 'idea de cojer un lápiz y recibí la comunicación 
siguíente: ·«Te dejo; ott10 espfri.til acepta el hacerte d.ibujat.» 

>,Este dia en eJecto, el e::;pítitu dibujó una h,erm0.·sa hója c0n sus sombras 
y t.rnseg·uida:después un e.sbozo extrao1·<linario: dos acatlenüas, la una.tle 
lwmbrn, la otra de mnje.r, d.e bu:en esti lo. Pasé cinco m,inutospara hacerlo:;, 
dice )!. Desmoutins, y mi mano dibujaba,.con una r;;.pidez loca; además, no· 
t enía yo concienc:ia de l'o que b.!:lcía, visto que el dibujo fué hecho a! revés. 
Esto ha \·eni<lo iJ. ser una reg-la general; cas i todos tos 1·etrat.os expuestos en 
el museo e~pil'itista. hañ sid0 h~cho:; de esta manera. 

:-;)fientras dibujo, mim mi ruano cu1•iosamente, sin sa.be1· .lo .que va A ha­
ce1:. Generalmente, es a rras.trnda. con un:a rapidez pr.od'ig-iosa,, en 1.ura espe­
cie de torbell ino ó g·irnci(m f'u lg-uraute, prn<lncienrlo la aul'eola que tien.eu 
c:asi t odo~ los tetrntos. Queda en el cen tro un espacio bl,1.nco, á donde vie!! e 
,le.spué.s á dibujarse la ea1•,;t. Dura todo ló más cinco nünntos la operación. 

»Uno de tos ,retratos fu.é hecho., ál revés, á la Yísta de Rómain Coolus. 
Otro,. también al revés, réprese11ta .á San Juan Balltista, 'Otro se llama <<el 
dol011,» y es m il.y hermosís·imo, representando uua: ,·1eja mujer, con la éani., 
ccmtrariada, apoyan.do su man.o en la frente. Empec.:é por dibujar el. brazo al 
!'evés y como é1·arne imposfüte de recon0cer t¡ue dibnjaba un fo·a,z0, estaba. 
huscandp euál podía ser ·el obje,to que estaba bpsq !l~ja.ndo. Creía que era uno 
.de estos jarros singulares q ne me hacía ejecu tat· mi primer inspii-adQr. 

»AJg·unas veces, et a rtista. im·i,sible cór1cluye por compl~to sus retratos, 
eomo lá cabeza. de mucha.cha que dibujé un dia inconscientemente; un dia 
que estabá en consl!llta en el g·abinete de un médico y en su mismo pa­
pel secante,. Es te día, el espíritu quería hacer alg·u.1-10s retoques y he aquí 
como se arregló. Mi lápiz, inconscientemente, trazaba primero un: pequeño 
.circulo en una parte de.te1·1.ninada de la cara, la que el espíritu q ueria mo-
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difLcar: después la pu11ta de mi lá¡fü era eonducída fuera dt> la parte dibuja­
da. en qn pico del p_apel, á donde escribía: borra. Sabia lo que quería de>cir­
y, con mi g:oma, oorraba la:paPte romprend.:í<la en el círculo, y después vol­
vía. á tomar mi lápiz. 

>>El .inspirador firma él mismo sus ol)ras con este nomb1·e: El profesor. He 
(¡ ueríd,J saber otro nombre, percL no be logrndo nada ~ério, sino contestaci o­
Jiles c.om0: «Llámame -S¡1.ü10sa, s i quiere::;;), ó «soy Bottice!li». lli;te personaje 
es muy capri<:hoso; muchas veces está de mal humor y hasta muy gr.osero. 
Cn díaJ .estaba ye busquejan<lo el 1·etrat0 de !a nif'lita de ,rn amigo mio, no­
velista mus (·onocido, y p0.r más que hiciera, no ei1coutraha .el pai;ecid0. De 
repénte, mi mano es.c:ribió en un pico del papel: «Jmbéril. toma. una hoja 
de papel.>) -

1,Obedécí ·y en al'gun0s minutos el hosqriejo fnt> hecho y con un parecido 
perffecto, pe1·0 en una postm·:1 completamente dit'c1'.ente tl r. la q.ue había ,es­
cogido y sin que tuviera ·ademil:- el tiempo de mirar al modelo. 

;>l\'1:i inspirado.res rnuy amig·0 1le bróma-s. ~-le ha hecho Pjecuh1,1· varías ve­
ce$ delante de visí-tado1·es, l'etratos ,tle pers0na:.:; que nunca había Yi'sto, y 
d~spués resulta que son am,,ig·os, ó pal"ientes <le la;, pe1·sonas q,1e están ii mi 
latlO.}; 

l Ver.s-ió,, e,'i_JJCtíiola de Jl. Fi[/Ue)·es). 

AGRADECIENDO 

Agradecemos con toda él alma al nornl c:olega. J,'1•eya, que ,·<· lü luz en 
)lercede-s lBnenos Afres), lás f1·ases encc>miústicas que en la, secciún .<,Libros. 
y Reústai de su número 7, declic,1- iL nnestra 1nod.es.ta publicación. 

Hé aqu,i i·úmo se expresa: 
, LA REVEL.-1.CtÓN.- Esta importante Re\·ista. que aparece en Alicante (España) el.\enl~ 

veinti11ueve años deno i'nte_i:rumpida lab~r. siendo-uno de los ór;ganos del Espiritismo más 
importantes de los qne se publican en la n1ai'.lfe patria, Es órgano dficial de la ·Sociedad de 
Estudios Psicológicos de AliGante y ~stá afiliada á la, Unión Espiritista Kardeeiana ,. de E:a­
taluña. 

El número ~. c¡tie es el que -cenemos :i la vista, trae, entre otros buenos ·anículos, uno del 
señor Aguarod, otro del señor Pállol y un fragmento de la obra , Problemas Sociológico:;, 
d·el distinguido y brillante e.<íritor se_ñor Ubaldo R- Quiñones. 

, Este mism0 colega en la sección , Vario, y bajo tJ rubro ,Sean bien veni<l<lS> iRserta 
lo. que á continuación trans.cribimos., 

A-4.uí copia las frases que le dedicamos y añ.ade: 
,Saludamos á ra.n ilustrada ~evista hermana, agradeciéndolt, á la par de los honrosos 

conceptos que tiene·para nosotros, el honor de la visita. formulando sintetos votos porque 
como hasta ahoY:a, siga afanosa su propaganda por· la doctrina que desde hace diez y nueve 
siglos irradia esplendorosa desde la cima del Monte-Calvario, donde tµvo su más elocuente 
consagración., 
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Eu el prE>sente nt'lme.ro publicamos un importantP. c1rtíeulo correctarnentl! 
esi.;rito, epig-ratiado <d~l ~spiritismo y lus espiri-tistas»: clehido á la bien ror­
tacla pluurn <le ~I. ::ierrot. p:-:;e11clúni1110 que oc;ul ta it 1m ilustrndo co1Telig·i <1 -
nal'io. 

Corno l.:Ol!sideramos dicho tr;:tbaju <lo rrn.scen<lencia 1H1.n-1. n nesrros rai•ci.;; 

itlenles, recomendamos su atenta leetura y felicitarnos ú :\J. :'3errot1 ii la \·e✓, 

q 11c nos felicitamos ú 11osotros mis1no:; pur <:011rnI· 1lcs<le ahora e<m ;:;11 ndi<J­
::;ísinhl c·olnl,oraciflll . 

. /\. Con muc:hisima <.:vrnplac.:en1;ia rransc.:i-ilJimus la sig·uiente noticia t¡11P 

l1t>1nos !eiJo eu llttt:strc, t·oh·i.rn La }fonüuitt. ut> )funn~sn, en ~11 númern di"! 
l :2 del actual: 

•A pro11ue:sta1lt>I si1bio astru11umo )fr. eamilo F!an1mariú11. ha ::,i1l11 no1n­
lirn1lo rnkmbro (11• la Societe A.~lronoi,iique de J,';•a:nce nnesiro estirnatlo _,· 
clisri11g-11ido amig-o .lairne P11ig-cl<lller. 

Felil-ita1nos con ent11sin~m10 á. rnn queritlo ainig-o, <lrse,1J111lo q1Ie 1•! e.jL:llltilr, 
1lt•l i.;<Hnpaliero Jl11i~r,loller si1Ta 1le esti1u11lo it t11dos lus obrc>ros. _ya <¡u~ él s,· 
J etlic:a co11stu11teme1rn• al e~tudio y e11 ~l l!!lcue;utrn satisfactione::; qu1> 110 
,·.w1bial'ia con los ¡Hnenrnllos. 

('011 el csrnuio y la aplit:aci6n e::; como !u. clase 11h1·ern pu etle halla.1· los <·,i­
lll ientos ,le sil e111cl!H"ipaC'iú11 50eiaL y }H•r t':-o (•11a11Clo r emos á 11hrrrns <·ou1<, 
d ,·,,1npaüe1·0 1'11ig-1lu!k r (¡11(' tan l)j,rn to11q>rí' t1th~n _,· prnt: rican 11quel prin­
,·ipio, nos s:•mi11rns sati:;!"ed1us y rcina1·0 en nr,sotro.,; la espernn;,;a.,, 

t ·11í1nos u111•stnt P11t11siitsric.:a felicit~ld<in ;°1 1-t tld <•x¡m~sarlo coleg11, ltaci1•11-
do nuestn1s !,1sca1·ifi.os,,:;:; f1·a:-;e::,q ue llr tlir a :'i 11111•.st¡·o rn11y quel'ido a1l1i¡.rr1 y 
(:() lahon11lor D. Jai1t1(' Puig·doller. 

,.",., Hemos 1·<•<·i!Jiilo !a risita. de 111u,1 11uent 1·e\·i::;La herwa11.i. q11 P ,.e> !a !11 ;,; 
mensualmente en \ '11l ¡hm1isú. con el 1ít11lo El .Espiátualista. 

Al clal'le la bien reui1la, d 11nplenus nrnnift:sr.a.1· 1111t>stra inmensa. <'t¡ngTH­

rn!aciú11 ¡,or la apal'icit'i11 t!e 1111 adalitl mús 1lt> !ns rcg-eneratlores itli>alPs 
c;spí ritas. 

/ \ . Ha ::;ir.lo honrado cvn t>I 111ereciuo titulo tlt~ soc-io honornrio tlel t·t:Js¡,r­
tahle ce11tro «A.ug-el del Jfü~u ),, üe :\fatll'id, nue::;rrn muy (!Ueriüo aU1igo t 
ilnst1·,1do <:on·e!ig'iona.rio I> . .Taciuto Este,·a. 

¡Yuy hien por nue:;tr,Js hermanos ti.e :'.\fa(l!·itll 

ALICA'tíTE Imp. ,e Mmat y Oñate, SAN FZ&NANDO, 3-i 
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• .NTRE todós los elementos que forman parte de la estructura del edificio 
~~social, es el relígios? uno de los más impoi;tantes. La ciencia es un factor 
e1¿; · <-)n~cesario .(aun en el carácter materialista que hoy posee), porque con su 
estudio, obra el hombre sobre la naturaleza: sujeta el rayo, produce el vapor, 

' hace del fluido eléctrico mil aplicaciones, que son otros tantos beneficios para 
los habitante~ del planeta. Es de trascendencia para el régimen de los pueblos: 
la política, la jurisprudencia y los estudios económico-socialt:~. 

El arte, como expresión de la belieza, es también un aliciente para la educa­
ción del sentimiento. 

Todos los·elementos mencionados, serán suficientes al hombre en cuanto se 
refiere á la vida presente, en sus necesidades físicas y hasta éri sus espansiones 
morales; pero á pesar del arte en su más alta manifestación, á pesar del culto 
de· la belleza y de las gratísimas emociones recibidas en la audición de pmduc­
ciories inmortales que hacen del divino arte la expresión más elevada entre to­
das Jas llamadas á deportar las ·fibras del sentimiento, no, no satisfacen al hom­
bre que, elevando su pensamiento á lo infinito y en las profundas concepciones 
del ideal, busca el alfa y el hom'ega de la filosofía. El principio y el fin, no solo 
el presente, sino el pasado y el porvenir. 
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La-ciencia solo explica de la vida en sus-coriocimientos actuales, to: qúe péí': 
tenece á la parte física del hombre, todo 1o que-se refiere á la materia: Lo que en 
los-estudios-científicos se escapa del escalpelo, es pura hipóteiis. Así es~que1 en 
el presente la ciencia es materialista, pues únicamente la materia pueda .:ter 

obj~to de su estudio. _ -= 

El materialismo ha invadido también el campo de la filosofía, pero sus teo­
rías, repugnan de-tal manera á la conciencia, contrarían á la naturale-fa del 
hombre tan rudamente, que l?s principios que fonnula son de todo punto· iñad• 
misibles. Dos razones hay que por sí solas son suficientes para demostrarnos 
sus erróneos principios. Primera, que el materialismo es la ne.gación de~ vida 
del hombre y de su libertad. Segunda, la. existencia.inmanente en· d hombz:e del. 
sentimiento religioso, el cual niega el ateismo· en absoluto. 

La filos0fía cuenta entre sus_ principales r-epresentantes á los espiritualistas: 
Sócrates, el divinu Platón y Pitágoras; Hipatía, en Egipto. En tiempos más Te­
cientes, S.-tn'to Tomás, en Italia; Liebnitz, en Aiemania; Descartes, en Francia;. 

Y en los tiempos contemporáneos hay también una grao pléyade de filósofos 
espiritualistas. 

No safüface al corazón humano la materialidad de la vida y el término del ser 

con la descomposición del cuerpo. El reducido círculo de una existencia tan cor­
ta como la del hombre, la hace mezquina, despreciable, irrisoria. Los purísimos 

afectos que nacen en el hogar dorné!:;tico, destruidos cuando la terrible parca ·se· 
ceba en algún sér querido, hace q11e los hombres sean necesariamente religio · 
sos. La supervivencia de esos sé res amados y la esperanza de verse un día ·reú­
nidos pare,. gozar juntos de los puros goces de la e:.\.'Ístencia, cc,nso!ida en .el ééf• 

razón humano el sentimiento religioso, perpetu:indolo como principio inmane1i­
te de.su naturaleza espiritual. · ·, ' 

Ciego es quien no vea la mauifestación. viva de ese sentimiento en elbombre, 
durante su larga existencia sobre l ... tierra. Los pueblos salvajes en sus fetiches. 
Los helen9s en su religión antropomorfica. Los Persas en el Mazdeismo. Los 
Egipcios en su adoración sangrienta y de los astros, los .geroglífiéos y las pirá· 
des, sepulturas colosales que guardan los restos de sus deudos. 

También expresan ese sentimiento con relación á la inmortalidad: las vesta. 
les, en Roma; los druidas en las Galias; los fa:quires, ·en la India; los magos; en 
la Persia, y las pitoni~as en la Palestina. 

Es, pues, la religión un elemento social necesario, del que no puede presdn­
dir el hombre; porque ella cónsticuye el alimento moral de éste, según afirñfa 
la razón y demuestra la historia. Pero la religión sufre transformaciones como 
toda institución humana y se modifica éÍ medida que las necesidades de los pue: 
blos lo' exigen, realizando así su progreso.. · · 

Sobre el carácter politeísta del ideal religioso de los antiguos tiempos, sé le-• 
vanta e) monoteísmo: la uóidad de Dios. El pueblo hebreo adorando á un solo 
Dios, manifiesta un posítivo adelanto en la idea religiosa. Cristna, en Ct:ilan y 
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Jes~s en la Palestina, realizan un progreso asombroso en el orden moral Buddha 
en la India y Lutero en Alemania, impulsan.hacia la libertad la conciencia, es­
tableciendo por la libre emisión del pensamiento la igualdad de todas las creen­

ci~ . . :. 
Que las religiones P<;>~itivas han fomentado el fanatismo de los pueblos pro­

duciendo luchas sangrientas por asegurar su dominio, es una verdad- innega­
ble. La teocracia habfa·de defender sus intereses á sangre y fuegó; pues lo que 
menes ha preocupado al clericalismo ha sido la pureza de la fe y el esplendor 
de la verdad. 

En todo ideal, los mártires solo se multiplican en el perio~o de álgida pro­
paganda; pero cuando consigue encarnar en la sociedad y llega á consolidarse 
en el poder, sus representantes se dP.svían del camino de la virtud y siguen dé­
rroteros opuestos; entonces los mártires se acaban, porque desde el solio de-los 
reyes, eje,rcen los fariseos de mandarines primero, y de verdugos y asesinos 
después. . I 
.. Todas las religiones pretenden_ tener µn origen divin?. El milagro, considera­
do ·cbmo un hecho sobrenatural, es de gran valor para el fin de propagar las 
creencias y probará la vez la divinidad de IM mismas. 

Las religiones en tal caso todas han sido verdad, porque en todas las creen­
cias se registran esos fenómenos extraordinarios denominados milagros. Moi­
sés hace brotar agll3. de una roca cuando el pueblo de Israel está á punto de 
fenecer de sed en el desierto. Jesús anda sobre las aguas en el 'mar de Tiberia­
de~.y-cura. á los enfermos con sola su voluntad. Mahoma recibe el Corán de un 
mens!1jero celeste llamado arcangel Gabriel. U 11 sacerdote cristiano de la igle­
s[a reformada devúelve la salud á muchos enfermos desahuciados por la cieucia, 
y es fanta su virtud curativa que después de múerto y enterrado en el cernen: 
terio del Padrt? Lechaise (París), sanaba á todos los enfermos que iban á visitar 

s~ sepulcro. 

~ Todos estos hechos pueden ser verídicos; pero no ·son .sobrenaturales. 
El milagro (según las religiones), es una suspensión de las leyes naturales, 

un hecho que las contraría, y, en este sentido, no puede admitirse. El milagro 
solo-puede aceptarse como un fenómeno extraordinario, cuya causa nos es 
désconocid~; busquemos la causa, ella existe y está regida por leyes naturales 
invariablei-. 

. La Psicología, que es la ciencia del espíritu, expltca la inmensa mayoría de 
I~s ~ilagros. Las religionés p9sitivas que se. alimentan: de lo sobrenatural; 
caeran si la ciencia entra de lleno en el estudio de las causas que lo rigen. 
~asta que aquellas, no lleguen á hwadir el inexplorado campo de la Psicología, 
-la idea religiosa no saldrá del órden filosófico, La metafísica y la teología se, 
guirán siepd? el fundamento expeculativo de la$. creencias, y las religiones, , 
como luces móribundas que reflejan ideales muertos, serán el alimento moral 
de los hombres enseñándoles, á la vez que el camino ae la otra vida, el fárrago 
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d~ incompren~ibles y absurdos misterios que solo tienen por fin perpetuar el 
dominio de la tiranía teocrática sobre el pensamiento y la conc~encia. 

L os ~ateriales para construir er grandioso edificio de la religión del porve­

nir, han de ser puramente científicos. 
La Ge.ología, perforando la costra terr:estre, estudiar~ en las diversas capas 

que el tiempo ha formado, la edad del mundo. 
La Física, descorriendo el velo de foerzas desconocid,as, robará á la natura­

leza secretos que, aplicados por el hombre para su biene3tar, se traducirán en 

inventos que mejoren las condiciones vitales de nuestro globo. 
La Psicología, explora11do el campo inmenso de los fenómenos psíquico­

magné~i~os, realizará el milagro grandioso de afirmar la existenci<!,, de un mundo 
nuevo, mundo de verdad, donde el infinito en el espacio y. la eternidad en el 
tieropo, abrirán al sér e.J inmenso laboratorio de la vida futura, señalándole la 
evolu_ción progresiva que ha qe conducirle á la perfecdón. 

Nos eD;Señará la • .\stronomía, en sus estúdios del ci~lo, un número infinito de 
planetas que se mueven majestuosamente en la diáfana inmensiJad del espacio. 

Esos astros, son otras tantas habitaciones del ho(nbre. Agrandará con tal moti­
yo el concepto <le la creación y el diminuto globo que habitamos pasará á ser 

un punto casi imperceptible en la universal miríada de: mundos. Séres huma­
nos entonan desde las moradas del infinito el husanna glorioso ni d ivino autor, 
á la causa sublime de cuanto exist~. 

Los mundos del espacio descubie1 tos por I;,. Astronomía y el mundo espiri­
tual que nos muestra la Psicología que nos pone á nuestra c;ontempladón está­
tica el Espiritismo, serán en el porvenir la religión de la ciencia. 

Si en el siglo cuyos albores presenciamos se realiza progreso tan sublime, 
adelanto tan admirable, ¡bendito sea! 

El diablo· y el pecado original 
( Contfrmaciim) 

~ARA s~lir del atolladero, la Iglesia católica nos viene con el distingo de 
.que todo pecado cometido contra Dios lleva consigo dos deudas: una de 
~ @' culpa y otra de pena. «La primera, dice, es el jtlsto enojo que Dios con­

cibe contra el pecador, y la segunda el derecho que D ios tiene para castigarle 
por causa del pecado. El bautismo, añade, perdona la culpa, pero no remite la 
pena.» Es decir, que hacemos las paces con Dios, pero este Señor nos trata 
Juego peor que si fuera nuestro mayor enemigo. 

Suponed que un hombre comete un delito de lesa majestad, y que el ofendí-

-· 
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do rey, hacienéio alarde de · gran piedad, lo llama y-le dicé: «Te perdGiao, te 
absuelvo de tu falta, te. decla:ro inoceute, te vuelvo á otorgar mi amistad, peró 
~te e~vío,á presidio por .toda tu vida y no te dev¿-elvo los bienes coiúiscá.dos>»_ 
¿Podría darse más c~el, sangrienta y refinada burla? 

· Y aun podríamos pasar por alto la falta de justicia y de clemencia divíoas y 
aceptar el distinga escolástico · de la c1dpa y de: -la pena, si nosotrós tuviératnos 
algo que vér en este negocio. Mas para establecer la debida responsabÍlidad de 
aquella· supuesta falta, era preciso ¡:,rob.ar que todos y cada uno de nosotros 
habiamos falta.do; que ,todos babíainos comido la fruta, o habíamos conséntido 
que Adán y Eva la comiesen. Pero si. las al.mas son éreadas, segúñ la Iglesia 
católica, eñ. el acto de la encarnadón ó concepción humana, es evidente qne 
nosotros no pudimos estar presentes en la desob~diencia de Adán y Eva. · 

San Agustín, que debió sufrir amargas dudas SQbre este intrincado dogma, 
no pudiendo conciliar la fé con la razón, echó por el atajo diciendó qué dodós 
los humanos somos responsables del pecado original, porque todas las almas 
eS!uvíeron implícitamente contenidas en la de Adán.:> Y aunque tratándose de 
séres determinados y conscientes, cual las almas son, no sabemos qué acepcióu 
puede tener ese adverbio; si entendemos la creación cual la enseña la Iglesia, 
tenemos el derecht> d.e preguntar; ¿es .posible que estuvierañ en Adán, í1J?plídta 
rii ezplidtamente, las almas· que aún no habían sido creadas? 

Supongamos que á los católicos de hoy se les ocúrriera hacer efectiva la 
res_ponsabilidad del saqueo de Roma y prisión dd Papa en el reinado de Car­
los·!, y que en su-virtud se castigara á los soldados que actualmente se hallan 
en las filas. ¿Habría nadie que tomara en serio semejante disparater ¿Acatarían 
los hombres esa locura, esa necedaa? Pues ved aquí .que aquello que parece ne­
cio y disparata<lísimo con relacióu á la vida humana social, se repúta por muy 
sensato, y se venera como muy justo y sublime cayendo denfro de la esfera 

t religiosa. · 

No nos gusta argüir textos. Como racionalistas, admitimos sólo aquello que 
" conforma c·on la razón; pero si para ·combatir el absurdo de la responsabilidad 

por faltas ajenas se necesita uíl texto, ahí está el profeta Ezequiel. Dice así el 
inspirado de Dios: 

e:éDe dónde viene que os sirváis entre vosotros de esta parábola y que la ha­
yáis sentado como proverbio en Torael: Los padres, decís, han comido racimos 
~erdesy lós hijos sufren dentera?-Juro por mí mismo, dice el Señor, que esta 

· palabra rto_ será proverbio entre vosotros en Israel. Porq1..1e todas las almas son 
'mías,· el alma del hijo comd la del padre: y él alma que ha pecado, esa morirá 
ptir sí misma.- El h~o no llevará la iniquidad ·del padre, ni el pad~e llevará la 

· ¡¡i¡qt.iidad del rujo: La justicia del justo estará sobre él, y la íniquidad del im-
.pío estará·sÓl:íre él.» (Ezequiel? Cap. \:UI, v. 2, 3, 4 y 20.) 

Y si lo que dice Ezequiel no es bastante para convencerá cualquier cristiano, 
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aténgase á lo que dice Jesús en su Evangelio: <A cada un~. se le juzgará según 
sus obras» 

' 
~ Ya sé que á est0s textos de Ezequiel :y de Jesucristo (Dios Hijo), se nos-pue-

de oponer otro de Jehová (Dios Padre), quien desde lo alto del -Sinaf dice á su 
pueblo: «Nó te inclinarás á ellas (las imágenes) ni las honrarás; porque yo soy 
Jehová tu Di~s. fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres sobre los hi­
jos, sobre los terceros y sobre los cuartos á los que me aborrecen,» (Exodo·:xx, 

, v. 5). Pero este texto de Jehová ó de Moisés no prueba que lo del paraíso ó 
pecado original sea verdad, sino que la Biblia se contradice: ¡Como que e_s un 
libro que tiene para todos los gustos y opiniones! 

Por fin, y para no ser pesados, a~otar~m9s el argumento que los católicos 
nos dan_ hecho sobre el Misterio de la °Inmaculada Concepció11, sancionado .por. 
el infalibl~ Pío IX. La Iglesia enseña como verdad inco.ncusa, esto es, como dog--
11Za de fe, que María, !a madre de Jesús, la hija de Joaquín y de Ana (Dispén- · 
sennos los católicos si suprimimos el calificativo de Santo á estos nombres; cree­
mos obrar así muy cristianamente, pues .si Jesús se creyó lastimado porque le 
llamaron 1vfaestro bueno, añadiend9 que nadie hay bueno sino Dios, con roa: 
yor motivo le repugnaría el calificativo de Santo}, fué excluída de la mancha -
del pecado original. Mas, no obstante, esta exclusión, á pesar de no participar 
de la causa, quedó incursa en sus efectos; esto es, sufrió las penas y dolores 
inherentes á la vida, y murió cuaado le llegó su hora. como cualquiera hijo de · 
vecino. 

¿Cómo se explica esto?-La Iglesia católica no explica nada, ma.µda creer, 
y para escusar indi~creciOOe:$ se inventó ia palabra misterio. Que ¿qué es miste­
rio? Según el sentido vulgar y corriente, todo aquello que se ignora 6 desco­
noce, mas por lo que se desprende, ó que por tal se exhibe en el catolicismo, 
MISTE_RIO, es una afirmación que repugna á nuestra i11..teligencia; que rechaza la 

razón por se, _contráno á las leyes nat1tralts. Y es claro: lo que la razón niega, 
no puede tener realidad en nosotros: no es. 

No terminan aquí las amarguras. A las insuperables dificultades que á la ra­
zón presenta el dogma del pecado original, hay que a~·regar las que aporta la 
ciencia moderna con la demostración de la· Pluralidad de mundos habitados y 
habitables; dificultades que ya previó" la Iglesia romana desde los tiempos de 
Copérnico y Galileo y que fueron causa de que los libros de Bacqn y Descar­
tes, fuesen colocados en el lndíci; que se desterrase á Campanella y se quemase 
vivo á Jordano Bruno en el campo de Flora en !forna, por propagar la,heregía 
de la nueva-ciencia del-mundo.~ 
. Hoy, es cierto, no se quema ni .se desti~rra pór creer en la pluralidad de 

mundo:;, siendo no pocos los católicos que sostienen esta creencia, y hasta él 
jesuíta P. Sechi y sus discípulos del colegio romano se recrean observando los 
continentes de Marte y las bandas de nubes de Júpiter; pero aunque la Iglesia 
romaóa arrastrada por la fuerza de los he7hos haya declarado libre esta creen· 
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cia, las dificultades del misterio cristiano; la encarnación y sacrificio del hom­
bre-Dios, no hao podido resolverse todavía, no obstante haberse ocupado en 
su.solución teólogos emineot~s de todas tas ramas cristianas, ya que el punto 
interesa podgual,a católicos, cismáticos y protestantes. 

,El problema es el siguiente: Demostrada la pluralidad de ti_erras, y, por co1!si-• 
guiente, de humanid~des, es preciso admitir: ó que estas humanidades han per­
manecido fieles á la ley de Dios y no han necesitado de 1:1. venida de un reden• 
tor, ó que han pecado ·como la nuestra y han debido, por tanto, ser redimidas. 

Para poner en concordancia la ciencia con la f é y el dogma, se han presenta• 
do cuatro tésis ó proposiciones que han sido defendidas por varios doctores 
cristianos, principalmente de la Iglesia evangélica de I nglaterra- consignémoslo 
en honor suyo.-Estas proposiciones son: 

~ I.ª Supónese que él Verbo Divino, por el Don de ubicuidad inherente á · 
la esencia de Dios, pudo encarnarse al mismo tiempo en cada uno de los mun­
dos prevaricadores. El Cristo habría nacido, sufrido y muerto al propio tit:mpo· 
en todos los mundos. )) Esta tésis, una de las más lógicas bajo el punto de vista . 
cristiano, ha tenido escasos partidarios; sin duda porque el sublime drama del 
Calvario pierde en prestigio y grandeza cuanto gana en su exte~sa é _infinita 
aplicación. 

2.ª ~El hijo de Dios ha podido visitar sucesivamente todos los mundos pe­
cadores, redimiendo una tras otra todas las humanidades.)} Esu. segunda hipó­
tesis p,esenta, entre otras, la dificultad de que, siendo infinitos los mundos, la 
redención personal de Dios tiene que ser eterna. 

3~11 «Esta proposición supone que la Tierra es el único mundo en donde la 
humanidad ha faltado é incurrido en la desgracia del Señor, y trata de compa­
gfoar la grandeza ce Dios con la restrictiva pequeñez que supone tanto la falta 
del hombre como 1a redención del mismo Dios.> 

4·ª «Esta hipótesis supone que la encamación divina ha podido tener por 
teatro la Tierra, y no obstante extenderse su acción redentora á todos los infi­
nitos mundos habitado:-;,:-; . 

Los difer<:ntes autores de esas proposiciones, todos ellos teólogos eminentes, 
han exprimidó y torturado su cerebro buscando especiosos argumentos, que 
sólo han resultado sofismas,hábilmente presentados; pero cuyo resultado no 
ha sido otro que el de abrir brecha en las murallas del sagrado castillo donde 
los dogmas se custodian; y por cuya brecha puede, sin dificultad alguna, pe­
netrar la heregía y enseñorearse de la fortaleza. 

Nosotro~, quizá por nuestra 'pequeñez, no comprendemos que haya perso­
nas serias y formales que entretengan su tiempo en buscar argumentos para de­
fender un pleito perdido, y en poner puntales á un edificio que se derrúmba,: 
hágase lo que se quiera. ¿No es más lógico y racional pensar y creer que siendo 
una ñ\isma la ley dél desenvolvimiento de los seres, todos ellos, pero especial­
mente los orgánicos, y más determinadamente los animales, y el hombre, sufren 

• 

'1 

. ' 



e 

.. 

-=24'-

· la.Jnflu~da de esa ley y s:e-h.~1lañ s~jétps á•.Já· "t'~ovacián- p.erió'!;lica:y demás 
accident~s-de h vida indivídual? ¿A.casó ,es uf). mal la muerte?'~ Y- aun' el · dolor 
en, sus· aff erentes fas;és; 'Jqué viene á ser -sino un acicate para i_acérJ!dS a:mar Y'.". 

buscar·el hiep, u·o agepté· p0eefosó1 ci~ nuestra perfección; t,íñfamdliar e~cad: · 
sim9 de1, pJogresp?:Ne:desbarremos:· sup9ner-que ·sea"unJDal lá:reñovación ·a'! 
orga_nismos yá inservióles ... es• el mayor de los disparates, ¿D>'e qué nos·servi­
nan las momias de todos nuestres antepasacios':_si vivieran tódavfaien el mu~dó? 
-. ¡Oh! ¡Benclita.sea-la muerteL .úe ella. puede y ci.eáé decirs'eJo que dé Dios 
dijo-- Voltairé: Si-la,. mup-te no ezistiéra Jiabif,a·necesidádide inveJJtarla,_. 

(Sé .contliittará) 
_lttJPiáu. J;ifasi 

picaQH 
. . . 

IDENTIDAD· DE LOS, ESPÍRITUS 

~t-~ etnógt~fo muy con.oddo, ~n ln~laterra,'~f._J. Th~.mpson: ha publi·ca­
M 'do un libro mqy interes·ante que_ t1:ata de las I~o.stumbr~s, los usos y 
<e:J -:i--creencias de los. c;hinos, los j appneses, los Yog·uis: et~.,-etc. 

Esta obra se titula «·The straits oCMala,Jia I hd:o~Óh.ifia árid China, 01· ten 
yéars travels». En él capítulo epig-rafia40 «Macao, su- hi;storía, comercio! 
templos y prisiones)>, M. Tlronipsou· refiere él sigüiente h:eclio: 

<<Nos a.pto~imamos á. una de·las,v.entalias·•'de lá calle ,en que .acabábamos 
de entl'ar,. y1 á través .de los travesarr¡;s, vi-nros alg·unos miserables prisi'one­
rqs .in.díg:en~s que imploraban• nuestra. caridad. 

Un capitán awed<!ano1 en ~om.pañí.a del aua[ vol-vi cuatro meses después 
de Yang-Thsé-Kia.n:51 me relató la his~oria sig.!fiente, qu~ s,e, -refiere a.esta 
prisión y que, según s~ 'parec~1:, confirmabá l::i. cre:enc1.~ en los Espírit:us. Sn 
padre, capitán -como é! de un buque·mercaüte,.se· enco.n,ti:aha un dia,á pun­
to de hácerse á la veia. Todo estaba dispuesto pai•a el 't ia}e y el capitán se 
.decidi'ó a pfi'rfü después de ponerse el soi', á consecueneia. del cáior sofocan­
te del d'fa. Al ir 'á v9lver ~! ·buque pasó cer"ca ele la prisión de Macao. Eíno­
ciomído p_or los gritos 'dé desesperaci.ón de los presos qu.e estaban encei'rá· 
dos, intefrumpi6 SQ camino y se ·enteró de que tres de l.0s prisio.ne,ros.; esta:.:: 
ban ,cond~ni1dos,ít muerte y-serían ejetutados-al cµa siguiente por.la tarde. 

· _-\.entes de:parth'., movfdo por la compasión, distribuyó .~ot.r~;los pobres dia­
blos todas las molH~d.as q,ue tenía.~ no se ocup'ó más de este asunto. 

Cl:la.n(:l.9 dos .. m,e$~.S d~s:I>,ues lleg'.ó á San .F1•ancisco-
1 

se p~~sent(>, inmedi,ata:­
m~nt-e eP. c;:,asa de. ~\l arrnador, c~1.-us~ndple mucha sorpresa no eñcontri).._r. nhi­
guíia.:car-pi _de s_u.famíli-a. Pensó 9.u~ y?lgo malo pasaría, y ateóélléndo el con­
sejó dé á lgiiñus amigos, se deéia.fO: á cónstiltar i'i un medium vidente y ~u-

> 
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ditivo·ínuy co,nocido en San Francisco. Cuál no seria.su estupefacción, .cu,án-·, 
do desde_ el principio _de la sesión, el m~ditün, que nunc;a le había visto, que 
ig1~orab~~~qiéu .era ni de dóntle venía, le comunicó· qüe estaban presentes . 

- tres.Espmtus, los cuales se eu.contraban á, su lado, inclináii.do~e ante .él, • 
abra2ándole y dándole la$ g-racias por u:n gran beneficio que él les había 
concedido. · 

Los ttres Espíritus llevaban su cabeza bajo del brazo. Era:n: afirmó el 
mediuin, los Espíritus de tres pris.i_oneros chinos de Ma;cao que habían sido 
condenados á muerte por el delito de piratel'ü1., y que lo:; decapitar9n al dta 
,siguiente en la tarde de la salida del éapit:ári. Poi· lo tánto, deséie hacia dos 
meses le s~guían por to·das partes, velaban por él }' le protegían., y atravé:. 
sai1·on el Océano para, da:rle·su aceió-q de g1~acias ... » 

(?ersión éspañola de Valeriano Cel,) 

APARICIÓN DE UN ESPECTRO EN VENECIA 
ATESTIGUADO POR \VARIA:S. PERSONAS AL MISMO TIEM'.PO 

. . 

~N Agosto ·de}8.94 habitab~ con m~ familia: nues-tra casa ~it a e~1 R!~ Te- . 
~~mi de Pens1er1, en Venecia. Contaba entonces trece anos. Un día:, al 
Y " fegí•esar de la escuela, sobre las cuatro de la tarde, con otras tres ami­

gas mfasHamadas ~fazzucato, también de Vened,1; nos pusimos á jugar en 
una sca.Hta ~ontigua al coroedor y á la cocina. De pt·onto, Ida, la ¡nayor de 
mis amig·as (contaba entonces quince años} lanzó un grito s.in proferir pala­
bra: y se quedó atervnda. Instantáneamente le 1:iicimos eco, pu.es todas ilt.ul,'?8-
tintanien,t~ 'ü'i4nos entrar por la ventana del saloncillo del (iomedor, .promstá, 
de 1vl14 f/?'1tesa reja u·u ltoralJtacJ¿6n, todo desnudo, no completa,rp.ente descarna­
do y con la cab'eza cubierta. por un paño blanco que le bajaba ,1101· detr·cls de 
fa espalda. Entrando éste había: hecho coi·rer fa: cortina so.bre la barra q.ue la 
sostenía v alzóse arnénazador é imponente tras el respaldo de una gran pol- · . ~ 

trona frente á la puerta que conducía á. Íil cocina. Su,ca.ra deésqueleto esfo.-
ba ánimáda por d¡;abólfoa sonrlsa; parecía que se reía él.e nuestrn miedo. 

'l'ratam9s de 1iiuír, pero una mistel·iosa fuerza parecía retenernos romo en -. 
. cadenadas . Por fin, n.o sé comQ huimos refug-iándói1os en el hue<·o de ttña 
Yentama de la cocina, tom.ando cómo po1· defensa al más peq_ueño de nues• 
tros tres perros sooi'e las rodillas. -~fas; alzan'dó fa vista; n.os .encontramos 

· frente á frente eón aquél pavoroso espeétro que me ll~maba con una se11al 
de la manó. Erffciifées nos 1m~iiiiós todas á g·ritar. M1 in:ad1:e que estaba ~n 
el jairdíü, oy,endo ñuesti-os g-,ritos ,,el 1atlrar de los canes ai espectro, siempre 
,ürado éonmig·.ó; acudió. La visión, al presentarse mi madre, desapareció, · 
lanzái:Jdoiné resuelta amenaza. de, Yengauz~ y Yolviéndo á cofr,er la cortina. 
como si nada };iubiese pasado. 

, 

~. . . 

.\ 
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Puede imaginarse el susto de mi m~dre á la vista de ;nosotras tres, no ya, 
seres vivientes sino cadáveres. tanto ·nos había hecho palidecer el miedp. 
De pr~nto m1 madr~ q mere s~ber de qué se trata, y, sabido, lánzase tras las 
huellas de la aparición. Nada, todo en calma en el saloncillo; tan sólo la COJ'­

tina temblaba todavía. 
Elvira, !a más pequeña de mis amigas-eóntaba apenas ocho años,-cayó 

en cama un día con fiebre y vómito. 

* . * * 

Tres días después hallá.bame en · 1a éocina con mi madre en el ángulo 
mismo donde me acogí durante la aparición ,del espectro. Por 1~ parte de 
a.fuera, cerca de la ventana, estaban también mis c.ompañeras. Mazzucat.o 
que charlaban del más y del menos. . 

Eran en punto h1s cuatro de la tarde-esto es, la misma hora en que habia 
a parecido por prime~·a. vez el fantasma,- cuando de improviso mamá y yo ,i-: 
mos aparecer una mano de hombre casi ósea que, rozando al _ar~ario, vino 
á golpearme con vigoroso puño en medio del pecho. Caí en. tierra desrnneci­
da poi' el dolor. Mi madre me registró y observó sólo una fuerte rubicundez 
abajo en la parte ex.terna; dióme á. beber marsala, y aunque por aquella. vez 
me c;1Jmó qastante, quedóme alg·o de miedo. Pero pasados cuatro años, toda· 
vía me queda la impresión del puño que me golpeó, conYertida e.n una man-
cha· amári llenta. · 

tCómo explicar este hecho·? Lo ciei'to es que aquél espectro amenazador y 
burlón, no siendo escuchado, había cumplido su promesa de vengarse. 

Ida Botti 
(Hija tlel caballero Gui!ler~o Botti, pintor y conservador del Real Museo de 

Antigüedad de Turin.) 

'rurin 2 Marzo 1899. 
Las infrasc1·itas, hermanas Mar..zacato, declaramos que en .el mes de Ag·os­

to de 1894, mientl'as nos divertíamos en casa de la Sra. Ida Botti, vimos apa­
recer un espectro tras el respaldo de la poltrona colocada en el saloncillo del 
comedor. La .aparición mantúvose alg·ún tiempo siempre amenazadora, pero 
al comparecer la Sra. Botti, mamá de nuestra amiga Ida, desaparedó por la 
ventana con reja de hierro, agitando la cortina. 

Por la verdad: - El'1Yi:ra 11'lanucato.-IdaJfan11,cato.- Giu.s Maivucato. 

Venecia. 6 Abril 1899. 

De la «Revista de estudios psíquicos». 
Obs.- Del Sr. p1·ofesor Guillermo Botti he obtenido, lo mismo de viva voi 

como por ca.rta, la confirmación de este relato,, insistiendo pal'ticulai·mente so­
bre la señal del puñetazo dado por el fantasma y que todavía permanece sobre 
el cuerpo de su hija para demostrar que no se trata de corisci.ente, ni sub.:. 
consciente, ni exteriori:zacióh del espíritu del Medium ni de locas de un 
cuerpo astral cualquiera, sino mas bien de un sér ka.ns~endental objetivo en 
forma hümana que diú un sonoro puñetazo. Recomendamos la. lectura de 
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este hecho al ilustL·e Flammarión, cleseitndole pueda recibir .un puñetazo to­
davía más··sonoro que el recibido por la señorita Ida Botti, seguros de que 
ésto le causaría gran placer, toda vez que le serviría, sin duda, para complé-
tar su libro L'.!Nco:s~c. · 

Jl~nssfn Tnlpi. 
, ('traducido de// vmil{o spiritista, por M. Gimeno Eito.) 

MALE S 
.. ,_,__, 

STRgGARSE á los instintos de araoición, y egoiS'liW, no conociéndose h s! 
:J. mismo, ni sabiendo lo que es refrenal'se: 

Ignorar que la libertad propia tiene límites en la libertad ajena: 
Dejar el predom/i:rdo de la bestialidad. sobre el espfrit16: cediendo á malos 

instintos: 
Confundir la Libertad con la lice11cia pm·a las malas pasiones y caei- en la 

destrucción abusiva de lo q uP. se debe conservar: 
JJ.n1,plea1· la nat1uraleza ku/rnrt,na eu odios ani1nales: 
3:futilai· la misma en sus jaC1tltades religiosas: 
JJescon·,0ter lc1; Solidaridad 1JJ11,ive1·sal, y apostatar de lo bueno y reg·enerativo, 

retrogradando á la BadJa'i'ie: 
Plantear el abuso como un derecho del más fuerte: 
Pensar ilusoriamente que se destruyen males y errores s in reemplazo de 

ideas mejores <J sin reforma psicológica y pedag6g.ica: 
Como la.destrucción es propor.cional al estado; se debilita á medida. que e1 

~lma se sobrepone á la.·materia; s11 hpnor sig·ue al prog·reso; y cesa en un es­
tado físico, intelectual y mora!, supel'iores; la 01.ten·a, ó Invasión, que es un 
pnncipio falso, no su,sceptiole de 1(/J1,i1Jersaliza'rse, opuesto tí t,,das las Leyes Na­
t1wales, iiecesariamen.te debe desapa1ncer. 

Simplificando; la Ley del P1·ogreso lo dem,itest1·a. 
La 6'1te?'i'a, síntesis de todos los males, nacida de las imperfecciones, es 

cosa humana, contm·ria á las leyes dirAñias. Conduce al nihilísmoJ lo cO'iitra· 
i1,icto1io, lo irracional, lo absurdo, y el n.o- ser ..... 

REME DIOS 

~ONOCERSl! í1 si mismo; hacer esf~e1-zos para mej?rarse; r eformar la pro-
1~pia naturaleza humana; conquistarse para el· brnn: 
Y,~ ProcuraL· el desarrollo físico, afectivo, económico, intelectual, mot-al, 
sociol6g·ico, relig-ioso, filos6fic;o, y otros: 

Marcha,· hacia la. Perfección, por la Evolución progresiva natural: 

t -



Cacid~f. f;·á~~rniq.a~, Hun;i<}_nid~_d, §q4p.ari_da~~ J U_$ti:ci~,:. ,-•, ~ !l .t-1;J: 
C0nservJ ción d~ la y_idá para dmíp_lir, lá ;are~. Libertad: _. :. r.i ,:,: :,i : I-
A._defa_§.tos ~;~ tddas clases;_ . . ' ' ; •· r,,\ 
Obremos éon los demáircomo quisiéramos que obraran con nosotros: 
Respeteqws Jos d.erecp.os de cada uno como queramos que se. resp~t~nJ9S 

nuestros: 'I:!! • 

Condenemos todo perjuicio ill.atérfa.l y inof.al causado á. otro, t oda vio1a-· 
CiÓ!l ~ S!1-Pef§PO~ (¡ intei;ese~: - .· ' 

Cumplamos:déberes con uosotros mismos, ·los individuos, la fa:milia, la:so 
ciedad, la autoridad: 

Elevemos los sehtimi'entos del Amor universal: 
E:Stas son las Leyes tle1Jios, que en:seña el Espiritismo, las verdaderas, que 

p1t-eilen 11/ai'lietsalizarse, y mirar frente á frente á la Razón en todas las eda-
des de la Humanidad. ·.-. 

~- JJ). ~nrñfu. _;_/. 

El reverso de la medalla de la civilización 

Er, an_verso de la medalla e_s ~eductor por contener gr~r.u;les prog1~esos · 
materia~es; pero el rever~o_ .i:11i.e~en_ta los horro1·es _ de milloii~s .de ví_~ti­
mas causadas sobre razas mfer10res 1~or. matanzas .espantosas, .degue-

llos _i~ miles? exterminió de razas, pelotones fusilados, ciudades reduc~das· á 
cenizas. 

La..c;ivilizació~ h~ llevado las guerras al .1.sia }fonor, Persia, Afghanis~au, 
P-eudja:bi india., Birman.ia, China , Nuev~-Zel:anda, Egipto, .A.bisinia., Natal, 
Orange, Trauswaal, Sudan, et\;" sin ~o,JJtar el Can~:d~,, Crimea y otros terri. 
torios. 

! Lo -~~mo han hecho los íng-Ie.ses que los frauueses, los Norte-american<)s 
ú los espa-ño I es. 

Est~Jey bárbara de la guerta es la esdavitud d·isfrazada por abuso de 
' fuerza . . 

En vez de ilustrar y mejorará las.razas, las embrutece 6 extermi-na. 
Establece _preocupaciones de. casta y color,, con la. gran pla~ra. del. materia­

lismo. 
Pri-vá á, lo$ pueblos del del'echo dt1 pertenecerse. 
Los trnta como bestias de carga, suscep~ibles de ser anexiona.dos ó ven­

didos. 
Considera. á los conquistadores de mejor san_gre qué los conquistados. 
Es una. insensatez de crueldad CO.D;traria á las Leyes Naturalés, entre _enas 

la 1g,ualda.d ante· Dios, la S\.l li-darJdad y el progl'eso moral y social. · -
2,Qtüén creerá en ,el Eva.ng-elio "de los conq~jstadores'? T r 

, El pn d,e ~stos jmperiqs mat~riale~, se_gúu la historia, es na~er, ciesar1•0-
llarsé y m0rii·; ley iuéladjble de la materia. 

Es, pues,_ preciso fnndar el reinado del espfrifü., la. justicia, y la fniteri1i-

t 
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dad, que son el ve1.1dadei10 progreso~ ó resig-nc"!:rse á ver derruida t~da obra 
de la ambición y la iniquidad, como perecierou todos los imperios. 

Lr4 01terra es la Ba1·~ari,e: El E1¡;an,gelio y el Traoajo so1i el Progreso. 

Círcuto ~e investigaciones psíquicas de San Petersburgo 

ON-iam,ens_a, cong-ratulac:ión. me ap.r.esu~·o á pon•er en conocimiento de 
"' _ los apreciables lect0res <le la ilustrada revista. LA Hm1EL . .\.CHJN, la fun-

1¡,,'" <;!.ación d-e la primera é importante sociedad espkita de San Petersb.ur­
g-o. La sola y ú,nica e.n JJ,11.,sia q11;B ciunta 1.30 'tnillones de !tttltiÚt/1ltes. 

La historia de la.formaciún de estas~ci~d~<l, es müy interesan;te, habíén­
dom.e comu~nicado los detalles el Sr. O. Y. Stano, espil-itista d~ la primera 
hora, convencido tanto por la re,llidad abrumadora de los hechgs, como por 
la razón y la alta mot·al de nucstL-a filosofía. 

La oi:g·ani7.aci6n principal de la Sociedad fué heclla pot· el redacto'l' de la. 
re·vista espitit-ista «.Hebus>), :Monseñor J>dbytkoff, investi'g1ado1· concienzudo, 
ínfatig·able y entusiasta por rendir pleito l1orhenaje á lo que para él es l!a­
cionalme,nte una vet·dad,. 

Btt 1893 M. PribytkoJ'f in vitú i1 los colaboradores, suscripto1·es y amigos de 
nuestr.a causa á formar pu.rte <le es.ti.,\ Sociedad, la pí'i111tem de R:usfa. A. dicho 
señor se asoció e) ya men.cionado $1·. O. Y. Stano para la redacdúu de los es­
tatutos de lai nue,·a Sociedad; él cua.l presidió también todas las sesiones 
q_ue tuv,eron lug·ar en el mismo local del «Rebt1S>) con los niediums:. Sam­
bor,·Yanec Ge1'nbafa, y Ensapia Pallatino. 

En 1~95 tr-n•o lngat' el ti-as la:clo -<le la 1·edacc:ión del «Rebus» .'i Oarskoe:,..Si,e­
lo y l,a Sociedad se dh,jdió en dos cfrcial.os: uno en San Pete1·shurg·o. bajo la 
pt'esiu.encia <le M. O. Y. Stano y el ot1·0 en Car:;koe-$ielo, bajo la di1·ecció11 
de M. P~ibytkoff. 

· . En 1897 los Sres. Y. 1 . Karyshew, Serg·e Semenowe y Taiz, terminaron los 
estatutos <le la. Socieáad y !Gs presen,taron al Ministro del Interior, M. de Go­
remykine: pero este señor denegó la autodzación para la inaug-nritción del 
círculo. Teniendo en cuenta el expresado Ministro qüe Rusia posee :1 millo­
nes los materia,Jistas, nihilistast y ateos, los cuales todos nieg·an la existe:ncia 
del priné-ipíó . eSJ)iritual en él hombre y et1cueutra.n, por consigo :ente, la 
existenci.a de Dios innecesaria, opinó que no había necesidad de espiritis-
tas!... • 

La sociedad fracasada á: cau!Sa··de estas di:ficuítade-s, se "di~rolvió completa-
mente. m círculo no sucumb:ió gracia;; á la eoergfa y los. 1·eitera.do_s e!:lfuérzos 
de los Sres. A.ksakoff, Pl'ibytkoft', Semenow. St~no, etc;.;_ total ocho indivi­
duos que se colocaro1l á la _ea,b.eia de la Asociación, constit~yeron un Consejo 

,, 
'I'. 
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tle .!.dministra(¡iún y presentaron de nuev:o los estatutos ;ci.eJa 11.11~.va .. So~}j¡e­
dad al-Mini_stro del Interior, Sr. Sipiagine, quien el 2deJunio de).9.0Q,1 o;t¡o~·.t, 
g6 su eqµs~ntimjento pª'ra la inauguración del círculo, por la me~Jaf~ÓJ+ del 
S.enad9r Sr. P. Durnovo. .. . . , '! 

Los fqndadores de la primei:a sociedad espiritista. dé.Rusia son,)9s sigu.i!m­
tes: 

A. N. A~·akoff, autor de la. importante obra <<A:nimi'smo• y .Espiritisll!@>>, 
fu.ndador de la revis1ª, espiritista que se publlca. en Berlín con e-1 título K<Psy­
.chische S'tudien)), entusiasta defensor y celoso propagandista de nuestra ex-­
celen te cloctril1_a, qué ha conqu istado la envidi-ab!e fa.1pa defü6sofo eminente 
y de notable-publicista. 

V. Y . P1'ibyt/wff, ilustrado retlactór de la re·vista ((Rebus». 
El JJoctot Po{f orelskij. 
El cm·oncl Paml01v. ..-
La S1·a. Pa~vlo.10. 
Y. A. Karys.clt~Jll, ing·eniero, empleado en la CancíUe1fa tle S. M. el Otar. 
El 14 de Julio íiltimo tuvo lugar una Asamblea:. general de todos. los s.0cios 

del Gírculo, siendo eleg·ido.s p~ra el Consejo de Administración los seiiores 
Y.~- Karipsc1iew, S.. W. Pétrow y O. Y Stano. 

La socit!clad se compone de éi.en miembros y posee una bibliot~éa. bieu uu­
trid¡i de obras esph·itistas escritas en todos Los. itlionrns, cedidas _por los seño­
res Aksakoff, Pribytkofl' y otros socios del Ciyculo. Él bibliotecario. es él se­
ñor Serge Semenow, pensador profundo de notabJe m.él'ito, investigador 
co11c'ienzudo, muy conocido en el' mundo espiritista, que tomó 1,1na: parte,; y 
muy activa, en los trabajos de la Sección filosófica: <{Filosqfia-Ouestióu so- · 
cial>>, del CongTeso de 1899, de París, y firmó laJ reseña en unión d~ los sefto-
1·es D.i>. Hu.el'bes, Temprado, :'.'ifodesto Casanovas, Ernesto Volpí, l)r. )fau-q,eJ 
:3anz Benito, Meulemas, Isaac HofJmann y Navarro .Murillo. 

Entre los socios del Qfrculo se hallan: e! Sr. Teldmann, hipnotizador mily 
cono,cido: la Sra. Semenowa. la medium conocida de J. '\V. Rochestei·: v el ,, ., ' . . ...... 
Sr. Petravo- Solovoro, un erudit01 espil"itista ilustradísimo, muy. conocido de 
los espiritistas ingleses. , 

El ptogram-a deJá primera sóciedaél espiritista tle San Petersbui'.g,o, es vastí­
simo y a.barca el estudi-o del RS'J)i)'itismo, el HiJYMtism,o, el MagnetiS'ltio; etc., 
y tiene por fin fomentar. las investigaciones en el dori1inio del ocultismo. 
¡Que Dios hendig-a nuestros esfuerzos! 

(Versión española de Valeriano Cel.) 

NECR.< )L OG Í -"7-

- .... ~ 

·l . r .}a avan_zada edad de 92 lliibs, })i~o su t1·á11s~to it ]a vida de ultrawm-· 
: '® ba .el d1a 1'7 del actual en esta ciudad, la virtuosa madre de .nuestro 
q ;(querido amigo D. Pascual A.sensi, espiritista ilustrndo de la primer~ 

hora . 
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•'R~comendarle resignación para. s.oportar la · atiséncia objetiva de ·su idola- • 
~fadá: ma;dr.e; 'lo c:once.l)tu_amos innecesario, ptie~to qué quien cómo él tiene 
ya: forma:do 'el verdadero. concepto de lo qu:e es lo que por ai:ltonornasía lla­
niamos'liida, bien sabe que como dijo Víctor Hujo: <<La. muerte es la 1·esn~ 
rrecei"ón: el sepulcro, es la cuna de-! Espírjtu, el eterno viajero del 1nfinifo.» 

Reciba:, pues, nuestro .estimado amig·o y distiuguida fa.mili-a; la expresión. 
de. nuestro entrañable ,:¡,fecto y el Espíritu liberto, nuestro ... ¡Has.ta Zueg-o! 

Nuestro üpreciado amigo y ,consecuente cot•religionario D. José Jordá., de 
. A.lcoy, nos particip:a que el 23 del pru;;ado Enero; desencárnó en aquél!?, ciu­

dad la niñ-n Palmira, hija de los entusiastas hermanós en creencias D. Eu­
genio Andrés r .dona Teresa Vii;ens. 

$n enti,e1-ro, que füé puraménte civil, fué una ver.dadera rna:nifesta.dón 
del afecto que á dí.ch os correlig.i:onario•s se profesa en aq uelln. levítica ciudad. 

Que haya tenido un risueño despertar en nltratumbra. el Espíritu dese.n­
carnado, y que los consuelos quetantó pr0dig,1 el Espiritismo sean el bá.lsa­
mo que mitigue la pena de los qQe en este rnlle de lágrimas han sido sus 
amantí.simos pa.dres. 

Precocidades inconcebibles 

T~or incL·eíble que parezca, !a. Universidad de Nueva Orleaus aGaba de con­
ceder el títql,o. de médico á u 11' discípulo de <,'Í'iito (l.:iiós llamado Willie GYin. 

Los e~-an1inadores declararon acto seguido que el incipiente Escolapio es 
el más e11 tendid·o e~teólog-Q á qnien jamás se haya concetHdo un éertificado 
,le capacidad . 
. Willie es hijo de un médico mu~r conocido. 

· á. este propósito los periódicos trasatlánticos publican listas ,de niños pre­
coces. 

Unó de los (1ue ·figuran en ellas es un adolescente qüe á los 01rce años lia 
fundado el periódico Tlie Só?tfnly Honté, que -tirá más de 20.000 ejemplares. 

Pierre Letti y Sully Prudemme son colaboradores del periódi.co. 
· Entre lo.s predi.cado:res célebres de los Estados üni~os se cita a.I joven Den­
nis MahaT, de ?i1eutaar, que á la edad de seis años (a.e::tualme.nte-cuenta nue­
v~) admiraba a lo,,s fieles por su prof.nndo conocimiento d~ 1~ R~críturas y 
por la elocue11cia de su p_alábra. . . . 

Eqt re los niños precoces del Nuevo Mundo se cita otró, el ing·eale:·o Jorg·e 
Stenbei·, que cuenta tres primaverás, .t HáiTY Duga11;) él más famé>só de los 
viajantes de comei•cio de 1ós Estados Unidos, que no pa:sa aún .tle.l11s nueve 
añós. 

Hart·y Dug-an ácab,1 de hacer un viaje de mái; de 1.900 ki16mett·os a tr.av.és 
de la re.pública; 1·eaUzando negocios c9losales por .cuenta_ d~ la casa ql,l.e re-
presenta. . , . . . . . 
• En Europa los n"iñ,os prodjg-iósos ·son m-..is raros: Alemania., s111-embarg·o, 

~e vanag'ioria de haber,sérvicÍo- de' énna -it Hern·y Wober, ·un émulo delio-

., 

, 



_., 

•. 

- 32 -

'.zart, q:ue á los siete aüos ha compuesto diversas piezas musicales y una 6p'e_ 
ra qne se 4,ice ha de causar profunda sensación en el mundo.artístico. 

It,L!ia se en9rgullece de haber producido un gran escultor, Righeti, que á. 
los diez años ha terminado un verdadero portento dél arte en su· g'rupo La 
JíttdonLr, y el Niíio. 

(JJl Diario de C4diz.) 

La Socied'cld espiritista La Caridad, de esta capital, continúa. con ,el celo de 
siempre su propaganda de vul.garización de los ideales éSpíritas. · 

En reciente Junta general ha, designado cuatro comisiones, que se titula­
t"iu1 de Estudios Psicológicos, Inspectora de los Coleg·ios, Administrativa y 
Beneficencia, cnyas gestiones fo1·zosamente han de aminonn _los trab~jos de 
la .Tmlta Directiva, que preside nuestro digno hermano D. José Martín Lázai·o. 

Por resulta.do de las g;estiones de las dos primeras. comisiones citadas, des­
de la presente semaná dará comienzo en el Coleg-io de niñas, por ahora, un 
curso de Moral uni\•ersal. Las lecciones serán semanales y estarán á cargo 
de los socios más ca1~acterizados. 

Las sesíones de desanollo se reanuda1·on el lúnes 25 del ac.tual mes. 
La Comisión de Estudios Psicol'6gicos, tiene en estudio una nueYa orga­

nizad6n de las sesiones doctrinales, el establecimiento de una. Biblioteca y 
otros asuntos, que de esperar es resuelrn cuanto antes. 

,,.",, La Biblioteca de La P!'radiaci6n,, ha establecido en la calle de Santa 
Isabel. 15. duplicad() )fodrid, una librería que facilitará á nuestros lecto­
·res todas las obras que deseen con una rebaja de un cinco por ciento y fran­
cas de porte. 

También reg·ala un crómo con cada periódico 6 libro que se compre en di­
cho establecimiento. Correl p·1·esente numero incluimos el prospecto del im­
portantísimo libro del eminente sa:bio, Flammarión, intitulado: «El munJo 
antes de la. creación del hombre.» 

,/'.,,. En el p1·ó:drno núllleró recibirán nuestros suscriptores Jas 16 pág-inas 
cleI folletín que por c,rnsas ajenas á nuestra ·voluntad dejamos de inc.luir en 
el presente. Por lo que no dudl;l,mos sabrán dispensarnos. 

,,.*"' Hemos recibido, debido á la bien cortada pluma de nuestro infatiga­
ble e ilustrado colaborador D. Manuel Navarro Murillo, un interesante opús­
culo denominado 0111tiosidades 0eo.lógicas·.- Est'ldios-el cual, después de uu 
hien escrito pdólogo por la ilustrada poetisa doña Matilde Navarro, t1-ata de 
los progresos y problemas de la ciencia, aplicaciones dé ingeniería, bellezas 
ele la naturaleza, fósil'es ·de fa11nas y floras, minas, piedras de construcción y 
ornamento, montañas ..... etc ...... 

_.\pesar del reconocido mérito qne tiene, su precio solo es de dos reales en 
casa del autor, calle del Pósito, 16, duplicado: Pueote-Genil. 

Recomendamos su adquisición. · 

_ :+*,,_ . Deploramos con toda el alma. que se haya. quebrantado la salud del 
ilusn-ado director del recomendable colega L'll/lMn, nuestro querido amigo 
·n Quintín L(iper. Gómei, y hacemos votos por su total y pronto restablel!i­
miento. 

, . 

, .. 

--
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l :1EMPO hacía en que desde las modesta5 páginas de esta revista no 
Wi;¡habíamos levantado nuestra voz impetrando de la gran familia 
espfrita su valioso apoyo, para. poder continuar laborándo en Ia 
magna obra del Progresó1 en la cual viene ocupando su pu~_sto de ho­

nor LA RE'vELACIÓN desde hace treinta y un años. . 

Emper0 hoy, muy á pesar nuestro; nos vemos obligados á deman­
dar eficaz é inmediato aux-il io de n uestr:os correligionarios, si no se 
quiere que desaparezca nuestra querida publicaciói;i del estadío de la 

prens_a,, donde brilla COR folgo~es diamantinos en medio de Jas tene­
b.rosidades ·de errores y fanatismos que envuelven á esta desdichada 
htJmanidad. 

¿No sería una gran responsabilidad mor.a:! _para todos los buenos> 
los pr-obados espiritistas> que después que ha venido l,uchando LA RE­
VELAClÓN por difundir nuestros rezeneradores 'ideales desde · el año 

r 87 1, se la dejase sucumbir ahora, cuando tanta y tanta necesidad 
hay de que él idea,! ésp,írita il~mine al mundo demarcándqle el verda­

der-0, el únjcp de.rtotero que s~gµir debe para su regeo.erq.<;jón, cuªQ­
do tan fácil sería impedirlo? 
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El importe anual de la suscripción, está a) alcance de todas las. for­
tunas. Suscribirse pues á ella es darle vida, es sostener en ia brecha 
á un elemento importante de nuestra propaganda; lo contrario sería 
dem0strar la completa falta de vitalidad el.el Espiritismo al ser incapa­
ces de levantar-en alto nuestras armas, dejándolas caer cobardemente 
entre el polvo de la derrota!. .... 

Si como esperamos confiadamente, nuestra voz encuentra eco entr:e 
nuestros hermanos en creencias en general y en particular en las So­
ciedades espiritistas, la satisfacción íntima que experimentarán será el 
galardón que recibirán·, por haber cumplido con su deber. 

LAS CONCLUSIONES Y ACUERDOS OEL CONGRESO DE PARÍS 
t ...... . 

~~ADA la índole de esta Revista, bien comprenderá el lector que de lo que 

l nos proponemos tratar en el presente.: desaliñado artículo, es de las c9nclu-

::f -1 siones y acuerdos que adoptó la Sección Espírita del Congreso Espiritista 
y Espiritua:lista celebrado en París en Septiembre del año último. Pero no pre• 

tendemos hactr un estudio detenido de la doctrina que las tales conclusiones 
y acuerdos encierran, sjno simplemente poner en evidencia, ~in importancia, la 

razón de su adopción y desvanecer alguno qu<: otro error en c¡ue, á nuestro en­

tender, se ha incurrido al juzgar algunas de las conclusiones que nos ocupan. 

Por más que sean ya conocidas de nuestros lectores, creemos conveniente 
transcribir á continuación las conclusiones aprobadas por el Congreso, que son: 

I.ª Reconocimiento de la existencia de Dios, lnte!igenda sup1ema y Causd 
primera de todas las cosas. 

2 .ª Pluralidad de mundos habitados. 
J.:.. Inmortalidad del alma; sucesión de sus existencias corporales sobre la 

tierra y sobre otros globos del espado. 

4.• Demostrndón ezperimenta/ de la supervivencia dél alma ltumana por la 

cotmmicación medianimica con los espíritus. 
S.ª Condiciones dichosas ó desgraciadas de la vida unzana en razón de lo 

adqmºrido ante-riormente por el alma, de sus méritas y de sus deméritos, y de los 
progresos que ella tenga tadávia qtte realt"zar. 
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6_a Peifécci'onamimlo infinito del ser. Solidaridad y fr.atb"nidad1t1zz"versa/es_ 

7.ª No haber motivo, Jzasta ilfrese1ile, para m.odi.ftca1 las doctrinas conteni­
das en las obrás fii.ndamenta!es del Espiritismo escritas por Alfan Karde:c. 

8_ a. Necesidad de la •oración y elevación del alma Jumza:1za hacia su Creador, 

c.onsideran4o esto como elprin:cipal fm.tda,men_to de la J11oral espiritista y elp11:-
1mr deber de to_do adep.to. 

Si examinarnos la obra del primer Congreso Espiritista Internacional, con­
gregado en Barcelona en 1888, claramente advertiremos que el Congreso 'ulti­
mamente celebrado en París no ha couseg_uido no sólo sup.erar, pero ni tan si- . 
quiera igualará' aquél; p9rque en el de B;;rcelona, aparte de otras resoluciones 
y declaraciones imp.ortantes, se a,F>roharo·n ya la mayoría de las conclusiones 
aprobadas por el último de París; ll]ªs si nos retrotraemos á 1889~ y trasladán­
donos a la capital de Francia, asistimos al Congreso Espiritista y Espiritualista 
que tuvo luga·r en ella en el novtzno mes de c:!quél año, -0bservamos todos sus. 
incidentes, paramos aten,(:iÓn en los discur$O$ pronuaciados, en las memorias 
presentad.as, en l~s act-itudes puestas de manifiesto y en los acuerdos tomados .. 
~ácilmente se comprenderá el gran paso dado por los espiritistas en París en 
Septiembre del afio próximo pasado. 

En 1·8-89, la existencia de Dios:, si bien tuvo fervientes y elocuentes defensa.­
res en León Deuis, en Mi.guel Vives y en otros espiritistas, foé rudam~nte 
combatid<+, lo mjsmo qu,e la pi oralidad d.e existencias en la tierr:a; .en el último, 
Congreso, ni una ;sola voz se leva1ító á combatir la id.ea de Ja existencia de Diós 
y la pluralidad de existenci•as sobre la tierra y s0bre los otros mundos del espa­
cio, fué debidamente aprobada y solemnemente aclamada. 

En 1889,. apesar de los muchos. y buenos adeptos que <!.Sistieron ~l Congreso, 
éste. no se di,:tingui·ó, en verdad, por su adhesión á Ka1'd.ec; efl 1~}'00, los espiri­
tistas todos se declaran Kardeístas y ios espiritualistas hacen el honor de nom­
brar presidente efectivo del Congreso al ilustre León Denis, conocido por su 
adhesión inquebrantable á las dodrinas del Maestro. 

En 1889 no se consiguió encauzar la c.oniente de! Espiritismo, y en e! Con­
greso del año pasado· se ha conseguido con a-cuerdos de la trascendencia de los 
que siguen: 

«: r.0 La Sección E.spírita del presente Congreso nombrará un Comité encar­
gado de ejecutar los, acuerdos tomados por el mismo y,de preparar pará. 1905 
un Congreso que será esencialmente espiritista y tendrá po.r objeto estudi.ar y 
acordar la mejor organización c¡ué · convenga imprimir á los organismos espiri­
tistas y el modo cómo puede .ha_cerse más eficaz la propaganda de n.uestros 
ideales y .ejercer mayo.r infiuenci~ en la soci.edad para el más rápido progreso. 
1noral del genero humano • 

, -

. ,Será incumbencia dél Comité el acordar la localidad ,donde dicho Oon~reso 
tendrá que celebrarse. El Comité, sin embargo, antes de resolver, consultará i 
todas las entidades colectivas espiritistas reprtsentad~~ en el pres.ente Congreso 

~2.~ - El Comité procurará adquirir datos de todas los países, respecto á las 
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agrupaciones espirit¡-stas que funcionen, lo mismo que de los periódicos ó re­

vistas que se publiquen y de las obras que traten dé Espiritismo, ya para pro. 

pagarlo, ya para combatirlo. Facilitará estos datos á todas las entidades colecti. 

vas ó periodísticas que lo soliciten, habiéndose adherido á lo proclamado por 

éste Congreso. 
~ Y 3.0 Que el Comité publique un vocabulario ó pequeño diccionario espi-

ritista, en el que se haga la definición de las voces adoptadas por el Espiritis• 

mó y ciencias auxiliares, que puedan interesar á los adeptos». 

De modo, que se ha conseguido en París unificar el criterio de !os princ:ipa­
'es núcleos espiritistas del orbe entero, de las personalidade;; más salientes en 

saber, dentro de nuestro campo, y se ha encauzado la marcha del Espiritismo, 

para lo sucesivo, al acordar la próxima copvocatoria, para 1905, ·de un Col}• 

greso internacional e:ccluszvamente espiritista, con objeto dé cestudiar y acor­

dar la mejor organización que convenga imprimir á los orga:nismos espiritistas, 
y el modo como puede hacerse más eficaz la propaganda de nuestros ideales y 
ejercer mayor influencia en la sociedad para el más rápido progreso cjel género 
humano.» 

Conseguir en París esta orientación allí donde el caos lo ha invadido todo 

durante gran número de años, sin que los adeptos pudieran llegar á un acuer . 

do no sólo en puntos circunstanciales, siuo en lo esencial; lograr un criterio 

único y la entusiasta y unánim~ aclan~ación al Maestro, que t_uvimos la dicha 

dé presenciar, precisamente en la capital donde más se habían desviado los es­
piritistas de sus enseñanzas; haber levantado un soberbio monumento al prin­

ciplo de ia existencia de Dios y reconoci<lo la necesidad de la oración, no ya co­

mo un pasa:tiempo, sino como deber de todo adepto y _fundamento de Ja moral 
espiritista, es mucho conseguir allí donde hastó. ahora una gran parte de los es­

piritistas hacían galas de su gran despreocupación. 
Este Congreso último, á nuestro modo de entender, pu::de calificarse de 

Congreso de desagravios: en el Congreso de Barcelona s,: sentaron las bases 

del Espiritismo del porvenir y se declaró á éste, dentro del criterio Kardecia. 

no, la Gieucia integral y progresiva, y en el mismo Congres0 se acordó la ce. 
lebración del de París, en el año siguiente, con motivo de la Exposició n Uni­

versal de 1889. el cual debía ser solamente espiritista, corno lo fué el de la Ciu. 
dad condal; pero nuestros hermanos de Francia quisieron enmendar la plana á 

los Congresistas de la capital dei Principado catalán, y llamaron á concurso á 
todas las escueLas espiritualistas, en·el cual, quedó el Espiritismo descalabrndo 

y los espiritist?.s sin rumbo ni norte fijo. Por eso, puede calificarse al último de 

París Congreso de desagravios, y su obra, apesar de los defectos que encierra 
como toda labor humaua, es de suma trascendencia para el porvenir de_l Espi. 

ritismo; porque con u1? mismo criterio y reuniéndonos solos los espiritistas, 

podrémos mejor entendernos. TeL\Ían, pues, su razón de ser la presentación y 
aprobación por el Congreso de las conclusiones y acuerdos que conocen nues­
tros leclores. 
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Sin embargo de~ gigantesco paso- dado ·poi la última Asamblea·internádÓna¡ 
•· dé que acabamos de ha:cer mérito, no·ha podido lograrse hac~r lás cosas á gus­

to de todos. Esto ~ natural y no debe sorprendernos, porq1_1e sal5emos perfec­
tamente que la unidad absoluta de criterio.s es imposible. 

H~y quien sostiene que con el Congréso·-~ttimameote celebrado; ei'.Espi~itis­
·mo pierde su carácter oe' Ciencia integral y progresiva. y que lo estaciona, p-or 
haber declarado no haber motivo pa_ra modificar las. obras escritas por Kardec. 
Mas ténga~e en cuenta que la declaración que· nos ocupa dlce que hasta el pre­
sente no hay motivo E_ara tal modifieación, y' no que nunca puede haberlo;-por. • 
que si no es de presumir que en lo esencial se modifiquen las doctrinas karde­
ciauas, en lo circunstancial ·puede y debe suceder, porque las verdades que co­
no~emos, por ser relativas, , van coptinuamente modificánd,>se y perfeccionándo­
se. Lo que aquí hay es que son tantos los que, llegado el caso de tener que mo-

- dificar, querrían poner sus pecadoras manos en la masa, que ·~uy pronto las 
obras de Kardec en vez de Hu minar al lector, sembraría11 en s1;1 espíritµ la· más 
espantosa de las confusiones, y el Congres<, de París, prey_eyendo és~o, ha pa­
rado el golpe declarando no haber lugar á modificacipnes, porque en la actu_a­
ijdad no puede concederse á nadie autoridad semejante. Esta autoric;lad única­
mente podrán tenerla, con el tiempo, los Congresos int_eroacionªles bi_~9 -9rga­
nizados y .cómpuestos de representantes de todo el mundo delegados por colec­
tiviaades bien constituídas é inspiradas por l~s Potencias S}lperiores del Espa­
do. Es preciso prevenir para que en nosotros º? haga presa el enemi&,o, sien­
do preferible demorar las reforn;ias y hacerlas bien _en su día:, que no p<;>r que­
rer correr demasiado, ~aer en 1.m precipicio. Bien se v_e, pues, que .después del 
último Cóngreso, el Espiritismo co~tinúa siend<;> progr~sivo . . 

También se ha 'acusado .á 'la misma Asamblea de Conéilio, p0r..haber estable­
cido dogmas. No, en el C9ngreso de París no se ha establecido qpgma alguno, 
porque .si tal signjficación quiere darse á la última de las. conclusiones po_r re­
conocerse en ella la necesidad de la oración, etc., no se ha hecho con ello .más 
que· exp,oner una consecuencia que se desprende de. la ~octrina de los.Espíritu_s 

' y condensar los resultados de la experiencia que proclama la eficAcia de tal 
práctica: El Congres9 no ha pretendido d~cretar la condenación eterna para 

. los que no oran, -11i imponer la oración á los q.ue la ·rechazan. Vamo.s á te.nni-
' . 

nar,-1>orque, aunque muchó más podríamos .d~cir á propósito qelos resultado.s 
del •últimd .Congreso intemaci0nal, tememos -abusar .de la bene~oJencia d~ 
nuestr.os lectp res dando ,más extensión á es.te trabajo, el que,cerramo.s con las 
siguien:tes palabras: 

Es in<dubitable el éxito dd C9Dgreso de París par.a los que de verdad stnti­
JllOS y ~mamos al Credo espÍ:f'itista, pero.la obra. :-<:Ol} tanto trabajo le.vant:a<la1 

' caerá con estrépito, no quedando d.e ,ella piedra sobre ,piedra, si nos.dormimo..s 
sobre núestrós laureles y dejamos que por sí sola se complete. 

,.,No hay ,atajo sin trabajo~: A trabajar, pue;,, s in 9~mayar, con .m~iféJ:Ada 

.. 
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día, para proseguir felizmente la empresa abordada por los congresistas de 
París ~n la Universal Ac;amblea de Septiembre del año último del siglo déci- . 

mo nono. 

Barcelona, Marzo J 901. 

El diablo y el pecado original 
(Conchtsión) 

~ROBADO ya que el dogma del pecado original es imposible, claro es que 
.el bautísmo establecido con la pretensión de borrar la mancha de aquel 
'~ supuesto pecado; es una ceremonia inútil. Y, á mayor abundamiento .. 

hay que.añadir que, aun en la hipótesis de que pudiera existir tal pecado y 
man:cha tal, es grosero, antifilosófico é irradonal el suponer que las manchas 
del alma pueden limpiarse ó lavarse como las de una prenda dé vestir. Las 
manchas espirituales sólo se desti.erran con obras buenas: las imperfecciones 
Jel alma, por medio de la per(ección se destruyen; y los agentes de la perfec­
ción no son las ceremonias, sino la ciencia y el amor. 

Pero entonces se nos dirá: ¿qué viene á significar el bautismo? En el sentido 
real, nada. No es más que un simbolismo como otros muchos que en varias 
asociaciones de la humanidad se practican. Todas las eséuelas, todos los idea­
tes de la sociedad han tenido y tienen alguna ceremonia, practicada especial­
mente á sn ingreso. El bautismo cristiano nó es menos simbólico que la circun­
cisión judía, la iniciación masónica, el golpe de espada dado en la espalda al 
que arman caballero, el juramentó de un cargo popular ó el discurso de un aca­
démico. Ninguna de esas ceremonias tiene valor intrínseco, ni añaden saber y 
virtud á quien de suyo no los tiene. 

Hemos, sin embargo, de advertir que á nosotros, á fuer de racionalistas ó 
librepensadores, y respetando, por tanto, todas las creencias y opinione~, no 
nos parece mal que cada uno se asocie ó afilie á las ideas que más conformen 
con su modo de pensar y sentir, ó que más de su gusto sean; pero entendiendo 

siempre que tal acción debe hacerse libremente y cuando las persopas hayan 
llegado á su mayor edad, ó por lo menos tengan el suficiente discernimiento; 
pero no concebimos ese pru~ito de afiliar á los niños reéién nacidos, imponien­
do deberes á seres incon_scientes, para lueg_o aplicarles el dictado de apóstatas 
si en la edad adulta se 1üegan á cumplir lo prnmetido en su nombre .. 

Los primeros cristianos eran más lógicos, y hasta racionalistas si se quiere, 
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y practicaban el bautismo solamente entre los adultos qué· se hallaban instru_í­
dos ~n los principios de la religión que abrazaban_ Dícese que San Ambrosio 
se bautizó á los 52_años y poco antes de ser elegid0 obispo por el pueblo. 

Si hoy se practicara así-aunque en la determinación entrara p0r mucho la 
presión moral de los padres-encontraríamos el acto muy razonable; mas apli­
cada á los niños, la ceremonia del bautis~o lleva con~igo el vicio de· nulidad, 

. p9rque falta el consentimiento que se solicita y que no puede otórgar el bauti• 
zando. 

Cuando el sacerdote le interroga al bautizado con estas palabras: N .... (Juan, 
Pedro, Antonio)¿ Vis .Qaptizare? (¿quieres ser bautizado?), es natural qu·e la 
aquiescencia del sujeto se juzga indispensabl~ para la validez del acto. ¿Y qué 
valor puede tener esta pregunta dirigida á un niño? ¿No creen los interesados 
en este ~unto que parece bastante cómico, además de inútil, el preguntará 
quien no sabe responder ni entiende lo que se le pregu·nta? ¿Será para evitar 
esto interrogarles en latín? 

Después de lo ya expuesto, no cre:mos haya duda alguna en el lector, acer. 
ca de la nulidad del dz"ablo y del pecado orz"gi"nal; pero sospechamos que no fal­
tará quien se pregu.nte: ¿Existirá el mal? Si existe, ¿tiene un origen, ó es eterno? 
Nada de eso: el mal no existe sino en apariencia y con relación á nuestra im­
perfecta naturaleza. Como eseucia, como r~lidad, no existe ni ptJede existir el 
mal. 5:i todo en el Universo es bien y germen ·de bien, el mal podría decirse 
que es ausencia de bien mayor, como se dice del frío que es ~usencia de.mayor 
calor, y de la sombra que es ausencia de mayor luz. El frío y la sombra no tie­
nen odgen, no son realidades; mas el calor y la luz tienen ·origen en varios 
cuerpo:. y cainb¡os de movimiento. El mal, no hay donde fundarlo; no radica en 
ser alguno; el bien tiene un origen, un principio, una causa: úIOS. 

El EspÍritismo niega la esencia del mal y afirma que las apariencias que co­
mo tal se nos presentan, proceden de la imperfección de nuestra alma ó e:spí­

. ritu, ·de nuestra: ignorancia. 
En:;eqa que el espírítu no nace á la vida cuando aparece en una e~isten(:ia 

_corporal. Or_eado sencillo é ignorante, ha necesitado hacer multitud de ensayos 
para desarrollar los gérmenes de perfección de que está dotado. En estoS' ensa-­
yos ha cometido, indudablemente, muchas torpezas: guiad9 por sus apetitos 
sensuales y mál aconsejado por su ignorancia y egoísmo, ha corrido unas ve­
ces tras una mentida y pasajera dicha, ó ha puesto estorbos y tropiezos al pro• 
~reso y perfe~ción de los <lemás seres tomo él constituídos; terminando cada 
b • . 

una de sus vidas ó etapas con más ó menos méritos y deméritos, que vienen á 
ser como un saldo de cuentas, cuyos créditps ó déói"tiis pasan á cuenta nueva. 

~s diferentes etápas ó vidas. planetarias son solidar¡as entre sí, como lo son 
los días naturales de cada vida material, y de aquí los infortunios que en la v~da 
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sufrim·os y ias catá"strofes que á veces nos sobrevienen, sin que al parecer Jas 
hayamos provocado ni merecido. Son responsabilidades de la vida ó vidas an­
teriores, -de los extravíos cometid0s por nuestra ignorancia; manchas de faltas 
pas.¡.das, ó, si lo quereis, son, el vetdadero pecáM ori¡ya-inal, el propio, el genuíno 
f personal de cada ser> que viene e::on nosotros á la tierra y nqs sigue al espa• 
cio cua.ndo abandonamos Ja materia. Pecado de ignorancia que vamos purgan­
do y venciendo por medi,) de la sabiduría, ascendiendo cada vez en la escala 

de nuestra perfección. . 
tNo os parece este pecaM original mucho má's lógico, racional y justo que el 

del. paraíso? 

LA SEÑORA. DE FERRIEM, 111edium. Vidente de Berlln 

. 
.. ESPUÉS de ocuparme en mi-anterior artículo dela notable·meJiu~nnidad 
~ del Dr. Max Muchlenbruch, hoy me complazco en enviar para la exce· 
zy~ '1' lente r.evista L . .\. Rc:nn.ACIÓ~, una comunicación sobre la faculta.d me­
dianímica de un· vidente, no meuos a$Ombrosa que la del exp1·esado doctor: 
la de la Sra. de Ferriem, llamada. Latviden,te de F1·iedrickst1vz1,sse de BerlÍlii,. 

'Monseñor Godofredo Kerkau, propag·andista infatigable del Espiritismo 
en A.lemania y literato distinguido, redacta en Berlín el periódico titulad(:) 
«La vidente de Ferriem». 

Este periódico se ocupa exclusivamente de la mediumniclad de la expre­
sada sefiora. Entre muchas de las pi•edicciones muy notables publicadas en 
dicho periódico, la mayoría se han cumplido. Por ejemplo-: en 1886 la Yiden­
íe p1•ofetiz6 que en el afio 1888 vería á tres emperadores Sl!cederse en el tro-:­
no del imperio alemán. Lo q_ue se realizó con una exactitud sorp1·endente, 
En 188~, los emperadores Guillermo T y Fedel"ico III murieron, y GuHler­
mo II tomó posesión del trono. 

De ig·ual J:Panera, predijo el ciclón de San Luis, la g-uena del.Trausvaal, 
el accidente de Moscou, el incendio del puerto de Nueva York, etc. En 1899, 
dos veces añunció el asesinato del i'ey Hmberto de Italiª'. 

Hé aquí. ·10 que escl'ibe sobre este particular .Monseñor Godófredo Kerkau 
en su periódico mencionado: 

«En J ulio ae 1899, la ,,iüente me dijo: -He tenido una tefriblé •visión ·refe- _ 
rente á. la'Cortel'ea'.l'de !tafia .. ... ¡Dios mío! es un atentado contra la vida 
del rey .. : .. » 

·En el mísmo año, antes · de Navidad, la Sefiora de Ferriem dedar6 ló si­
g,uiente: <{Si mi ,;•isión no me engaña, el rey Hu.mberto. de Italia feneeerú 
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-l;>ié,n pronto de mu~rte molen.ta ..... ,iSérá victima de un asesinato! .. ... pero 
está prohibido hablar y e,scribü· sobre éste asunto ..... » «Cuanao·e1 pirl:ncipé 
de_Bis~arck murió, vi en la misma época (fin ' d_e J iflio de 1898) algunos es- · 

~- e.alón e$ ~e una escalera mu~, gTaude ... el rey de It~lia estaba dispuesto á su-­
qi~·-:· y Bismarck le g·ritó de repe;nte: ¡En cuidado!. .. ¡ñ'ó .cáigaisl.. Y vi dos. 
escalones de la indicada esc~lera, (el r~y Humberto· mm·ió. á lbs dos áños 
-~xactos después ,de Bism~i·ck), sobre el tercero _yacía el cuerpo· del réy de 
I.ta1ía.:. El cielo se obscüreciú encima de Roma ... yo vislumbré una gran 
comitiva f(rnebre!... · · 

· También es una asombr0sa vi"si6.h la de la aparición de wi_g'l"ttn refotYñ¿ad(w 
q·t7:e la,S~fiora de Ferriem vió p11edicando ante millares de p_ei;sonas en las 
g:randes Giudades tales como: Amsterdam, Lond1·és, Párís, Madrid, Berlín, 
E\ÍC~t~ra. En seguida el medi,1:1m le vió .en 1mión de los monarcas y de los 
prínéipes, por todas partes, siendo el heraldo de · 1a paz, reorg-,mizánclolo 

·. todo. Es de gTán talla, -resuelto, majestuoso, Jle semblante· púltdo, rubio, la 
- bó'ca sonriente. 

En conjuntó su aspecto es hermoso -y muy expresi·vo. 
Háee alg·unos días tecibí de Monseüor ·GocJqfr~do el pe~·iódíao expresado, 

v encontré la siguiente predicción: 
<<,Este veranó la Señora de Ferriem me dijo cierta noche: A.demás del rey 

de Italia, ._tres monarcas mol'iriin, uno desprrés de otN>•, clurante ·un coi-to 
lapso de tiempo ... Dos de ellos morh'áu de muevte u~tural, el tercero-de 
muerte,·iolenta!. .. Dos d:e.,ellos morirán en el transcurso de 12 me.ses ... 6 

·oien uno en el duodécimo mes. En mi visión, que no e!5tá IP-UY clara, me 
· acuerdo solamente de que el número 12 desempeña un papel importaute!... 

,Son tres monarcas de Emopa ... No hay qtJ.e preocuparse del sultán turco, 
ni del jóven réy d·e Espai1-a, el cual morirá. -jovén ... Yo coñózc,o los n.ombres 
dé los tres mona.reas v además también sé muchas otras cosás ... pero espe­
rad, yo no puedo rev;lároslo ... ~No os he diche que Italia estaría bien pron­
to de luto~ ¿,No os he eomuntcado ot1wa:s cosas·importantes?>>. 

(Versión española de Valeriano Gel.J 
¡~ hs "J{rnutslut~ 

' 

1'.EL_. NIDO ROTO! 
.... 

í 

',. 
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hre de muerte natural, después ele haber s ufrido algunos meses de enfer­
medad. 

Esto sucede todos los días y á todas horas, y, sin embarg·o; á mi me ha 
causado dolorosísima impresión el ver aquél nido roto en mil pedazos. Y no 
es. porque en equella c_asita humilde sonriera la felicidad, porqµ·e el muerto 
y su esposa, pasaban míis horas en reyertas y altercados que en dulces plá­
ticas. La miseria, repetidas veces había extendido sus negras· alas sobre 
aquel modesto albergue. y días sin pan y noches sin sueño, les habían liecho 
sentirá aquellos dos seres torturas sin cuento; mas apesar de todo1 como el 

. sol, en cuanto se enseñoreaba del espacio, bailaba la casita con sus rayos 
de oro, y unas cuan:tl\s macetas llénas ele plantas, al verse acariciadas . 
por su luz esplendor,osa, levanta:ban-sus ramitas cargadas de flores; y todo 
sonreía entonces en aquel pequeño nido, su dueña olvidaba sus penas atando 
cuidadosamente las guirnaldas de enredaderas llenas de campanill~s rosa­
das y azúles, y nada m ás poético que aquel balcón orlado de flores. Yo, mu­
clrns veces ibn allí, sólo por contemplar aquel balcón: para mi era un al­
tal'; miraba l.as campanillas· azu·les ~que rodeaban el marco de la puerta y 
decía con íntima convicción: ¡qué g-ran<le es DiosL .. las flores atestiguan su 
grandeza .. 

lin día, mi amig-a Albina, la duefia de aquel nido, me dijo albo1·ozada.- Te 
teng;o que dar una buena noticia: mi esposo, cansado al fin de cometer locu­
ras, me ha prometido volrer á la bnena sendc1, y no darm ;; el menor disg·usto. 

- Dios lo haga, ya es hora -que deje de martirizarte. Y, efectivamente, el 
homb1·e conoció, aunque tarde, sus errores, y A.lbina..no cabía en sí de con­
tenta. Cesaron las ,disputas como por encanto; la miseria se alejó, porque 
tlonde no hay vjeios le cuesta mucho penetrar, y durante tres meses . .\.!bina 
fué feliz, pefo pro11to su g·ozo cayó en un pozo; su esposo palideció, se apo-
1let·ó de él profunda melancolía, se quejó de una dolencia· interior, lnch6 con 
una enfermedad incurable algunos meses, sin dejar por eso de acudir al 
punto donde tenia un destino modestísimo, quiso borrar en sus últimos dias 
los l'ecuerdos de su borrascosa vida, hasta que cayó rendido en su. lecho de 
muerte donde permaneció unos quince dh1s. 

~fochas noches acompañé la11gos ratos á la desolada A..lbina que decía con 
profunda amargura:-¡Ahora que era bueno, Dios se lo lleva!. .. ¡qué egoís­
ta es Dios!. .. Nunca olvidaré aquellas noches: la luna llena inundaba con 
sus pálidos reflejos e! balcón donde· Albina tenía muchas macetas, entre 
ellas tenía tre_s ó cuatro donde crncian lozanas un:-1s plantas de g randes y 
brillantes hojas, las que servían de ado1·no á unas esbeltas varas en cuyo 
extremo entreabrían su corola blancas y delicadísimas azucenas que sólo <le 
noche l_1acían sus galas y. exhalaban su agradable perfume. 

Albina y yo contemplábamos las preciosas flores y me decía ella: 
- ¡Pobrecitas! ellas y tú, haceis menos tristes mis noches de soledad. Como 

no me aéuesto en toda la noche, aquí. me estoy contando las horas, aspiran­
do.la fragancia de esas flores, cuyo mudo lenguaje yo entiendo. Créeme, 
esas flores me dicen muchas cosas. 

- A mí también: pa1·ece que me hablan de otra vida mejor. 
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Lleg·ué una noche, y Albina nu e_stab<!-; junto al balcón la. busqué y la en­

:contré a_brazad~ .á su esposo moribundo: ¡gTitos! ¡lamentos! ¡sonozos! des­
pues.,. después corrí presurosa para que viniera un individuo de la fu:nera­

· 1·Ja á vestir al muerto. 
, Antes de dejará la desolada. .A.lbina, quise-ver las flores blancas, y aquellR 

¡. -§. noche, (rara c_oincidencia) se abrieron las últimas fl.0res. no había. un solo 
- ~ cáp~llo para:ª noche_siguie~te. ¡La ~1oche. siguiente! -á ·primera hora -vino 
~-.'· . Aloma. a. decirme ¡A.d16s!: deJaoa .su rndo, en su nido ya no había fl.ores!, el 
. nido estaba roto! f :-: _:é\.que_!Ía c.~sita pe·rdió s~ eqcanto y su poesía; algunos días-después, a.Íba,­

f.\ _ ,rules y carpinteros la poman r:omo_ nueva, pe1:o eu aq.uel balc.ón ya. no hay 

¡~-.. ~- ·t m edad~ra_s .con ca~pa~illas a?._□les; ya no hay h.l~ncas c:1:mceuas exhalando 
:F~ su embriagador .Periume, y Albrna, asustada :y temerosa, recueFda cqn me­
• ·-. lancolía las últimas noches que.pasó .en su nido, .noch~s de angustia indeci­

~ " •. · ble J de tt·ist:, encanto ~-la 1=ez; nunc~ a~u.ellas ~lant~1s h~bfa_n ffore~ido coi\ 

l.· tanta_profusH:in: parec1a que le dec1an: Go;i;a de nu.estra frag·,mcia antes 
i,;.-: 9. ue tu nido se rompa en mil pedazos. 

-; ·. Cosa extraüa: veo á .llbina con sus nég·ras foea•s de vjuda .. :l no me impre~ 

i., siona, y contemplo su ea.sita. y al ver el baJc4n sin ftore;s, murmúro con ' 
· .,.. tristeza: ¡np nido roto!. ... Indudabl~meute, aque\las• noches que yo·-pasé 

1 
t· j,1,mto ,á aquel bI¡.l~ón, no estuve sola eón A1bi1H1. 

~
~ I 

"'[!_· ... ~.--- . 

-,. ' ,. 
, 

n 
(<No io .estuviste, no; (me dice un espfritu) tu 1n;1dre estaba contigo; }l.Ol' 

esd r-ecordabas tu casita de Sevilla, cuando tambif n la muerte ro1npió tu 
nido, cuando tuviste que dejar tus flores, c.uando cr112aste los· mal'es buscan­
d0 el calor de las· amJstades de tu infancia_; y como cuando tu madre se acer­
e(!; áti, tú sientes tan to st1 influ~ncia, p.01· eso miras ese balc6n sin ftores 
co11 amarg-a. tristeza y te atrae y le vuelves á mirar porque en él había mu­
chas flores, l-as que tú veía.s y las que no v:eí~s; pero cúyo embríagador aro­
ma sentías. Adió.s.» • 

m 
Dice muv bien el espíritu; en ·aquellas nóc!les yo 1;ü;ia; Si![ saberlo acudía 

á una cita:-mj madre me esperabá allí; pe1m :ay ! aquel u.ido se-ha. rQ.t()"! 
juuifur .J Dmingn Jnl~~. 

EL 8LE·RICA LISMO 

~oN ei testimonie> de jospé; prendiQ á Galileo: con el .d:e San Pablo ap1'i­
. _cfisionó á ó.olón. ·DescÍibrir !a ley del ~iélo era una impiedad; encontrar 
~ un mundo una heregía. . . . . . , ; 
~ ' _Él.fué el que anatemati1ii•á Pascal en nembre de_ l~ reh~16~.: ~- Montrqg·­
ne en nomtire de fa fuoral·y á Moliére en el d~ la l"eh~16n_y la mo~al. 

,, 
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_ ¡Oh! ¡Síf J{p hay que dudarlo; éualesquiera que seais, ya; os llaméis de¡ 
partido c¡1t,61íco, ya_seais del partido c{ericá!, os .c0nneenies; y~ hace ·muc}fo , . 
. tiempo que la conciencia humana se rebela coñtl·a vosotros y os~_pregnnta-: 
;,Qué q ueréjs ~e _mii Ya hace mucho que procurais poner ffúa mordaza al es_._ 
piritu humano.. · · . 

íY.vosotros quereis haceros dueños de la enseñaµza! Y·no quereis ace'ptar 
ni á un escritor, ni á. un ;i,iósofo, ni á un pensador, :y reéhazais cua_nt6 se ha 
escrito, descubierto, soñado, .deducido,ilumlnado, imag1ñado; inventa.do por 
Ratrimollio, com.ún de fas inteligencias! Si el cerebro de la. humanidad_'estu- ~ 
viese á vuestra disposición como la.página de ,un libro, lo llenaríais dé bo­
rr~nes, lo mandaríais á la hoguera,; téneis que conv~nir en esto. 

En fin ; hay un libro que desde la primera letra hasta la: última es uná 
emanación superior, un libro que es para el universo lo que el Korán para 
el islamismo; lo que los Vedas para la India; un libro que contieñe t-0da la 
sabiduría divina; un libro al cuaL la sabiduría. de los pueblos ha llamado Bi­
blia. Pues bien, vuestra censuraba ll'egado hasta ese libt·o. ¡Cosa inaudita! 
¡Cómo deben e~pantarse· los coraz9nes·sencillos al ver eliñdice dé Roma so-

. bre el libro de!Dios! 

Y co,n todo: reclamais la iibet·tad de enseñanz~. Seamos sinceros, entendá­
monos acerca del génei·o de libertad que quereis. ¡Esa liber_tad es la de no 
ens,!ñar! · · : r 

jAli! ¡Quereis que se os entreguen los pueblos p~~a instruirlos! Está bien; 
pero veámos vuestr_os productos. iQué habéis hecho de ltaiia,~ lQué habeis 
bec.:ho ele "Españ~~ Diez siglos há. que teneis ~n vuestras manos, á. ,·uéstra di­
rección, en vuestra escuela, bajo vuestra férula esas dos g·randes nacüones, 
que l1an esparcido por el universo lás más . brillantes maravillas del arte y 
ue la. poesía; ¡laitá'.lia que ha enseüado á leer al género humano, hoy.no sab-e 
leer! La Itaiia és,/entre todos los Estados de Europa., á.quél en que existen 
·menos natur,i'les que sepan leer! 

La España magníficamente dotada, la Espana que había recibido de los 
1:omanos su primera civiltzación, de los fü·aQes ~u segun3a y de la Prov1den­
cia, apesa:r de vosotrns, un mundo: la Amérié;u. 

-La España ha. perdidc;, g1·acias á vosotros,, grnc;ias á. vuestl'Q yug·o de em­
brutecimieñto, que .es taro bien yug·o que : degrada y amiuo.ra, la España, 
d·igo, b.a. perdido el secreto d·e1 poder que había tomado de los romanos, el 
genfo de las artes que lé íñspirabán los árabes y el mundo que le había re­
galado Dios, recibiendo la Ing_ uisición de vu_estras manos en cambio de todo 
aquello que le habíais he.cho perder,. . . 

La Inquisición que ciertos hómbres de pal'tido proctiran· réha.bilitar h_oy 
con cierta 'tjmid~z púdica, que-no les aplaudo. ¡La Inquisición que ha que­
mado á cinpo 1nillones de honib?·es!- leed la historia:-lu Inquisición que ex­
lrnmab'a'1os_1liúér'tos·parh. quemarlos c.omo·herejes, testigos de ello Urgél, Ai'­
fiaulíl y él ·conde de Voc·a1quier; ·1a lnquisición•que declaraba á los hijos de 
los herejes,• hasta la segunda gene1·ació~, infames 6 in~apaces de honores 
püolicós1 exee¡ituando •sóló aqu:ellos- 1:.'llé_s son los fé.rmfoos -de las seriten­
cias-q·1íe !ii1bitse-n dewur,wiatlo a -sus pitares. 

.· 
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L~ In_quisición que en este momento mismo tiene aún sellados con el. sello 
del 10d1ce papal los manuscl'itos de Galileo Pero con todo 1 · _ . . . • . , ¡para conso ar a 
Espana ~e lo que le qu1taba1s, le regalahais el sobrenombre de Oatólica! · 

tOueré1s saberlo? Vosot1·os habeis anauc;atlo á uno de sus más o-randes 
homhr~ es~ clol0roso ~-rito que es_vuestra mayor acusación: <<Prefiei·~- dijo: 
-que Es¡rnna sea la m,1s grande, a que se llame católica.» 

A.~ uí tenei: vu:stras obras maestras: ha beis apagado ese foco que se llama 
ltahc1. y habe1s mrnadc, ese r:oloso que se llama. Espaüa; cenizas es la. una v 
escombros la o_tra. Vecl lo que ha.beis hecho <le esos ti.os g-randes pueblos ... ~. 
tQué pretende is hacer ali ora con Francia?- ' 

,, 
{<E-
" 

Revista de la Prensa profana 

; REl-:)!O~ que nuestros ahonados leerán con g usto los siguientes artícu­
~ ' los, por !a im11ortancia yue reviste el hecho de e¡ue los pet·iódicos pr~- . 
<Y - fanos se ocupen, en la forma que lo hacen, de nuestras cree11~i;\S. 

Extraordinario caso de sonambulismo 

Ha produddo-g·ntn sensación en el mundo científico, la apa1·ición de un li­
bro de ~Ir. F lonrn~· , profesor de la Facultad de Ciencias de Ginebra, en el que 
se refiei·e éon mi1rnciosos pormenores !a historia de un caso, probablemente 
único en la riencia, obserr.1do eu una mujer qe tt·einN aüos, empleada en 
nni-1 casa de come1·cio de dicha ciudad. 

Esta mujer padece accesos· <l.e son,lrñbulismo, durante los ella.les cuenta 
una se-rie de a,·entul'as de que fué protagonista durante el curso de existen­
cias anteriores. Esias existencias 6 vidas son fres: una en el pluner:i lCl!rte, 
la segunda en la India y la tercc1·:~ en Francia, reinando Mari.\ A.ntonietai. 

En esrndo de vigilia, Mme. X ..... no s e acuel'da de nada :y cumple sus obli­
gaciones con reg-ularidad perfecta; pero, cuando está do1·mida se la puede in­
terrog,H' ace1·ca de los hechos producidos en los diversos ciclos que ella afir­

ma habe 1· reco1-rido. 
Al principio, ~fr. Flourny sospechó que llo<lía ser to.do una s uperchería, 

como sucede en muchos casos de sonambulismo, ex.poutáneos 6 provocados, 
y que la joven estarfa sugestionada por· las personas que la rodeaban. Pero 
1 uego desistió de esta idea por las razones siguientes: . 

l.ª l!me. X ..... en los momentos en que refiere su estancia en ~farte, afir-
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ma, qne puede Jiahl11r en el leng,uaje de este planeta: y empl<::a: en efecto, llll 
conjunto de sonidos claramente articulados y agrupados en palabras qui:! co­
i·tesponden á ide,1s definidas. La re\ación de las palabras é_on las ideas es 
constante, y la soná.mbnla lás escribe en el .papel con caract~res· gráfic0s es­
peciales. 

2.ª Si bi.er) es imposible coml,)robar prácticamente los hechos de que pu­
di~ra ser testiffO la. enferma en -el planeta )farte, n.o sucede lo•mismo con sus 
aventur3_$ en la India._ DespÍ1és de larg·as y detenidas iuves.tig-aciones, Mou­
sieur Flourny ha. encontrado un aniig-uo mariuscrito en que ~e consignan 
los pdncipa,les episodios á que alud.e Mme. X ..... 

Ésta, arlemiis~ se expre;c;a ei1 sanscrifo y en árabe, con t-al faci\idad y co­
n.o.cimiento de estas lengtrns, qne se convenéen los más incrédulos.~Se sabe, 
por ,otra parte, que durante la vjda pasada en Ginebra, no ha podido apren­
deT el ara.b.e ni el sanscrito . 

El profesor Flourny np da explica,eión alguna del extrauo fen6men:o, y se 
iimita á ex1rnner el resultado ele sus observaciones du1Mante tres añ0s conse-

F - ~ .. • 0 • • - • 0 0 

cutirns . 
. Ahora los hombres <le ciencia estudiarán ·di caso y tratci!Mdn de in.quirir el · 
fmHt}l-mento v las causas del mismo. 

-: 
(-Del Heraldo de Vald-ejJ-efias.) 

CIENCTA Al\-1E.NA 

Un Libco de F'la.nuna..rió:n 

•. .-\?IHLO Fl_ammari-ón acaba de_ ~u~liéar un interesante libro titulado Lo 
~de.stonoculo '// los p?-oblemasps1.q1t/tcos. 
re I.o· qµé hace machos ¡'ftt{)S era solamente esp'ffrítÍS//ltO, franeamél'lie 

i;ondenado por la Iglesia, que achacaba tales fenómenos á l,t intervención 
del demonio·, ha venido siendo en esto.s úl.timos. t.iempos m;itel'ia de p1·e.ocu-
paci6n y estndio para muchos hombres de c_iencia. · 

Psicólog·o3; métlicus, leg-ista-s, han dedicarló prefereu te a i-ención .i las 1ua­

nifestaciones psicofisicas, y se han comp.robado muchos fenómenos de cloble 
vista, acciót1 y comunicación it distancia, sug·estión é hipnotismo, etc. 

Lo que antes se tomaba como mai::icbra diabólic~, es ;tctua.lménte serio .é 
inte-1·esante pl'pb!ema científico. 

A su exposicióu, con g·ran ·copia de <l.atos positivos, está de<licaido el citado 
libro de Flarrilíün·ión, al c:ual cotis~g-ramos hoy estas notas. 

El sabio astrónomo se declara. partidario acérrin10 de que entren de lleno 
en .el te1Teno del &xamen científicc} las coi:nuníca"Ciones telepáticas á di¾tan­
ci.a~las aparicion:es de los mue1'.tos, la "'ista sin el concurso ú auxilio dé los 
c,jos, la sug·estión mental, los sueños que permiten leer en lo porvenir, cuan­
tas manifestaciones, en fin, han p1:1sado hasta ahora, por lo .ext1·añas y lo in­
explicable de sns causas, por fat'S.i!S de e.mbauc_adores ó diabólicas tragedias 
¡deadas por el fücu-ndo ingenio de Satanás, para ilusión y da.ño de los. huma- · 
nos. 

. 



- 47 -

Xo resuelve Camilo l•' lamma1\íón que esta tentativa :sea racional ni Jóo-ica­
no &.firma t~mpoco que dé los resultados que se persiguen; se limita á d;cla~ 
rar que es mteresante, y que si pone á la ciencia. en el camino del conoci­
miento_<lel alma hu_1~a11<t_y ~e la prueba ele su supervi v_!:lncia, prestará á la 
humamtlatl un servicio mas importante que cuantos prngresos han aport,10.0 
hasta la hora presente todas las demás ciencias reunidas. 

De los muchos casos curiosos que, como docnmentos aporta diclio libro, 
da1·em0s cuenta de alg·uno. 

El padre de un estudiante en J!edicina, saliendo Hna ta1·de de paseo. vl6 
<le repente iL su ll'!do á su 1rne1·a. Como ésta se encontraba entonce::; con su 
marido á unos 500 ki lómetros de distancia, la estupefacción del buen sneg-ro 
fué extrnortlinaria. :\las apen:as trató de interrogará su hija política, desapa­
reció. 

Tu!·bado el hombre, y conmovido por aquel fenómeno,, se apresu1·ó á telé­
grafia1· á su hij~>, preg·util.ndole por la salud de su mujer, y !a contestación 
fu é que la jO\·en acababa de fallecer repentinamente. 

El Yiudo fué quien escribió á Flammari6n solicitanrlo la explicación de¡ 
fenómeno. Puede existi•r en este caso la alucillaciún de! padre, pero;.~· la coin­
cidencia•? 

JI. de Berkliow, encont1·á.ndose en Texas, fnmaha. uu;1 tarde su pipít des­
pués ele <:emer á la puesta del sol, cuaudo en el nrnbra! de la 1rnel'ta vió á su 
abnelo, que estaba e11 Bélg-ic:i, el cual le mirabn sonriendo, y después de 

· contem¡,hirle algún tiempo dc:sapareció. El abuelo del Sr. Kerkho-re moría 
aquel mismo día en su residencia de Bélgica, y precisamente á la misma ho­
ra de su aparición en Texas. 

El eminente quimico Jfr. Cheneuil estaba sentido cerca de la chimeu-ea. 
Al -rolrer~i; hada las rnntafü1s viú entre (los tle éstas un fai1tasma. que, al 
pasar 1fr. Clien·euil poi· cei·cade él se desvaneció. Esta aparición coincidía. 
con la muerte de un amig·o del conocido profesor, el cual leg-aba á éste su 
biblioteca . 

La maure de uu profesor de la. Sorbona de París, siendo torhn:iil joven. su­
bió it una Labítación á b uscar un otijeto y bajó inmediatamente, g-l'itando: 
'<Am elía ha muerto, porquP- acabo de oírla cantar como solo puede cantar una 
muerta.» En el mismo momento morfa en Estraburgo una íntima amig-a de 
dicha señora. música excelente. 

Ejemplos ~omo los tres que dejamos copiados contiene la obrn dn Flam­
marión 438. Son realmente muchos pat·a que nuestro autor se ¡;onforme con 
admitir como causa la alucinación. 

A su j uicio, existen fuerzas todavía. desconocidas que ob1·an sobre los seres 
pensantes; espec\e de corrientes psiquicas eléctricas 6 magnéticas: , . 

Respecto de sueflos premonitorios. 6 que después se han reahzado, cita 
Flammarión Cilsos no menos curiosos. 

La princesa Emma Cal'o!ath le dió cuenta del siguiénte: «Ví en sueños_ u.n· 
"'abinete octóo-ono forrado de d~masco rojo; á la cabecera del lecho habia 
~n cuadro re;rese~tando un Cristo coronadó de rosas por un genio celestial, 
con versos 1le Schiller, que yo había leído. Dos años después, yendo de expe-
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1lición veraniega. it un castillo en el fondo de Hung-da, me alberg·ué en un 
gabinete oet6g011<l: forrado de rojo, con todos los detalle:; del que habja visto 
en sueños.>, 

l:n anciano s}rcerdote le escribió diciéndcle que en su larga carrera había 
Yisto en sue.ños luga¡·es,que después ·tm-iera que visitar pol· asuntos ele :,tl 

ministerio. 
Concluye de todo esto el sabio francés, que el alma tiene existencia real 

independiente del cuerpo, y que está dotada de facultades desconocidas to­
da ,fa para la cienchi, que le permiten funcionar sin la intervención de los 
sentidos. 

(Del Diario tk Cádiz.) 
( Se conclui, á.) 

'NECROLOGÍA 

Si íl O er,c,istiéJ'c¿ l(¿ consoladora c1ta1ito científica doctri,¡u¿ espi/tita: kahi'ia q1te 
· inu,itm•lt¿. 

Esta reflexión nos ha sido s.ug-erida, irnHando la céleb t·e frase d.e Voltaire 
de qúe <(Si no hubiese Dios había qne invental'lo», con motho del transito it 
la Yida extrac;ot·poral de D.:1 Dolores A.lbernla Beneilo, idolatrada esposa del 
ilustrndo correligionario D. Agustín Bay; cuya transformación t.uvo lugar 
e11 est-l ciudad el 3 del actual á la erlad de 60 años. 

;ljué inenanable pesar produce ,er cómo la parca se ceba en el tranqui lo 
y ,1moroso hogar arrebata11do con safia crqel los séres más queridos, los pe­
daios de nuestro corazónL .. 

~fas ¡qué asombroso contraste también existe entre aq uel que solo ni en 
la mue1·te la ausencia temporal del ser amado y el que conceptúa la rumba, 
con10 el abismo sin fondo en donde todo se pierde: amo1·, ·sabidui-ía: espe­
nrnzas! ... 

Por eso nue:,tl'O_ querido amigo Day al estar convencido de que: <<~i la 
existenCiil, ni el ti-ahajo, ni el cl?lor concluyen donde empieza el sep11lcT01, 
sino que por el contrario el espíritu entra en su rnr<.h1der,1 patrin, en donde 
continúa su marcha siempre ascendente hád,t el Bien, la Verdad, la Luz: 
sabe que su amada esposa, que con ,iustící_a (•ra recouo<'ida como el é'!ugel 1le 
su rnnt..u-ros'o- liog·ar N1 don de s iernp¡·r. se hnn respi!·atlo idei1s de pl'og·i·eso. no 
ha eotra~o eu el 110-ser, si no 1p1e en cumplími<•uto 1le la ley de solícl-lridau 
continuará velando por los séres que tan queridos le eran, prodigándole:; ú 
raudales su inag-otable amor ... 

Reciba, pues, nuestro estimado au1ig-o Bay y t.lemás familia, el testimonio 
<lel más encarecido afecto; y al e::;pfritu que c:ual la mariposa ha roto su c:1'i­
s,\lid,1, le deseamos continúe en el espacio por el camino de la perfección que 
desde su última existencia había emprendido. ' 

* * :;: 
rl'ambién han desenc:arnado en la ,·ecina ciudad 1leA.lcoy, el 18 del pasaJo 

el niño J uan C11inchilla, de un año de edad y el 25 del mismo mes la entusias­
ta espiritista doiia Fl'ancisca Vicens ~1erita; it la edad ele 62 .años. 

Los entierros se efectuai-on civilmente: prescindíe11uo del formulismo ca­
tólico. 

Que: hayan tenido un risueño despertar en el ultratumba es lo que de ro­
elas veras dese·ámos á los espíl'itus libe1-Los; y á s.us familias, resig·nación es­
piritista para soportar la separación temporal de los amados de su corazón. 

ALICANTE Imp. de Koscat 1 Oii.ato. SAN FERNANDO, 34 
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NÚ)[ERO -!. 

EL MÁS ALLÁ 

, • •. "'SOMBROSO movimiento el de la inteligencia, siempre investigando un 
~ r.c;_,:m;-? allá; siempre fijando su _mirada en un horizonte más vasto, más 
~ grandioso. La realidad le atrae y le encanta; pero como la realidad es 
infinita, nunca se agota el contenido. Por eso la inteligencia descubre un más 
allá en cada verdad conocida. · 

Pretenden los sabios enlazar el átomo incoercible con la más poderosa masa, 
la fuerza invis~ble del pensamiento con la fuerza impalpable que mueve mun­
dos y sistemas, d aliento de nuestra vida con la vida de los seres en creciente 
progresióa. Unos, como Pictet, qt1ieren hallar el cero de la temperatura, donde 
las combinaciones y reacciones de la materia cesan, para sorprender á la natu­
raleza en estados que jamás pudieron ser antes imaginados; otros, como Rcent­
gen, por medio de los rayos X, logran ver á través de los cuerpos opacos; 
mientras i?s astrónomos dirigen sus anteojos con afán para ver de_ comprobar 
los canales· del planeta Marte, descubiertos por Schiaparelli, los matemáticos 
llegan á dar, como Tomson, ra fórmula de la magnitud que puede tener dicho 
átomo; y en tanto que por la balanza se llega á pesar la milésima parte de un 
grano, por el espectroscopio se aprecia la ciento ochenta millonesima parte de 
un grano de sosa, y á tanto llega la precisión de la Matemática, que se mide la. 
longitud d~ la onda luminosa, de 393 millonésima de milímetro para el color 

https://cursoespirita.com/la-revelacion/
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violeta y de 76o para el rojo, y ~e cuenta por trillones el número de vibracio­
nes de estas ondas en un segundo de tiempo. 

Ante estos y otros descubrimientos, débemos ser cautos en materia cientifi · 
ca para no dar nunca como firme la última palabra de nada, pues lo imposible, 
como decía Arago, debe borrarse del Diccionario, porque aquello mismo que 
juzgamos como imposible, llega á ser con el tiempo real y posithzo, y la utopía 
<le un siglo es la realidad del_ siguiente, como hace ver Víctor Hugo. 

Por esto se llevó un mentís Augusto Compte cuando en 1842, hablando de 
los cuerpos celestes, afirmaba que nunca podríamos saber su composici6n quí­
mica y su estructura mineralógica, pues algunos años después. en r859, se des­
cubrió en He!delberg el análisis espectral que dejó mal paradas las afirmaciones 
del positivis~ francés. Descartes fué rnás prudente cuando exigía la dttda metó­
dica al comienzo de toda investigación científica: quien no duda, no piensa, y 
el que todo lo da por averiguado y sabido, está incapacitado para llevar su 
grano de arena á la obra común del ~aber. De aquí que no debemos admitir 
ninguna teoría como cerrada, ninguna idea como cristalizada en determinadas 
formas, que no sea susceptible de ulteriores adelantos. 

Hegel con su doctrina del devenir, que aplica á la.realidad t<'da, viene á con• 
firmar esto mismo: que no hay ni puede haber ninguna idea, jnmutable. Tódas 
ellas muestran la condensación del pensamiento en una dirección dada, la sín­
tesis del estado intelectual sobre una materia científica, á la manera que un Có­
digo ó una obra de arte decimos que son la expresión del espíritu de una épo­
ca. Pero, á medida que el tiempo avanza y las ideas progresan, el molde dentro 
del cual éstas se contienen qüeda demasiado estrecho, y es preciso uno nuevo 
que dé forma y en el cual quepan los nuevos descubrimientos. Esto sucede en 
la esfera de la política con todos los partidos, cuyo programa llega á ser ana­
crónico después de cierto tiempo; sucede con los deecubrimientos de la indus­
tria, que llegan á anularse por otros posteriores de mejores resultados; y esto 
acontece, en general, en el campo de la ciencia. ' 

Hubo un tiempo en que el sistema del mundo de Ptolomeo formó la teo­
gonía de la Edad Media hasta que Copérnico echó abajo aquel cielo. En la Me­
dicina, el estudio en que se examinaba la composición de los órganos como re­
sultado de la combinación de varios tejidos, ha cedido el paso al estudio de los 
elementos materiales partiendo de la investigación de la célula, merced á los 
trabajos del microscopio; y en la Cirujía, los procedimientos de la asepsia y 
antisepsia han introducido grandes aoelantos en el antiguo arte de curar. De 
igt¡al manera, en Literatura, el poema del Fausto, de Goethe, hace saltar los 
moldes hasta entonces asignados á esta clase de obras; y por lo que hace á la 
Filosofía, varios filósofos han querido determinar lqs límites á que puede llegar 
la inteligencia humana en su investigación, señalando las leyes que rigen la ac­
tividad intelectual, desde las llamadas categorías del pensamiento por A.ristóte­
le~ y Kant, hasta las barreras trazadas al mismo por Spencer en su teoría de lo 
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incognoscible, ó por Hartman ,en lo que llama ló inconsciente, y una y otra vez 
estos diques se han roto y la inteligencia ha traspasado todos 19;; obstáculos 
que se le han opuesto. 

Pero, se dirá: ¿Es que lo que hoy es verdad, llega á ser error más tarde? ¿ó 
todo es un error relativo, y el hombre va de conocimiento en conocimiento, 
proclamando ahora un principio, luego otro, sin poseer nunca la verdad de 
nada? 

Si nosotros creyéramos que no es posible la verdad, caeríamos en el esc~pti • 
cismo más ó menos exageradÓ, y no podríamos nunca profesar una Doctri_na de 
afirmaciones; toda ella estaría compuesta de negacionés y dudas. Tampoco po­
demos admitir.que la verdad, sobre cualquier materia, implique la absoluta y 

completa verdad, porque esto exigiría una inteligencia infinita que compren• 
diese todo, absolutamente todo, sin que nada escapase á su con.ocimiento. 

Lo que hay es que, cualquier objeto de la realidad, en cuanto cognoscíble, 
ya pertenezct. á nuestro ser, ya s~ refiera al mundo exterior, limitado ó infinito, 
encierra un contenido inagotable de investigadón. · 

Esto indica que la o~ra del conocimiento es larga y laboriosa. Iñdica más: 

que hay que acomodar nuestra inteligencia á la realidad de lo conqcido, subor -
dinando lo subjetivo que dicen los filósofos, á lo objetivo; ó sea, nuestra.e; facul­
tades, á la cosa conocida. Por eso lo objetivo se impone á lo subjetivo; por eso 
decimos que la necesidad obliga, que los hechos se imponen; en una palabra, 
que, á pesar de nuestra voluntad, la realidad impera sobre nosotros. En vano 
será forjar una teoría para explicar un hecho ó una serie de hechos, si esta teo­
ría es desmentida por la experiencia; un solo caso que la niegue y rectifique, 

. acaba por invalidarla. 
La actividad aplicada á la investigación científica, descubre nuévos métodos 

y procedimientos, con ayuda de los cuales y de poderosos instrumentos, puede 
analizary percibir, lo mismo lo llamado infinitamente grande, que lo infinita­
mente pequeño; determinar sus leyes y realizar provechosas aplicaciones en las 
ciencias y artes. 

La Filosofía no podía permanecer estacionaria en este período de renovación 
científica: al antiguo método silogístico ha reemplazado Ja observación, escu­
driñando mejor el fondo de nuestra conciencia, donde hay abismos como en los 

. ' mares y grandezas como en los cielos. 
Entre los trabaj9s filosóficos de estos tiempos descuellan los que tienen por 

objeto establecer los caracteres, relaciones, analogías y contrastes entre el ele­
t 

mento físico, corporal, y nuestro ser anímico, que en sentido amplio se denomi-

na Psiquz"s. 

::i"'C(YC)~~~-­

~ 
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EVOLUCIONISMO 

Ds indudable que el desarrollo de las ciencias, como factores que son del 
,;m..'i>rogrP.so, van p,rnfatinamente llevándonos hada el porvenir del aima, que 
.:r"') es et de su engrandecimiento por la-conquista de la verdad y del bien, li­
brándose de las pesadas cadenas que aún arrastra por su propio atraso. 

Indudable es también que la mll.tería es el crisol, por decirlo así, en donde se 
elabo_ra el espíritu., -pues éste seguramente arranca su origen desde el protozoa­
rio hasta llegar al hombre, después de haber· recorrido· en evolucion co"Ostante 
toda qa escala de la animalidad. Y si este es así, nada extraño hay en que él 
•hombre, fotimamente ligado á la materia desde su origen, todo lo conciba de 
acuerdo ,con sus ideas materiales ó todo lo busque ·en la materia misma. 

La materia es para él la realidad, pára todos sus cálculos, para todas sus in­
.vestigaciones, para sus mismas concepciones que han de dar forma -á la idea 
de espiritualidad más tarde; es de la materia de donde él toma su punto de 
partida. · 

Para él sin materia nada hay, y toJo lo que existe, algo debe tener sief!lpre 
de material. 

Esto es natura'!, lo repito, tanto como indudable es la acción benéfica de las 
ciencias que no'S empujan hacia el progreso. Mis necesario es no concretarlo 
todo a<I .estrecho círculo Je nuestras solas percepciones, y 1as ciencias, necesa­
rio es también, saberlas interpretar, no sujetándolas á nuestras preocupaciones, 
sino siguiéndolas en sus verdaderas consecuen.cias y dándoles mayor impuls? 
siempre para ensancharlas, más y más cada día. 

Así pues, no porque todo e-o él se resiente de 1a materia grosera que lo ro­
dea y en medio de la cual vive constantemente, no por eso cebe el hombre 
desechar las concepciones de otro orden que puedan desprenderse del estudio 
c!e esa misma materia y de las fueJ·zas y leyes que la rigen. 

Así sus concepciones se ensancharán, sus ideas respecto de la realidad se 
modificarán aumentándose para él el número de las realidades, y en donde antes 
no veía más que fuerzas ciegas de la -materia, llegará á descubrir leyes armón;. 
cas, fuerzas sabiamente combinadas, fenómenos que tienen siempre una causa 

• 
y que responden á un objeto útil en la naturaleza. 

¡La realidad! ¿Será sók> lo que vemos y palpamos por los medios de que di;; . 
pone nuestro organismo?-¿Será lo real, por excelencia, la materia que go·lpea­
mos cori nuestras manos y hollamos coa nuestros pies? 

Y la fuerza. ¿qué es la fuerza? y los diversos estados de la misma materia, 
¿qué sen? 

He aquí que las dencias, levantando poco á poco el velo tras del cual se es­
conden los misterios ele la naturaleza, viene ya á darnos nociones bastante pre­
cisas respecto del particular, haciéndonos cambiar también en mucho la idea 
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que teníamos respecto de la realidad, quitánrlole á la materia, de la que s;: que­
ría hacer la soberana del universo, mucha de esa grandeza que solo existía en 
el atraso de los que no habían aprendido aún á observarla, á estudiarla, hasta 
en su$ últimas partículas, al punto de llegar á hacer de ella gran parte de lo 
que se quiere. 

Nosotros no tenemos más que cinco órganos, de todo p1.1nto insuficientes 
par<l: poder percibir y apreciar las infinitas modalidades bajo que se nos pre­
sentan los Íl:oómenos de la naturaleza. A más, estos órganos son tan imperfec­
tos, que es extremadamente reducido el poder de $l;IS alcances, dentro mismo 
del orden de cosas que están destinados á percibir. 

Por eso, nos pasan desapercibidas la mayor parte de las formas y condicio­
nes bajo que se manifiestan la materia, la fuerza y la vida. 

Así, por ejemplo, no vemos en el cielo más que un reducido número de as­
tros, el cual se ve d~ mucho aumentado si nos valemos de un buen telescopio 
para nuestras observaciones, pero aun asímismo, muchos puntos del espacio 
que los mejores telescopios nos demuestran como espacios vacíos, la fotografía 
celeste nos !o presenta llenos de puntos brillantes, que son soles, planetas y sa­
télites. 

Esto nos prueba el poco poder de nuestros órganQs visuales, poder que se ve -
mayormente reducido cuando nos ponemos á estudiar el mundo de los micro­
zoarios que pululan por todas partes en el agua, en el aire, en las plantas, en 
los cuerpos animados, sin respetar en manera alguna nuestra persona. 

Este mundo, entre cuyos extremos, la mónade crejmsmlar y el CQlpodio de 
capucha, corre tanta distancia como entre el escarabajo y el elefante, este 
mundo pasa completamente desapercibido para el hombre, representando sin 
embargo la vida en toda su activi<lad. 

Pues bien, esta impotencia de nuestros órganos, ha venido ~ sernos revelada 
recientemente por el progreso de las ciencias que nos han proporcionado los 
medios para poder observar la naturaleza, tanto en sus manifestaciones del 
macrocosmos como en las del microcosmos. 

A las ciencias pues, debemos el haber ens_anchado así el límite de lo real' 
demostrándonos la vida y el movimiento á donde antes tan solo, la nada existía 
para nosotros. 

Pero hay más:_:No se detuvo el progreso de las ciencias en esto, sino que, 
llevando más lejos sus observaciones, vino á transformar por completo la idea 
µiisma que teníamos formada de la realidad. Veámoslo: 

La materia no es más que una de las formas del cosmos; en realidad ella no 
existe, sino que es una de las apariencias de aquél. 

La fuerza, que determina todos los fenómenos de la naturaleza, manifestán -
dose bajo la forma de atracción y repulsión, ó de afinidad y calórico, acerca en­
tre sí !os átomos, para formar la ·molécula y, sin que estas entidades infinita­
mente pequeñas se toquen, llega á constituir lo que nosotros llamamos materia. 
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que nos parece compacta y sólida, mientras no es más que un aonjunto de cor­

púsculos infinitamente pequeños, manténidos ligados entre _sí por la afinidad, 

pero quedando .entre unos y otros, espacios jnteratómicos é intermolectilares 
mucho mayore;;s que los n::iismo$ átomos y moléculas .. 

. La materia pues, tal como nos.otros la·vemos, no existe, cQmo tampeco exis­
ten el calor, la luz y los sonidos en la forma en que no3otros lo éreemos. 

El calor, par4 nosotros, n.o es ,más ;que una sensación, pará la materia, es 

una fuerza contraria á la afinidad que mantiene unidos los átomos. En cuaqto á 
los tolóres, ellos no, existen en la obscuridad y tacr;ipoco ·existen sonidos en un 

ambiente privado de aire. En realidad' todo r.o es má!> que movimiento, solo se 
trata de vil:>raciones cuyos efectos es lo qu·e nosotros. apreciamos por la: acción 

que ejercen, ya sea e,;i nusotros mismos, ya sea sobre todo· ló que nos rodea. 

Pero háy vibraciones que á.trav:iesan· nuestro Organismo s in a'fectp.rlo, lo mis­

mo q~e le sucede al ciego con la lu7. y al sordo con los sonidos. Las vibr~cio­
nes que atraviesan las fibras de nu~i:;tro instrQmento organice sin impresion:arlo, 

. d ,. permanecen 1g.nora as. 

_¿Qué puede !saber el pez r~specto de la forma de vida y de la actividad que 
se desar~olla spbre la superficie de los continentes, si para él, da:da la constitu. 
ción de su organismo, debe ser insostenible la vida fuera del agua así como 003_ 
otros creemos imposible la vida sin el aire? 

Lo, misó10 no·s .pasa resp~cto de todo lo que g1Jardapoca an::i.logfa con nuestro 

m0d0 .de vivir y con el medio ambiente que tH:>S rodea. No podemos concebir. 
lo, ni se nos ocurre pensar siquiera en ello. Es más; pues como y&. l,o he dícho, 

~urt en n~edio· de lá r'lla:teria en que vivimos se neis pasan desapercibidos lama­

yor parte de los fenómenos, porque nuestros·órganos no pueden apreciarlos, son 
cosas gue para nosotros como si no exis·tieran,; ta! como hace poe::o sticedia con 

el mundo de ]05 infinitamente pequeños. entre los cuales, sin embaígo, hemos 

descubierto infusorios con ciento veiñte .estómagos y que 111u,y á m(';nudo son 
bajo todo concepto mejor d◊tados que uosotros bajo e.! punto de vista ele la vi­

~lidad, pues se hari éncontr~_do 1llicrozoar:ios en ab1Jndancia á los 78 g rados .de: 
latitud boreal, alli dondít la crudeza del clima no permite la existencia de ve.ge. 
tal alguno y solo pueden vivir uho que otro animal superior. y .en la profundi . 

dad de los. mares, hasta á doce mil pies• baj.o su superficie, en donde la presión 

del agua aplastaría un cañón, se encuentran aun en cantidad enorme estQs mis. 
teriosos seres. 

Los séres microscópicos de que nab!o· ~on tan pequeños q1,1e en un centíme­

tro de largo podrían aliniarse lJOOs ~inco mil de ellos, á pesar ,_de existír muchos 
cuyo cuerpo se halla pn:,tegido por una coraza caliza y otros que están cubier­
tos de i;in .caparazón ciliceo más duro qúe la roca. 

Todo esto.nos demues~ra la fecundidad ilimitada de la nat uraleza, qne lle,ia 
de vida el Universo entero y al mismo ti~,rnpo nos enseña á ser humildes, al 

comprender la debilidad d~ puestros alcance-s. No queramos pues, someterlo 

.. 

' 
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todo ~I juicio inapelable de nuestros sentidos impe_rfectos, puesto que la ciencia 
nos demuestra que ellos á cada paso nos engañan, y, sobre todo, no pretenda­
mos encerrar el límite de lo real y de lo posible dentro del límite estrecho de 
nuestras impresiones materiales. 

Sin embargo, puesto que por el atraso de nuestro espíritu, ta.n solo por me. 
dro de los órganos puede nuestra inteligencia relacionarse con los fe~ómenos 
de la naturaleza, aceptemos las consecuencias á que nos conducen las observ~­
ciones hechas, así de ellos, esto es: que nos rodea l'o ficticio, que percibimos tan 
solo las apariencias engañosas de las cosas y que la realidad existe precisa­
mente en lo invisible. 

El agua que tomamos está compuesta de dos gases invisibles, -hidrógeno y 
oxígeno, y en una gota de ella, á pesar de su transparencia y aparente quietud. 
se agita la vida vertiginosa de miles de infusorios que nos pasan completamen. 
te desapercibidos. Esta masa que nos. parece compacta no es más que el agre. 
gado de atomos y molécula<; invisibles que se mueven á enorme distancia. 
los unos de Jo!) otros, sin tocarse jamás, pero sujetados á cierta distancia recí­
proca en virtud de esa mi5ma fuer~ de atracción que hace gravitar los astros 
los unos al rededor de los otros. 

Mas, si la realidad se encuentra en lo invisible, ¿cuáles son los rnedio_s para 
llegará ella? La ciencia, como vemos, nos está abriendo el camino, mas no de­
bemos precipitarnos, pretendiendo llegar de un salto á la comprensión de toda 
la verdad. Es muy paulatinamente que el progreso se efectúa, siendo así que, á 
pesar de la aparente velocidad de la marcha humaM, cada época, de entre de 
infinidad d.e elucubraciones, miles de teorías y un sin cuento de hipótesis, sólo 
lega á la que le sigue un número muy reducido de verdades. 

Nosotros también, sin embargo, tras de los sabios investigadores que nos en-
cabezan, cooperamos con el esfuerzo de m1estra humilde inteligencia p~ra des. 
cubrir la verdad. Nosotros, que al lado de las eminencias científicas de la talla 
de Crookes, Zolner, Mapes, Hare, \.Veber y tantos otros, traemos también 
nuestro pequeño contingente de trabajo en las observaciones diarias que hace_ 
mos de los fenómenos psíquicos y magnéticos. 

El estudio de esos agentes imponderables que nosotros designamos bajo el 
nombre genérico de fluidos, nos colocan sin duda, en condiciones sumamente 
ventajosas para encontr.ar la verdad. 

El sonámbulo lúcido que ve con los ojos cerrados y ve á través de cualquier 
obstáculo, la transmisión del pensamiento, los fenómenos de atracción magné· 
tica, la llamada trasposición de los sentidos, la levitación, las materializaciones, 
tictología, pneumatología, aportes, etc., ¿no nos colocan, por decido así, en el 
terreno mismo de IÓ invisible? 

Todos estos fenómenos, ciertamente, no son de fácil producción, pero una 
buena parte de ellos, sobre todo los debidos al magnetismo, están, puede decir. 
se, al alcance de todo observador de buena voluntad. Lo mismo puede decirse 
del movimiento de las mesas, de la psicografía y de la posesión. 
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Sabemos, t:n efeéto, que no existe familia -en medio qe cuyos mi.ernbros no se 

encuentre un medium y que los _sujetos magnéticos son aún más comunes. Pero 

esto lo digo, n.o para que todos ·se entreguen imp1 udenternente á un orden de 

experiencias que no con:o_cen y que puede c,far origep á serios incopvenientes, 
sine para indicar la generalidad del fenómeno y émpeifar éfl su estudio á las 

personas de alguna preparación científica y <.:a.paces de entreg.arse con C•)nstan­
cia ;i una investigación metódica y sev::ra,. no con. el propósito puel'il de satis­

facer curiosidades personales, sino con el :fin. levantado, de :;ervir á la eaus.á: tle 
la verdad y .del bien._ 

Sabido es que estos fenómenos rep,osa;1 en el elemento fluídico, euya e~is­
tencia ha sido ya tant?,s veces p robada tiet:i.tífica y experimemaln1ente , pero su 
agente moto.treside, sin duda alguna, eH el principio anímico, al punto de que 

vemos en los ascetas, en los h0·mbres eotregados á una vida mística y ·c0n tem, 

plativa producirse hechos nolables de psiquism9 que hin <lado luga,r- al a•rrai. 

gamiento en. el vulgo de la creencia en los milagros, que tan explotada ha sicfo 
por ias religiones po::itivas_ 

Es indudable, efectivamente1 que en todos- los. pueblos, est« clase de fenóme­
nos, asombroso.s pór lo poco corpunes, h!)n t~!)iP9 lugar co.n d intermedio d.e 
personas c.onceptuada}; c0mo santos en las religiones á que han pertenec ido, 

aunques señaladas com0 brujas ó endiabladas por las religiooes·contrarias. 

Ahora que d fen6rrieno es mr.jo r comprendido, se sabe que las prácticas y 

clase de vida á que se entrega ban esos santos, los colocaba en citrto estado <le 

de!;arrollo medianímico apto p?:rn la producción ,de l0s lla:nados milagros. 

l\tfochas veces, pues, á pesar del sin fin de exageracio:íes de que est;in plag,i­

dos los !ibfos sagr¡fdoR de todas las religiones, los milagros se han producido. 

efectivamente, y se reprod~rcen ho.y <lía con l0s me:dilllns .c:spiritistas, y mucho,;. 

ele ello·s también por los ma gnetizadores, p,lidiendo, algm10s de ellos producirse: 
á voluntad. · · 

Ahóra precisamente que la humanidad SI'; encuentra en u .1 período de tran­

sición moral y ~ocia:I, ahor-a que el mate1'ialismo par,ecía que t.)<lo lo iba á inva­

dir, se presentan en todas partes. bajo u!'la forma exponúinea las más vece~; Íc­

nómenós me<lianinücos de todas clases. Vienen ellos á f 11nd:! r qna re!ig:ión cii:11 -
tífica precisameute en e l momento en qu~ !a humanidad se encuentra hastiada 

dé las mistificaciones de las ca,stas sa~et<lüta..les y que se aleja del sentirnientn 

religios9 por no haber encontrado en sus maestros más que la falsedad y l,t 
explotación. 

El hombre, no puede vivi r ta11 sq!o de la vida material, como e! brnto; ;,1; 

pensamient0 prc;cisa remontarse algo más arriba ctc-: la costra que habita, y dt 

ahí cimentar poco á poc0 Sú religi6n en la ciencia y mediant.5=-su p ropia expe• 
rieocia; fuera de !as enseila.nzas dogmátic:1s del clero, contrarias ;i todú racit), 
cinio, 

La verdad se abre pa~o pau!atinaQ,1ente ez1tre los hombres, rc::lizándose l:c 
ley del progres/) que vemos imperar en .todas partes. 

., 

~. __ 
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La religión del porvenir, pues, es la religión de !a ciencia. De la ciencia que 

nos conduce hacia lo invisible, modificando nuestras apreciaciones respecto de 

los hechos y de las cosas, y empujándonos poco á poco de lo conocido á lo 
desconocido, hacia el porvenir del alma, es decir, la conquista de la verdad y 
el bien . 

Poco importa que l0s hombres que se dedican á las ciencias, lo hagan más 

por orgullo é intereses personales que por sentimiento moral, pues éste se im­
pondrá más tarde á su espíritu por su propia intel~encia y por !a experiencia, 

que ha de adquirir necesariamente, de que !a felicióad· solo se encuent~a t:n el 

bien. 
:11íentras tanto, esta rama de las ciencias que nosotros cultivamos y que está 

tan íntimamente ligada á la mural, al punto de d :1 r forma á un•s~ntimiento reli­

gioso elevado y bien ciment<l<lo, <lesernpeñará su rol importante encauzando 

J::i.s exageraciones de la ciencia llamada oficial, las de! sentim.:nta¡¡stno irre­
Aexivo y las de e!;e misticismo pernicioso que ha emp::zado á désarrollarse en­
algunas partes debido á las experiencias t~n generalizadas ya. pero m1l com­

prendidas, del hipnotismo. 

Marchern.:is, pues, nosotros tranquilos y contentos, con la noble tarea que 

nos corresponde en e! concierto G:omúu del trabajo humano y. si11 entregarnos 
á ese asceticismo estéril y perni-:ioso de los orie,itales, no ·dejemos de ensan. 

char nuestros conocimientos co.1 nuevas experiencias y estudios , elevándonos 
al mismo tiempo por la práctica fiel de las ~1señanzas filosóficas y moralc:s que 

se desprenden del f cnome~ismo espfrita. 

®uioin 1{ afornhi. 

Del campo á la iglesia 

,~ o~ las .:ieb tlt! !a m~i'iana cln 1111 ~ia <le tiesta. c:I :;ul espa1_-:-e sus ilorndos 
~rayos con el m·.1yoi· esplendor, sin t¡11e 1111a sola 1111bec1lla em;,ai)e la 
')'-".<n ni1iJ,1 inmensi1fa<l del cénit. Al aban<lun;n• mi r.a~ita ocultiL eo1,·e uut1 
peqneiht colina). ro<learhl 1le u1 ,1tc1rrn!es )' exp!én<li ila ,·egetaci6n, y 11u11·cliar 
!tácia el puehlo ~·ecino, c:onwmvlo arrobado la s,uhli me g·rnntlezn de la cre,l­
c; ión; mi \(ista c¡niere inuag·a1·, sondeat· un u1 ús allá que nu vé, pero presien­
te. CURIHO tnás miro, el espacio se ensanclnt en prupurt io1u~s rabulosa::;, y, 
i>nsimis mado ,. confundido al t:0 11sirlernru1e tau pigmeo, alzo mi Yista al 
sol. pe1·0 al inteuta.1· pregnntal"IP. <:CHI ::.nb lime desdén se fija en mí )' me 
obl ig·11 il bnjat la cabexa ante su potente y l1 e rn1.oso foc;o de luz rauhrnte. 

'l'oilu en f'I pucb lCJ indica lrl fe:;ci,idad del din. También en e! cam1Jo se ha 
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nota<lo: los bueres están mmfando recostados en la sombra. los mulos v los 
caballos dedicados á laborar la tierra están como desperezfodose junio al 
vescbre y, el ganado, oculto en el est~blo., en éonfuso tropel, quie1·e salir y 
apacentarse á sus anchas en el monte próximo. 

En las primeras casas del pueblo las mozas, luego de haber barrido, con el 
cilntaro al costado _y la jarra en la mano, riegan la calle convirtiéndola en 
deliciosa estancia. Más abajo, el bullicio crece; la pJazá, las- calles más cén­
tricas están inrndidas de gente, todos poi· lo general \'iste':l el traj e de los 
días festivos. Los hombres se dividen en grupos: hablan, <l1scuten pasando 
el tiempo; otros están en la tabema, también discuten pero peleando; y toda 
aquella tnasaque parece no tenía itinerario alguno fo1·mado, como obede­
ciendo ú una ,oz de mando, abandona pausadamente la taberna, se des­
hacen los corro.s, quedan pendientes los tratos, porque el arg·.entino son de 
la campana de la panoq uia los llama á La ig-Iesia. · 

Y hacia allí m.e dirijo. 
En la. anchurosa plazoleta donde está situada, también hay mucha g-e1:ne: 

aquella.es vtt·a sociedad, es la flor y nata del pueblo; están derechos forman­
do hilera y van entrando en el templo á medida que veu acerca1-se á quien 
esperaban~• siempre quedan alg·unos que se imponen el deber de o.ar g·uar­
dia ele honor a la casa de Dios. 

Entro en ella y me dirij o á mi sitio predilecto, si es que allí cabe la predi­
lección, y desde un obscuro rincón donde no incomodo ni es fácil turbe na­
die mi 1·ecog·jmiento relig·ioso, elevo Ipi pensamiento al infinito. Un i.nusita­
do cuchicheo interrumpe mi oración; desde este fatal momento en que me 
he distraído, principio á mi ,·ez á in<lag-ar la causa que motivó aquel gene­
ral monmiento y noto, muy á mi pesar, la poca compostu1·a que se observa: 
el roe~ de un vestido, e.i paso más ó menos acelerado de quien entra, el ruido 
que se produce al sentarse en un bc:1nco, es lo suficiente para que las miradas 
todas se fijen por a-lgunos instantes escudriñando, no al autor, no, sinó á 
cualquier otro .sitio en donde tienen su pensamiento. Ha sido bastante, que 
algnien haya sufrido un acceso de tos, para que la mayoría de los fieles sufra 
los efectos del contagio. También es motirn de mi más entusiasta admira­
ción la vel'cladera democracia que se observa en los fieles: el rico vestido de 
seda, centelleclntes füg-es y alfileres de ricap·edrería, representación g·enuíM, 
de la op.11 tencia, se codea casi con la tosca ,estidura del labrador y del obre­
ro simbolizando la pobreza; y mi admiración se convierte en profundo pesar, 
al notar que el poh1·e y el potentado tampoco sel'án jamás buenos amigos, ni 
auu en la ig'lesia, pues el rico tiene su sitio escog·ido pal'a que le resulte g ra­
ta la estancia en el templo, mientras que el desheredado M la fortuna, an­
dando con cuidado, no sabe donde ponerse, se averg·üenza <!,l notarse tan pú­
bre entl·e aquella gente tan bien vestida y se queda derecho, sofocado, sin 
mo\·erse, temiendo incomodará. los semejantes. 

El espectáculo que ofrece -aquel conjunto abíg·a1ndo de seres se presta. i, 
tristes consideraciones: la ira, la ma1:1sedumbl'e la justicia, la perversidau. 
Ja abnegación y la usura, todas estas fig·uras se hallan simbolir.adas en per­
:;onajes humanos. Por ejemplo: ohserrn á un lado un agente de Bolsa que ha 
arruinado á sus incautos clientes; al otro un usurero que presta al cincueñ­
ta por _ciento con garantia; más allá las víctimas de aquél ag·ente y de éste 
usurero; aquí un abogado que casualmente fué á colocarse ent1·e los <los ad­
versat·ios de un pleito que defiende; allí una graciosa niña de quince prima­
veras que tiene cuatro pretendientes á su blanca y dca mano, y un sinnú­
mero de detalles análogos imposibles de déscribir; y el tempio, la casa del 
Se11or, los cobija á todos: buenos y malos, cual padre amoroso que se en­
,cuentra feliz reunido c:on sus hijos. · 

A mi derecha, una niña rubia, creyéndose sola ó tal vez demostrando lo 
que su pecho sentil:>., con candor pueril pide de rodillas á la. Virgen salud 
para s u hermanito, al mismo tiempo que acaricia un hermoso hehé, y, al fi-
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jarme en este ímperceptible detalle que i1 pesar de ~,u nimiedad ha logrado 
qne mil encontradas ideas surjan e_n mi cerebro cual catarata desbo1·dada. 
ce:H1sicléro c?n.wran sen~i~ie;nto que en la fo mensa. mayoría dé los que haceú 
vana ostentacwn de rehg-1osi.dad, las obras no se coh.forman con las ideas 
que dicen Sll~tell'tar. Pk1es <:o.nfi.1·man más y más e·ste mi aserto y las induccio.­
nes y c,leduccwues que de el se .iesprenden, los act0s realizados por los qqe 
hipóc_ritarn~nte cuhier_tos ~oó él manto -~e una reltg-ion q_ue no sienten ni 
p1·act1can: rnvadeu la1gles1a y, por unosrnstantes, st-; arrep1enten desusmac 
las acci0nes; y cuando han creio.o . ;insensatos! que el Supremo Ha:ce:lor con 
su bondad infinita les ha perdonado su torpe eo.nducta, se.atre\•en á inmis­
cuirle en sus asuntos haciéndo.Je, no árbitro sino jng·uete de· .sus intrigas 
mundanas: J por eso no me lrn, si<lo difícil notar en el semblante del banque­
w, arrepentimiento por sus infamias, pero apretando al propio tiempo en su 
bolsi.llo los billetes.de ban.eo 1:1surpados a sus victimas: al usurero jura,r n_o 
dar prestado más ,que unos cuantos meses prometiéndose en cambio recons­
trui'r un..1 c:¡tpilla s i realizaba huenos neg-ocio:;: al abogado pid.iendü Hst,ue:i,1 
para. eng-aJiar il sus clientes; ;Y áaqueJ)os clientes impetr;anclo del Altísimo 
~~ fayoi- para ,inonadaL· cadr1, cual ásu cont1·a1·io. Estas horribles_h\nsfemias, 
pues, eB m'i c-oncepto, n0 son 0tril cosa, han ofuscado mi me11re consig~1ien­
Llo. confundirme ante tan 111O.rtifieante realidad. 

ron la fe religiosa ingénita en J.!lí, no habia ,isto 1wnca en la 1glHsia otra 
c:osa que fa casa de Dios, co1nó El. pura y sin mancha; y al \' e1· invadido 
aquel I ugar que tlébiera ser sag·rado por los fariseos y s,1d ticeos moderno~, 
nna. fre.néfü;a indig:nac:ió-11 subleva mi couciencia que me 0rdena: a1•roje cual 
el sublime Jesús it los falsarios .. q ne sólo acuden a! templo por sus fin es egoís­
tas, ¡me:,; creen que la t·el-ig·ió.n no deja ent1·e\·er sus maltlatles al cubrirse 
c0n su puro é inmaculado man to . 

Gn,1 sublime y armoniosa meloclia devuel,é á mi in tranquilo espíritu la 
paz que pe1'di6 al contemplar las miserias h,uma~as; el órgano eon sus. rítmi­
éos y penetrantes sonidos,las pleg-arias hacta, él Creador que ehn-al;an desde et 
coro ,1rg-entinas v@ces1 infittrnn en mi ser un eml~riagador misticismo y á mi 
,·ez rueg·o p,01· aqnellos pobres seres, ver<l:aderos ·<ssepulcros b!nnqueádos por 
fuera>>: piuientlo miserico1·tliil pu1· lo:; liip6crJ.tas que el templ(1, cobija. 

Ya terminó la misa, ya salen c011ten tos 1·eflejan.do plácida alegrí(.l ros sem­
blantes; aquella 1n;,1sá compuesta de buenos y malos, ricos y plebeyos, ino­
tentes y erimin.ales, ya se creen saritificad0s los rnás, ct1!pable.s tod.avfa los 
menos: y no me ha c.:ausaclo aso·mbt·o ver aqn.el us.111·e1·0 ·penen·.ar en la casa 
d.e una ele sus \ictimas aromatizarnlo la .estancia del incienso de que se im­
preg-nú momento!> antes e11 la i.g-lesia. De ig·ual manera, casi todos aquellos 
.c.'re_yentes qu<; más ostensible han heclw su, ferrar, siguen la mistna norma 
de cond111tta qile el usurero: intriga11, roban! deshonran, sin pe>rjnicio de 
rnl~'er al otro día á la ig·lesia para se1·absueltos ¡crüsísimo- en·or! de s usan­
ticrisfürnos, <le sus antihumanitariosprocederes .... 

Abstrai<lo eu tan amargas reflexiones, c_onsidera.n~lo hasta douJe l:(!¡,p !rl 
doblez é hipoc1·esía de -ªsta mist't'l'ima .Y deg·enerad.a 1rnmanidad, salí de 
aqu.elhi. iglesic1 pequeñil, que esti1 !larnaili) á d~saparecer, é i_11opi~1ad:1m1füte, 
,1ndando é0,n0 nn autómata, me encontre en el campo camrno de m, blanca 
1;asitll.: \' al ad1nirnl' de nue,,o del sol la refulgente g-úedeja q,ue baifoha con 
:5US ray'os de lH,'o a(1uella espténdida y Jecundaveg·etaci6n, quedé un 1no men­
t0 ano'í1atlado conteniplantlo tant,\ belleza y protlig·io tanto, de cuyo dulc11 
sopol' me sa,c,)1·011 los inirnitables gorg-e~s. de las paderas avecillas ql¡~ revo­
loteau<lo de -,u·hu$tO en arbusto, parecta como ¡,¡ue entonaba-o l''.ánt1cos de 
alabanza al Súpremo Cl'eador; y_yo, s□g·estionado ante· espectáculo ta11· con­
rnove<lul', post1·ethe de hinoj.os, y;úr~, sí, oré co.n ferrnr profündo, ante el ~a­
jes.tuoso altar de la natu1•aleza, tenJendo,por alfombra la exhuberante y rica 
wjetación; por inc:ienso, el suave céfiro embals_amad~ poi·_ las a.rom~ticas fl.o­
rec-illa~ q~w matizan el suelo, poi· sacerílote, m1 concumcia -ema11c1pada .del 
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yug-o de la supe1·stición _y el farnitismo; y p;n• hostia coµ7agTada, l~ libe~·tad, 
la igualdad, la fraternidady la ciencia, sublime tet1·alogia que en s1 encierra 
todas las esperanzas, todas las aspiraciones, toda la feli cidad que p1:1ede gozar 
esta decrépita hurnanitlad: y entonces, en el parox.i.smo del entusiasmo, re­
cordé las siguientes palabras pronunciadas por el humilde Jest1s y que es­
culpidas están cori letras de 0 1·0 en mí espíritu: <<Es llegad~ el tiem,po en q·u,e 
'iii en el nUYJite 1ii en ,Jerusalén ad(Y¡·aremos al PM/te. Pero uene el t'lempo y ~­
J¿ora en que los verdailero<> ttdorado1·es adom?'ti11, al Pa.d,1·e en espb'itu. y en, rJe1·­
dad. JJios es es-pj1"it11 y lo.r; q·11.,e le adm·a_n le deben, adora_r en, esvw'it1t y e1i ier­
dad.>, 

']{_qaucis..qn. Itnnríg~ 'V,ra. 

¡M-IS E RIAS! 

.I 

jlie_r¡digo millonario · 

<Parfs 171 á las 20'15.-Un telegrama de 
Roma trae la noticia de que en Deppio á la 
puerta de 'Milán fué h:>Jlado ayer el cadáver 
de un hombre, al parecer de unos cüarenta 
años, 

< El aspecto era como de un mendigo, de 
unos cuarenta años, muerto de frío., 

, Al reconocérsele se le encontraron enci­
ma valores italianos al portador, hasta u1l 
millón y medio de liras., 

~~NDUDABLEMENTE la miseria es uno de loi; grandes tormentos que sufren 
@l.J[Ios terrenales; porque la ca.renda de lo más indispensable para atender á 
~ las imperiosas necesídades de la vida, proporciona angustias sin cuento. 

Ya dijo el Hustradísimo marqués de Bedmar, que !a opulencia no dá la fel ici­
dad, · pero que la mb:eria sí daba la desgracia, y esto es tan cierto que cuando 
uno ~e encuentra en la senda de la vida :í un millon~rio. que voluntariamente 
se condena á sufrir los horrores del hambre, la ansiedad de la sed y el temblor 
nervioso del frío, se tienen que repetir las palabras de Echegaray, O lornra ó 
santidad, y me dice un espíritu. 

JI 

~Pues ni lo uno ni lo otro, porque no hay ni locuras ni santidades. no hay 
más que continuaciones de historias, el que no merece s.er rico, y vivir de:,aho­
gadamente sin preocuparse por las necesidades de hoy y por las eventualidades 
de mañana, aunque tenga más tesoros que todos los monarcas de la tierra, él 
sufrirá los horrores del hambre, la 'insufrible angustia de la sed y el espantoso 
frio de la desnudéz: ya porque sea víctima de terrible obsesión, ora p~r.:¡t1e una 
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dolencia física le prive de todos los goces terrenales ó bien que el desequilibrio 
de sus facultades mentales le arrebate la n~cesaria fucidéz e_n sus ideas para dis­
tingujr el bien del mal, la luz de las tinieblas, la tranquilidad del desasosiego.» 

«Siempre que veai:; un rico egoísta y avarientó, que solo se ocupa de ateso­
rar riquezas, sin preocuparse ni poco ni mucho de los que sufren hambre y sed, 
y obliga á 3US servidores á que aumenten las horas de su trabajo sin aumentar­
les su mezquino salario, y no enjuga una 1•ágrima, y no se compadece de nin­
gún desventurado, tened por seguro que está ponien_do los cimientos de su 

mendicidad futura; aunque ocupe un trono será un mendigo, porque no tendrá 
lecho donde dormir tranquilo y le sobrarán todos los divanes y lechos suntuo­
sos, tendrá manjares esquisitos y él ·verá en todos ellos substancias venenosas, 
tósigos terribles que maten con b rapidéz del rayo, y sólo beberá trat1quib el 
agua de escondida fuente, y comerá con avidéz el pan uegro del pobre campe­
sino, temeroso siempre de una emboscada, de un complot de sus rnás cercanos. 
servidóres.1i 

<i:La prueba de la riqueza es la más trascendental para el espíritu, porque es 
cuando puede adquirir más responsabilidades, empleando :;.u tiempo é11 satisfa­

cer violentos deseos, atropellancio por todo para conseguir su objeto, pues sa­
bido es, que en ese rm,rndo el oro es la llave maestra que abre todas las puer­
tas, es el ariete que destruye tedas las murallas, es la fuerza superior á todos 
los medios de defensa; un homhre rico es el que está más cerca del cielo si em­
plea su riqueza en la práctica de las virtudes; y al borde del precipicio del in­
fierno, si se deja llevar p<>r d ímpetu de sus pasiones. Abstenerse de los vicios, 
cuando no hay más que deci; esto quiero, para conseguirlo, es una virtud he­
róica que desgraciadamente la poseen en la tierra muy pocos espíritus; por eso 
abu11dan tanto los mendigos millonarios, m1.1cho más de lo que vosotros creeis, 
porque se puede vivir en la mayQr miseria s:in necesidad de arrastrarse por las 
calles, hay muchos hombres que duermen bajo techado y no sufren las incle­
mencias del hambre y ti frio y sin embargo no disfrutan como debieran de sus 
euantiosas riquezas, porque viven temerosos de perderlas- y so"r1 esclavos de 
sus inmensos tesoros, vigilando siempre á los ladrones nocturnos, desconfiando 
qe sus servidores, sufriendo mol~tjas sin cuento para conservar sus montones 
de oro, que hasta después de muert<,s les proporcionan serias inquietudes y la 
más horrible desesperación cuando asisten al reparto que se hacen los herede­
deros, ó los agentés judiciales, y ven desparramadas las monedas, ó las joyas 
que ellos guardaron cautelosamente:» 
· eJ.a avaricia es uno de los peores vicios, porque cierta la puerta á todos los 

sentimientos generosos, y por lo mismo que es la madre de todos los crímenes, 
sus consecuencia.e; son terribles; que según la profundidad de las heridas que 
se causan así son los dolores; no os extrañe pues, ver mendigos 1nillonarios, 
hay much0s espíritus culpables condenados por sus propios hechos á cadena 
perpétua, como c;lecís voso~ros, compadecedlos, son inmensamente desgracia­
dos, para ellos se inventaron las palabras del rechinar de dientes y crugir de 
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huesos, pudieron ser ángeles protectores de los desvalidos y fuerQn atormenta­

dores de los hambrientos; dejaron morir de sed á muchos niños inocentes~ mien­

tras en sus palacios manaba el agua de la abundancia:; pudieron ser 1,erdaderos 
agentes de la Providencia, y fueron los bandidos que robaron sin el menor ries­

go, por eso se escaparon ~ la persecución de la Justicia, pero se habían visto 

ellos mismos: la causa de su infamia había. pro~ducidó el efect0 inmediato de la 
,ruina de muchos indefensas; éstos infelice-s se habían callado, no habían hecho 

uso del derecho de la .queja, pero no importa su sil~ncio y su automática sumi­
sión, el árbol del crimen dá sus frutos á. veces tardíos, pero· los ,dá, y el crimi­

nal recoge la cosecha p~ sus campos siendo víc;tima de sí mismo, ¡es muy ma­
lo; ser malo! A.dios.~ 

m 

Encuentro n1·1y lógico cuanto me ha dic,:ho el espíritu, y yo que estudio mu­

clw .en la humanidad, v<;:o que dice muy bien, que hay de sobra mendigos rní­
llonarios ¡infelices! .. ¡cuánto tiempo les ,queda de ir arrastrando sus cadenas por 

este presidio llamadó Tierra! Dichosos los· compasivos y los piadosos porque 
para ellos es el reino de la tranquilidad de sµ conciencia. Ser lm: y consuel0; es 

sembra:r el ea.mino de la vida de flores que nunca se marchitarán. 

JlmaHa JnmiuBo Jnlsr. 

UNA PREDICCIÓN CUMPLIDA 
~~1rnci,: ser qtíe la i'(ifl·1u11/u1, era la enforme~a~ a la cual la rejna Victol'ia 
~de Inglater~ ter~ua? después. de una pred1cc1ón que se le hizo en 1895: 
~~ por una qu.1romant1ca de_ Lo~dres. . . . . . . _. . _ 
~ Las personas que acompanaban a la difunta reina Vrntor1a, relata11 

que un día de vetano.,de 1895, cé'diendo á la cul'iosidad,, la reina se dejó con­
ducir pol' un a de sus niétas, J.a princesa Beatriz de Bat:tem berg, á c_asa,.d.e una 
quiromántica muy con·ocida. en Londres. Como motivo de pasatlempo, pre­
sentó á la inspecci.óp de la pitonisa las líneas a,u,g·ustas de su mano real ro,­
gáJ1~ole que le revelar~ su pon·enir, sin ocultar nada aunque fnesé este por­
vemr fon.esto para ella, s:u soberana . 

. Después de algunos momentos de atento exam:en, l·a qu,iromimtica deelarú 
que podía dará conocer á S. M. cuatro cosas: 

l.ª . Que en el último año del siglo, Tng~terra se vería empeñada en una 
guel'ra sangrienta y dispendiosa. 

2! Que la su.cesión .deJ ducado de Laxen-Cobourg·-Gotha 11'0 se operaria 
de ninguna ma.nera en linea recta. 

3.ª Que al dar comienzo al nu:eV'o siglo, Inglaten·a tendría qn.n defender 
sus interesas amenazados en el Extremo-Oriente. 
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4.ª Que el diaen que S. :\f. se.ría a.tacad,t de injl1unut, su salud no se res­
tablecería de las consecuencias· de esta enfermedad. 

El resultado ha j µstiñcado -estas cuatro p,redi~ci.ones: 
l.º La ·guérra.del Transv(lal estalló en 1899. Cuesta la Yida á muchísimos 

humanos~ Jng!a.terra ha inve1·tido muchas millonadas. 
2.º La s .. ucesi.ón del ducado de Laxeu-Cobourg Gotha, no se efectuó en lí­

nea di recta. 
3.º I11g·laterra se ha visto ¡rrecisadá á. éiiviar t ropas ·y toda su flota.del 

océano Indico á China,: para protegerá sus súbditos y su comercio amenaza­
rlos por la re,,olución de los <~Boxeres>>. 

4.º La enfermedad y la muerte de la, reina de Inglaterra ha. tenido su cau­
sa en la injl11;en.za, que <!7-0t9 c00 violencra_todo el Reino Unido. Y hé a(ij_ui 
cómo s~ explica la inquietud de la reina Victoria, cuando sus médicos dé­
(·lararon qlre·estaba atacada de 'Í!t1,J!,'lten.za,. 

(Versión española de Valeriano Cel.) 

'.>:j"l~O:a.J)l~'.H9:5J~'l~-:n:, :n J'J.~:J3'.)J J=l i'J ~ 1:u lJ ~ l ;;}J 13 '} ~ J ),} 4 )) 

Sección bihliogr-,~fi.ca 

Las ley~s socialt.s qn,tt! el derecho naft,tral, por el célebre pr~fesor de filosofía, F. Dugast.-
(Versión del francés). Precio, 50 céntimos. . . 

Este niueYo. libro que lá. Bíblioteca de La l ·i'Ntdiaeió111, acaba. de editar, es de 
uiia actuatidad palpi,tante y de interés general. 

Los estudibs so'Ciales son ho:: el tema de los g-rand~s pensadores, y el pro­
blema social aparece como imp0nent~ E;;Sfing-e que guarda el nuevo .Código 
1lel porveu i 1·. · · · 

L1;1 clase obrera ;;ttra;viesa una Cl'isis t.an angustí:osa como persistente. Las 
lrnelg·as se suceden m1as á .otras, la mayoría de .las veces por absoluta falta 

, rle trabaje). Lns fábricas se Cierran, la agricultura se paraliza .. el comercio se 
agota, el obrel'O pernee y los g·obiernós se suc·eden sin preocuparse poco ni 
li1 u cho del total aníq uila.ín.íen to de la riqueza nacional ni .de la s~erte de_ 1'1-
da~e: trabajadora. 

Ante tan punible indiferencia, pre_cisa que el pueblo piense en la recon­
tLuista de sn~ derechos natu1·al.e.s que están por encima de toda otra clase de 
tle1·echos . 

. El bastavdQ egoísmo d~ lo:5 leg·i'slatlot·es l1a hecho q.u. e las leyes sociale_s ~s­
ien en flag-rante-co11trad1cc-i6n. con las Leyes naturales. Toda ·clase de pnv1l_e­
g·ios1 elevados-á derechos, pal'a el fuerté, para. el.poderoso, para. el mimado 
por J.a fo1•tuna; convertidas en léyes las explotaciones.y creados multitud_ de 
deberes aosul'dos para el débil, para et poore,, para el cíesheredado ... Hé aquí 
la obra lc;:g-islativa del p1•esente siglo . 
. Co.11 la; de<;laración de los cierechos del hombre, la clase dbrera se creyó 

redimLda; pero. n.o vió que en cada a,·tit;ulo, el legislador había hecho su eo­
rrespondiente restricción y q_ue esta séría siempre la cadena que habría de 
:;ujetárle á la ti ranía anulando sus libert,1des y sus derechos. 

La.s leyes soc:iales no pueden prestar servi.cios á la hum.anidad, sino cuau­
do están calcadas en las uoiver.sales leyes que l_a N'aturaleza ha pues:to en la 
razón hu!llana. Tanto en el est~do de soei.edad como en el estado natural, el 
hombre no debe sel' gobel'na.do más q.ue pol' !a razón, háse de la suprema 
Justicia. 

La ley natorn,l es la ley soberana, qae ha existido siempre, que es eterna é 
i11falible como Dios y que por Jo mismo debe anula!' á. toda otra ley social 
que no ;;;ea j nsta, igual y eq uita.t~v'a_ para to~os. . 

La clase (ll:Jréra s6lo puede redimirse pomendq en v1~or las leyes 1:a.turales 
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<t ue son hls únicas co1J1µa.trbles con la Libel'tad, la Justicia )º Fraternidad. 
por cuyo triunfo debemos luchar. 

El sabio catedrático Dugast ha heeho un estudio l'azonado y concienzudo 
del problema social, y su nuevo libro La.s' leyes sociales Q/Jite el aerecho nat-11,-
1·al, es un Có<líg·o que deben estudiar todos los obreros que aspiren á su 
emancipación. 

En él hallará la clise obrera una base sólida. para su educación social y 
aprenderá que tiene·un derecho indiscutible á la vida, y por lo tanto, al tra-
bajo. · 

Y cuando lea las iniquidades. sociales que la han hecho victima de explo­
taciones, cuando se entere de la especulación usuraria y brutal de la burgue­
sfa, de su obra monopolizadora y 0egoista, cuando los obreros comprendan 
que las leyes sociales sólo pueden tener autoridad, sólo pueden ser justas 
cuando se hallen en harmonía con las leyes naturales, entonces se senfü-án­
con bríos p.ara. dar la batalla á. la burguesía reaccionaria y despótica y con­
quistar por todos los medios sus imprescr_1ptibles derechos natuiiales. 

Nosotros que amamos al obrero porque como él somos hijos del trabajo y 
con el trabajo g·anamos la subsistencia: recomendamos á la ho.nrada cuanto 
abatida clase trabajadora la lectura del libro del filósofo Dngast. 

El mundo antes de la creación del llOmón. Por Camilo Flammarión. Libro primero. Preció 
1'50 pesetas. 

Es in!lescriptible el intel'és• que esta obt·a ha despertado en el mundo ci~n­
tífico, y las controversias que ha promovido entre los g·ra:ndes pensado-res. 

El origen de la Tiena y el de la vida sobre su superficie, ha venido siendo 
. un problema muy complicado, un enigma indescifrable, un misterio indefi­
nible qu.e, como imán poderoso, ha conseguido atraerse la atención de las 
superiores inteligencias, acaparat· durante mucho tiempo las i u vestigaciones 
de los sabios, y ser el punto sobre el que se han encontrado las profundas 
meditaciones ue los grandes filósofos . 

.Ese misterioso enigma, ese problema- transcendental, lo ha pla~teado el 
ilustre Flam01ari6n sobre bases inconmovibles en su admirable obra El, rm1tí1r 
do antes de la C'teación del Jwm,01·e. 

La profunda dialéctica del genial astrónomo; la solidez de ::m razonada ar­
guméu tación; la irrebatible lógica de sus conclusiones; la infinidad de dat_os; 
la profusión de detalles, la multitud de documentos que aporta; su exposi­
ción clara, sencilla y comprensible para todas las inteligencias; su dicci6n 
florida é irreprochable, y sobi-e todo, la sana filosofía, la naturalidad cien­
tífica, el esp1ritu altamente innovador, revolucionario, exentó de fanatis­
mos y abierto e\. todo prog·reso, que vibra en toda su obra, produce la admi­
ración, lleva el convencimiento al ánimo de los lectores y hace que «El mun­
do antes de la c1·eación del hombre» sea u'.lade las-producciones más impf.lt•­
tantes del prvg'L'eso científico contemporán•eo, tanto por su fondo alta:me.nte 
filosófico, cerno por su forma expositiva y eminentemente popular. 

El libro primero, que acaba de pone1·se á la venta, trnta del ~Origen de ·1a 
Creación», ,«Origen de la Tierra>> y «Orígen de la vida». Contiene el retrato 
del autor, seguido desu biografía, bastante detallad-a. y llena de datos muy 
cu,ríosos y de rasgos muy notables que caracterizan perfectamente al ex:imio 
astrónomo q 11e ha -sabido conquistarse el glorfoso calificativo de Poeta det 
Cielo-. 

Los pedidos, acompañados de su importe, pueden hacerse al Sr. Director 
d~ lai Biblioteca de Lo, Irrad;iacidn, Colonia de Doña Carlota, calle de Prim 10, 
hotel, 6 Leganitos, 15, librería, Madrid. 



.-\SILIAD.-\ .t LA «UKIÓN EsPmrrISTj: K.-\RDECIAN.-\ D' C..\.T.UU~A» 
\ 

RESPONDIENDO Ah LLAMAMIENTO 

-ON el alma profundamente impresionac;la por 1·a n_1ás grata emoción, he­
e -mos de manifestar á todos nuestrós 'hermanos en creencias· que solícitos 
~ e han•aeud.ido á coadyuvar co11 sus valimientos al sostenimiento :de nuestra 
amada publicación, cÚánta es nuestra grande, nuestra -inmensa gratitud hacia 
ellos; debiendo hacer mención, muy e~pecialmente, d~ loJ, queridos correligio­
narios que componen la Junta Directiva ~e la Unión Espiritista Kardeciana de 
Oataluf1.a, quienes en su importante órgano oficial Luz y Unión correspondien­
te al 30 del pasado Abril, después de publicar nuestro «Llamamiento», dicen 
1 o siguiente: 

«Creemos que los espiritistas todos venimos obligado5 á !levar á la práctica 
los principios' que const ituyen la base de nuestra doctrina. Amaos mws á otros, 
dijo Jesucristo á los hombres. Solidaridad y /rt}teniidad recomendaron los 
grandes Espíritus que dictaron á Allan Kardec. Soh'daridad y fraternidad; pro­
claman los Congresos Universales Espiritistas. 

}) Y al r_ecuerdo de esta enseñanza que en todos los casos debe informar nues-
• tra cotlduct~, -de~emos a-ñadir,-en-.e-st:e .caso,..e.Ui:nperioso...deber..que .110s..impone 

la defensa de nuestros idealts. . _ _ 
• ' I " , .• 

:>Aunque sólq fuera1 por ;nei:o ·instinto de !cons~vación) de~emos aunar nues-
tros esfuerzos para impedir . que las fuerzas activas, las que luchan pública y 
constantemente por la regeneración humana, mermen ó desaparezcan. 

»La Revista herma.na LA REVELA.CIÓN,adherida·á -míestra. coleativid~g..-?ecla­
ma eLauxilio de la gran f~ilia espiritista, auxilio á que tienen dere~ho ·qyiepes 
deooe hace más de trcinta añQS ,trabajan y luch'l'n {;On brjlla1J.ttz para·.propagar 
el F;spiritiscrio. r, ~ 
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:ui. nuestros hermanos de la Unibz nos •dirigimos y á los Centros, Socieda. 

d~s y ~ru_P;.aciones q~~ 1a forman:~¿PermitifeCDOS que 1a Rev·i.sta hermana su. 
éumbaJ ¿Dejar~:mos qu~ ~esapa~e.zca una d.~. la~/ fnejo:es p1.1blica~iones, defen­
sora de la obra·santa del'Fr9gres9 cuando ta.o fácÜmeñte podemos evitarlo? 

>Ante la invasión-de convencionilis&os faná'ticos ·qu=e ainémtlan t1?dO intento 
de reden~ió; p~ra nuestro desgraciado país, sentimos todos la necesidad de au. 
mentar nuestras fuerz~; y en ~te esta_do, la p~rdid~ de .un elemento de tal im· 
portancia causaría imprésión fan añ1arga eri nosotros, como de satisfacción y 
v,anagloria en los adversarios del Progreso en nuestra patóa. 

:.Hemos dicho qu_e á _poc~ costa pode~os evitar lo que reputaríamos como 
una derrota parcial de nuestra causa. 
· »'Á ras ·suscrípcioñes personales", q'ue pueden-ser ntlmerosas dado el reducido 

precio de suscripción, {6' pesetas al año), podríán añadirse las de todas las 
~rl.lp~cionc;s de la l;Jnj_ón,, á la§ cuales _les sena fácil rec~udar de lo_s socios la 
pequeñísima cantidad que á prorrata les correspondería. 

>Hace·~os nuestro el lla~aµ1iento de la Rev~~ta. her~ana y nos ofrecemos 
como intermediarios pira recibir los encargos y remitirlos in-mediatamente á 

LA REVELI\.CIÓN. 

i>Hacia Dios por el Amor y la Ciencia. 
»_Por la Junta Directiva de la Unión: 

Et Presidente, 
J. Esteva Marata. 

El Secretario, . 
Ed11ardo Pascual.,., 

No esperábamos menos de la gran familia espiritista, lo decimos con noble 
orgullo, por eso, con más entµsiasmo que nunca, firmes en nuestro puesto de 
honor, continuaremos hasta agotar el último átomo de nuestras energías, la gran 
ob~a que nos legara el inolvidable A.usó y Monzó tremolando enhiesta nuestra 
bandeta: 

<Todo por el Espiritismo y para el Espiritismo». 

og ~~<JiQW~:Ja~~~"~~~,jg3o" g'"'~·) :l 3 ~G~-~~'J'l~J-:,~~;; ,3 .~~ a.:;~ Q~~ ~e; p E e e I ó N. Do e T R U'f. A¡¡. 

LA PSIQUIS 
' BL pueblo griego _con sus admirables _facultades para idealizar y embellecer 

§t~das las cosas, dió el nombre de mariposa (psique) á lo que en lenguaje 
41- ~J de·todos tiempos y pueblas significa nuestra alma ó nuestro espíritu; la 

fuerza interna ·que en nosotros piensa, siente y quiere; el sér que· concibe y dis-

j 
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curre, que goza ó sufre, se abate ó se fortalece, que aspira y desea, odia y ama. 
Ya adiyinó ese 1pueblo, que s,i, es posibLe y rel_a,tivamen_te fácil, precisar el 

peso y magnitud de nuestro cuerpo, la di;ecció~ dt ,su~ movj_µ1iento~y Ja .fuf,~­
za y al~ance d~, su acti v_id~d,. no se puede precisar de igual manera . el.. movi-

, ' . 1 • • ' · - ~ · • ...; 

miento del pensamiento que, e~, su ver~?ti)idad, v~ ~e id7a en idea, CO(!lO .J.a 
mariposa de flor en flor, P.~nsaodo en un ~omento mul~itud de_ cosas, diversas, 
sin apenas detenerse en elías·; ó yi libando, como la _misma mariposa~ 1~ belte• _r 

' • • ~ ~ ¿::' 

zas que el alma e~cuen_tra ,en 1~ ideas que aca~icia nuestra_ fantasía y e~b~f-
gan nuestro corazón. .. , .. 

Los griegos tambi.én grabaron en el frontispicio del templo de Delfos la fa. 
mosa inscripción: no,ci seauto1i ,(nosce te ipsum), indicando así -á la po,sterid~d 
el camino· del verdadero s~ber que debe comenzar p0r el exám~n y estudio de 
1111estro propio sér. · :: 

Desde entonces acá ~! problem1t relativp á nu~tra alma se .ha ido compli­
cando cada vez más,.por lqs nuevos datos que la opservación:ha ido aportando, 
y si bien faltan todavJa por Jespejar muchas incógni~, otras en · cambio se 
han ido eliminé!,ndo ó resolviendo. Cierto qu~.nunqa por completo se ha-de ago. 
tar el tema, por muchos sigtos que viva la humanidad, pero. esto no es exclu­
sivo de esta cuestión, sucede igualmen..te con todas: tedas son teoremas que 
contienen siempre c9rolarios. ~ 

Proponiéndonos dar á conoeer solamente algunas de las ·verdades más im­
portantes en lo que se refiere á ese prindpio y fuerza interior que impulsé!l y 
dfrige i1ue$tros actos, indicaremos los puntos principales de ·la m·anera rnás--fi­
cil que nos sea posible. 
•' Hasta hace poco tiempo siguió1:e únicamente en el exámen psicológico el 
método de observación interior llamado introspectivo para ver en nosotros mis­
mos los actos y fenómenos anímicos: método que, en lo que abra.zá, es de ca­
pital importancia é insustituible p0r otro, porque indudablemente que la mejor 
manera de co.mprender un fenómeno ó estado especial es mirarlo en uno mis­
mo, pasando por dicho estado, para darnos así cuenta d~ cómo y por qué su­

cede. 
Mas no es suficiente; hay estados en el alma humana que es imposible de­

terminarlos y estudiarlos por el mismo sér en quien se dan, porque se realizan 
_en, mome[!tos en que su· cpndencia no ha-adquirido la fuer-za de reflexión -nece-

. saria, ó en que, perturbadas sus facultades, le es imposible analizarlos. ·Los ac­

tos psíquicos verificados en el estado de infancia ~ en períodos anorma•Les de 
locura} delirio, arrebato,~embriaguez y otros, es imposible que el mismo indivi­
duo que los ejecuta, !ntrospectivamente los examine, pues dejaría entonces di:: 
existir en ese e~tado¡ya no sería niüo, ni estaría loco, ni ofuscado ó ébrio. 

De aquí ha nacido que se· haya apelado al método de observación exterior 
haciéndose de algunos años á esta parte delicados ti"abajos r\:ferentes á estas 
cuestiones, y d~ la misma manera qu'= l~s anatómicos con el escalpelo han mos-

•/ 
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trado las fibras y tejidos de nuestro cnerpo, renombrados psicólogos han pues­
t6 al descubierto alguRos fenómenos anímicos en los que no había párado 
mientes la Psicología tradicional. '· 

Cada uo0 de ello~; siguiendo sus afidones, se ha -impuesto tarea , y entre to­
dos se han repartido el trabajo: 'quien·es se han dedicado á hacer minuciosos 
estudios sobre la psicología infantil (Eggér Sullyy Miin, Kaus'tmil, Taine, Pre­
jér y B . PernJ; quienes otros ·se hao consagrado á hacer importantes observa­
·cíon~s sobre la psicofogíá"fisiológica y médica (ú.Jtge, JWaudsley, Kraff y Lom­

broso, Wzmd,' Mata); a1gunos, estudiando las ma.p.ifestaciones anímicas en in­
áivíduos·de diversas razas ha-n .dado orígen -.i la Psicolpgía etiiográfica- ( Waitz, 
Gtrlttnd, Gobineau, Royer); otros. fijándose con predilección en el estudio de la 

· voluritad;-han creado la Etología ó ciencia del carácter (Stuart Mili, Hercen 
Bain). Y no ha·n parado aquí las· investigaciones, sino que valiéndose de los 
descubrimientos que la ciencia prehistórica proporciona, nos han dado á cono­
cer las·maoifestaciones, de la energía anímica en el hombre prehistórico y sal­
vaje (Lubbock Tail.or), y con !.os.trabajos y observaciones de m1os y otros se 
ha empezado á formar la Psicología de los pueblos ó Sc;ciología (Stluintal, 
Lazams, Spencer). 

Porsotra -!'.)arte, se han hech0 importantes y delicadas observ:iciones acerca 
de_ especiales condiciones ó estados porque el hombre ·algunas veces pasa; por 
ejemplo, sobre las pa.siones { Letourneatt y Descuret) sobre el éxtasls (N. 1Wa­
yo), enfermedades de la memoria .(Ribot) y sobre el:dolor (Richet); y mientras 
Lemoine y Dar·win, han echado los . .cimientos de la Fisiognómica ó expresión 
de las emociones, Joly y Paulhan han intentado descubrir un poco el quid divi­
mmz del génio, y Maury, Yoblot y Mourly han penetrado en lo profundo del 
sueño y nos han hecho ver la actividad del espíritu donde parecía qu~ reposa­
ban sus facultades. 
· Con todo esto, y los notables experimentos y estudios de psico-física de los 

anteriores y otros psicólogos y el caudal de ideas qu·e han aportado los que, 
siguiendo la investigación sagaz de Kant, han sondeado las profundidades del 
espíritu, se ha ido formando una literatura psicológica tan abundante y variada, 
que viene á dar un solemne mentís á los que creen que hablar dd alma es cosa 
inútil. Lejos de eso, se ha confirmado una v_ez más el dicho del Evangelio .:no 
solo de pan vive el -hombre)) y los ensayos, investigaeiones, observaciones, ex­
·periencias y estudios de toda clase han ev.idenciado la realidad d~I alma, de la 
Psiquis. · 

Jr. fQamm Jnn1 jiuibx. 
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EL REINO DE· DIOS Y SU JUSTICIA· 
No osacongojeis, pues, diciendo: ¿Qué .co­

meremos, ó qué beberemos, ó con qué nos 
cubriremos?- Porque los gentiles se afanan 
por estas cosas. Y vuestro Padre sabe que 
teneis necesidad de todas ellas. 

Buscad, pues, pn11w·ame,zte el reino de 
Dios y su justicia: y todas estas tosas os serán 
añadidas. -Y así no andeis cuidadosos por 
el día de mañana. Porque ei dia de mañana 
asimismo traerá su cuidado. Le basta al dia 
su propio afán. (MATEO, CAP. VI, VV. 31 á 34.) .L ~spiritismo, desenti·añando la esencia de la doctrina que encierr~ 

j~ estos versículos del Evangelio, nos los presenta lógicos y racionales y 
4'- ºJcomo consecuencia d;el principio de nuestra inmortalidad y de la exis­

" _Jéncia de Dios con sus atributos de omnipotencia, bondad, sabiduría, j usti­
cia, etc., etc., todo en absoluto y en grado infinito. 

Es un contrasentido creer en Dios, creer en su bouda.d, en su j usticia y en 
su providencia, y rendirse á. la más pequeña contrariedad, faltando al cum­
plimiento de la Ley. 

¿Cuál será el reino de Dios y s~ justicia~ EL cumplimiento de La Ley divi­
na. Esta Ley está escrita con cara.cteres imborrables en la conciencia de cada 
uno. La promulgaron y sellaL'on con S\l sangre los redento1·es de todos los 
tiempos, los már't.ires que por defender la verda·d die1·on su vida en holo­
causto de ella. 

Pregonar la verdad sin temor, con la frente é1·g-uida; practica1· la virtud; 
trabajar por el pro_g-reso; prodigar el bien; irradiar amor; no cederá las ins-

' tigaciones de los instintos brutales; matar el egoísmo; sacudir el y ugo de 
~odos los vicios; contemplar ·desde las alturas la t ierra y no dejarse seducir 
por.$US mentidos goces; extasiarse en la conternp'la.ción de las obras divinas 
y prestar adoración y sumisión absoluta á la Causa Suprema: lié ahí el cum­
plimiento de la Ley, eZ 1·ei1w de Dws, la jv,&ticia del Etenw, que debemos 
buscar. 

Lóg-ico es que el incrédulo, cifrando totl.as sus esperanzas en la tierl'.a-, no 
eleve su mirada al iQ.finito, y c1·eyendo que con la muerte todo termina, se 
lleje seducir poi· lós bienes ter1·enales y á cambio de su disfrute adultere la 
ve1·dad si es preciso y falt,e á los más rudimentarios preceptos morales. Pero . 
es inconsecuencia g1·aude en el c1·eyente el posponer los intereses del alma 
á los del cuerpo; el proc~amar á Dios con su:;; atributos y dudar de su justicia 
y providencia. . 

.Jamás debemos los espiritistas desconna1·, cuanuo tantas prnebi:-s tenemos 
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de la bondad divina y de la acción providencial del Pa<ire; jataás la pe1·spet­
tiva de prlrarnos de un goce material y hasta de satisfacer n11estras más pe­
rentorias tnecesidades temporales, ha de obligarnos á. mentir, ni á negar 
nuestro concurso á toda empresa la!}datori~, á ejecutar cualquier acción 
buena, á prestar servjcios á nuestros hermanos; jamás el espectro de la 
miseria debe horrorizarnos si por practicar el bien, por defender la justicia, 
ha de salirnos al paso; jamás nos aterren las persecuciones ni la muerte 
cuando con ella pretendan 1·ecompeiis011 los hombi·es nuestros serricios en 
favor de la hu111.anidad. Valientes siempre, cuD la fe y la esperanza en el co­
razón, lancém0nos al palenque de la vida y rompamos lanzas por ·la buena 
causa, sin preocuparnos de las consecuencias de nu·estro proceder. i~º es 
pura nuestra fe~ i~o son laudabl.~s -nuestros propósitos?- 3Ko nos Yalemos de 
medios lícitos, de armas de buena ley para luchar? Pues ¡adelante! sin ,aci­
lar, no miremo.s att-ás poi·que no seríamos aptos para. el l'eino de Dios, y. 
como la mujer de Lot, podríamos queda.r convertidos en estútua de saL El 
temor del mañana no nos haga vacilar. ¡i,Qué sabemos lo que será. de nos­
otros mañanat Procuremos cumplir hoy coll nuestro ueber y quien ha vela­
do poi· uosot1·Os én el presente din no nos desamparará en el venidero. 
Egoisrao y faltá de fé es dejar de practicar hoy una. obra bue~a: pudiendo, 
ante el temor de que mañana pueda faltarnos el alimento, el Yestidc, 6-el al­
bergue. Por eso el )laestro, nuestro amado Jesús, nos aconseja q1u 01Mq1¿e. 
·liWS prime-i'ameiite el reinado de JJias y •S?t j 1t,Sticia, q1te todo lo de,rui s qw~ 1¿os 
conloe;iga, ya nos 1:end:lci po1· aíiadid1wa. Aq_ uel á. q uieu se debe cuanto existe, 
el que es nuestro amoroso Padre, ¿.se había de complacer en darnos la exis­
t.encia, imponernos preceptos i.L cumplir~- abandonarnos lueg·o en lo más 
recio del combate, cuando ejecutamos precisamente sus mandamientos y 
más necesitamos de Él~ Esto es imposible. 

;Al cumplimiento, pues, de la Ley divina, hermanos espiritistas! Si hu­
bo en un tiempo discípulos de .Jesús, que, siguien,lo las huellas tlel Maes­
tro, gozoso;; por defender sus doctrinas fueron al martirio, i.nO hemos de ser 
nosotros capaces de afrontar el ridículo, la calumnia, el desprecio y la mise­
ria ~on que ni presente nos 1)Uede agraciar la actual humanichld? Y aun­
que con el suplicio se nos amenazara ¿,no estaríamos dispuestos á imital' í1 
los mártires de otras épocas, á quienes hoy alabamos y glorificamos? ¡Qu{> 
bello debe ser m0rir por 1~ buena causa! ¡Felices los que tlieron su vida por 
la verdad! ¡La hoguera destru:ró aquí sus cuerpos, pero dió á sus Espíritus la 
inmortalidad! Imitemos á los que nos dieron ejemplos de abneg·ación, cum• 
pliendo de este modo con la Ley divina, y habremos alcanzado el 1·eino de 
Dios y su justicia, y poi· añadidura, la feli cidad eterna. 

,g-c(iTC'l~~'l"e(§..,..c1"a 

v 
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¡Los primeros pasos! 

I 

·--·~-;~N un niño, todas sus manifestaciones son encantadoras: sus primeras 
_0~sonrisas1 sus primeras palabtas y sus primeros pasos, causan á sus pa-
{r'") dres inefables alegrías y no solo á sus padres sino á aquellos séres que 
mecen su cuna. y espían anhelantes sus primeras gracias. Yo tengo un ahi­
jado que al verle dar sus primeros paso$ ~n el jardín de mi casa, he sentido 
un pl~ee1· inmen-so, Es uu niño simpático por excelencia, blanco, rubio y 
somosado, con una boquita color de rósa siem:pre dispnesta á dar besos, y 
unos brazos ágiles q"Qe se mueven continuamente haciendo gTaciosísimas 
postura-s como si bailara los bailes andaluces. Cuando le ví dar sus primeros 
pasos alegre y confiado porque veía á una de sus hermanas que le esperc:1.ba 
con los brazos abiertos, no sé-por qué me conmoví profundamente y dije en­
tre triste y alegTe: ¡Sus primeros pasos!!. .. ¿cómo serán los últimos1 y siem­
pre que el niño entra en mi aposento siento la misma impresióñ y murmu­
ro las mismas palabras: ¡Sus primeros pasos!. .. . tCómo serán los últimos·~--­
y tantas veces he sentido la misma impresión que he llegado á comprender 
que algún espíritu quiere contarme alguna historia. t,De este mismo niñó • 
con quien hoy me deleito con sus ·ca.1·icias? no lo sé, hay mucha confusión 
en mis ideas. Dejaré correr la pluma y allá ,·eremos qué sacamos en claro. 

II 

<<Haces bien en no querer 11acer averig·uaciones, tanto dá un espíritu co­
mo otro cualquiera. Te quiero contar un episodio de la histol"ia uniYersál, 
tservirá de enseñá.nza·? ¡quién sabe!» 

«Hace mucho tiempo, que una mujér muy caprichosa, de noble estirpe, de 
dorada cuna, contrajo matdmonio no precisamente poi· amor, sino pa1·a te­
ner la posibilidad de verse roueada de hermosos niños, vestidos con el ma­
yor lujo, que la siguieran pot· todas partes y fueran su escolta de honor; 
quería ser madre á toda costa: la maternid~d era para ella. el complement-0 
de la mujet'. Logró sus deseos con el mayo1· regocijo; se casó, y al tiempo 
prefijado por la· N!~tura!eza dió á. luz un robusto niño; á semejanza ·de un 
príncipe

1 
tuvo nodrizas á su disposi~ión y se le pre-staron los más solícitos 

cuidados; su madre, la baronesa Ara.mina, contaba los meses, los días y las 
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horas deseand0 \·er correrá. su hjjo, pero el tiempo rué pasando y el niño no 
anduyo porque nació paralítico de sus miembros inferiores. Dos mios per­
maneció en la tierra y murió con gran contentamiento de su madre, que se 
avergonzaba de t.ener un hijo imperfecto. Sucesivamente todos los años, du­
rante el perjodo de diez primaveras, fué dando á. iuz niños y niñas que nin­
guno llegó á dar sus primeros .pasos; todo"s ·murieron antes de manifestar sn 
agil'dad. A.ramina estaba desesperada porque en aquella. época aún se creía 
que hubiera séres 'ííutlditos de J)ws. Por fin Ílegó el hijo onceno: y éste: an­
tes de tiempo puede decirse, pues no coutaóa un año de existencia, di6 sus 
primeros pasos sobre mullidas alfombras y alegró con sus francas carcajadas 
el sombrío palacio de sus mayores. A.ramina creyó volverse loca de alegría; 
su júbilo fué inmenso;, el niño fué et·eciendo fuerte y robusto, con un orga­
nismo de hierro y una rnluntad inquebrantable; coi'•ría por los jardines de 
su castillo~= su madre le contemplaba extasiada: pero el niño, el hemoso 
Angelín, reveló muy pronto sus malos instintos, era como el huracan que · 
todo lo asolaba; las flores las arrancaba y las pisoteaba con el mayor placer, 
le sacaba los ojos á los pajaritos que estaban aprisionados entre 1·ecies de 
seda y follaje; á los diez años era un monstruo de iniqujdad, y á los veinte, 
tantas fueron s·us fech-orías y sus iniquidades, que apesar de su noble estir­
pe, de sus cuantiosos bienes y del pode1-ío de sus padres: el rey no ~uvo más 
remedio que entregarlo al Tribunal de la Santa Inquisición que le hizo dar 
sus últimos pasos camino de la hoguera, donde murió maldecidQ; de todos 
menos de su madre. Ara.mina tuvo valor suficiente para verle pasar camino 
del patíbulo, y cuando hubo pasado, se arrojó y cayó á espaldas de su hijo 
que prouunci.ó frase$ infamantes para la honra de su madre, demostrando 
que la suicida no había muerto por el hijo, sino por el amant~. ¡Pobre espí­
dtu! y ¡pobre A.L·amina! Tanto como ella sofl6 con los primeros pasos de sus 
hijos, el único que anduvo, la deshonró al dar sus últimos pasos. ¡Cuántas 
historias!. .... 'l'ú contemplabas con verdadero deleite los primerns pasos de 
ese niño que hoy vive en tu morada; yo estaba muy cerca de ti, y mi pena, 
mi tristeza, mis recuerdos-cayeron sobre tu frente y he querido a1h·iarte ali­
Yiándome al mismo tiempo. ¡Soy A ramina!. .... la mad~e deshonrada por ~u 
propio hijo, y ese uiño, ese niflo ... ¡Dios le ilumine como desea!..- Ar,w¿in1i,, . 

III 

Efectivamente, desde que he visto andar ú mi ahijado he sentido un pla­
cer inmenso y un dolo1· sin nombre: comprendiendo_ perfectamente que al­
gún sér de ultratumba me rodeaba y me quería contar sus cuitas No me en­
gañé: después de dejar correr la pluma me encuentro alg·o mejor, triste, sí. 
pero más tranquila. ¡Cuántos capítulos tiene la historia universal! Cada sé1· 
10s va escribiendo y es necesario estudiar en ellos, porque la verdad tiene 
que conocerse aunque s u sabor sea. muy amargo. 

··. ... 

f 
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Comprendo que A.ramina me ha querido demostrar qué no hay·que=:ale­

grarse al ver los primeí'OS pasos de un niño, la alegría debe experimentarse al 
ver los 1Uti'l1ws pasos del hom brEi, el principio de una existencia plantea un 

'problema, el término ele una encarnación: es la solución del mismo. 
¡Cuánto hay que estudiar. Dios mio!. .... 

REFLEXIONES 

Al espíritu de mi hermana Pilar en e! ter­
cer año de su manumisión. 

l"i-1 «el pers.onate Ita ll:uado <¿ s~·_1f/a 211·0~,1wto del air~? del suelo co1no la 
-~ pla1~~a» segm~ ha dicho el em1_nente l!te:at~ frances y g1·an naturalista 
v:~ EmJl!o Zola: :y la planta es sabido que prrnc1palmente se desarrolla con­
forme sea el terreno en que _germine y la atmósfera que la -riviñque, así la 
sociedacl mode!'.na se desenvuelve en un ambiente social tan deletéreo que 
hay que adoptar un -rerdadero tratamiento patológ-ico para que los indi,·i­
duos sanos no se contagien al aspirar ese aire nocívo y pe1judicial que se 
llama indiferentismo y pesimismo, cáus,l. casi única de la peste materia)ista 
que nos inYade por todas partes. 

Después de tantos años de iucesautes luchas relig·iosas y de grandes discu­
siones, aún no se hai llegado á comprender la existencia de Dios, su g·randeza 
ni mucho menos la del alma, pues continúa negándose tal tx.istencia dando 
uua elasticidad á la materiaá la que convierten en cuerpo pensante diciendo 
que el cerebro es el centro de la g·erminación de los pensamientos y la. parte 
donde se conse1Ta lo que se aprende, y q u.e, el cora.7,qn, por medio den uest ro 
sfstema nervioso, recibe todas las sensaciones que se sienten y ex.peri mentan. 
Se retrocede á los tiempos paganos, pe1·0 con menos fortirná. que l;i de aque­
llos hombres-dioses que con su sabiduría. alumbraban al orbe entero; y la 
mayoria de las ideas de los sabios modernos no llegai-án á. la posteridad co­
mo las de S6Grates, Platón, Arquímedes, Séneca y otros múchos que en medio 
tle los vicios .que corrompían .áJ.a •antigua socied.ad supieron luchar con va­
lentía para legarnos nna joya de ·concepciones filosóficas qúe no b:t tenido 
imitadores. . 

Ahora deteng·ámonos, aunque solo sea un momento, en cada una de las 
tres estaciones de la vida terrestre, para convencernos de qu(en todas ellas 
predomjna el realismo. 

Nacimiento: General~ente .en España se celebt-a el pl'imer natalicio co- · 
ruo gran acontecimiento: y luego se deja crecer, desarrollar y vivir al nuevo 
sér como planta silvestre, no se le educa ni instruye porque la madre, factor 
casi único del matrimonio, es porlo general analfabeto. El ph.dre, con volun-
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taq~uponiendo qne La tenga- no ·puede suplir la falta t.le su tonsorte por­
que las atenciones de la ,·ida le absorben todó el tiempo y el niño crece si 11 

aspirar el oxíg·eno puro del pensamiento humano, sin que una mano cari fLO,.._ 
sa labt·e su inteligencia: despierte su agudeza, su amor al estudio, al trabajo, 
sin que se le enseñe á pensar, á discernir, á ser hombre que pueda afrontar 
la lucha por la existencia y set· el d.ía de mañana 6 en lo porvenir un honra­
<l.o y laborfoso padre de familia. Esto en cuanto al varón; con respecto a la 
hembra sucede otro tanto, pero con la agravante ·de que se le hace más igno­
rante, las con,eníencias sociales se imponen con toda fuerza para que la ni­
ña no sepa nada, se la tiene en perpétua celda, no puede, ya adolescente, sa­
lir á. h1 ca,lle, i1 los paseos, ni teatro, á cualquier parte, sin nn centinela que 
vigile sus pasos, espíe sus actos, se inmiscuya en sus conrnt-saciones y le 
haga aborrecer el estado de señorlta. Llega al matrimonio empujada, nó p<n 
voluntad propia, sino con un desconocimiento absoluto de lo qu.e es la vida. 
el mundo, y lo que significa el cambio de estado; es un inexperto piloto que 
en medio lle las tempestades de la vida deja la nave .:t merced del tiempo, 
para que éste le conduzca á puerto seg·uro. ¡Cuántas \•eées la pobre mujer 
maldecirá á lá sociedad actual que solo se ocupa e.u convertil'lá en objeto u.e 
arte! ¡Cuántas lágrimas derramará en su soledad al darse cuenta de su esta­
do! Pero.aun hay más, se le nutre su intélig·encia con mucr1as supersticioues, 
se llega á anular su voluntad,, se intenta adormecer, aletar~·ar s us sentimien­
tos~ se quiete hacer una autómata en vez de una mujer. ruando madre no 
sabe si el nuevo sér viene al mundo á cumplir la eterna ley del progreso su-

... cesi-vo de la humanidad 6 es nu j nguete natural q ne Dios le en vía para que 
se dis~1·aiga. eu los !'él.tos de ócio. No, la misi6u de la mujer en el matri mot1io 
no es solamente la de dar á luz y amam~utar á. su vástago, eso por ley bio­
lógica ya lo hn.cen los animales; su fin es mücho, perc m uchísimo más ele­
vado, consiste en educa.r, instruir, formar, en una palab1·a, una generación 
vigorosa, inteligente y sabia que pueda despnés trasmitir h1. ,·ida con venta­
j a para la naturaleza y para nosotros mismos, pues ,a siendo ya ho1,t de q 11e 
la mujer deje de ser instmmento de placer y se convie1·ta en compafier;t 
am~hle del liombre, emancipándola <le todas las supersticiones de que en la 
actualida:d está poseída. 

Matrimonio: Base principal de la familia y fundamento único.de la so­
ded.ad constituye hoy una operación bursátil, búscase la u11ión <le dos cuer­
pos no la de .dos almas, la aleacion de diferentes metales y no la fusióu ,le 
corazones, el.ayuntamiento de pergaminos y títu los del reino en la clase al­
ta, la unión de predios rústicos y urbanos en la clase media y la acumulación 
de intereses en la cla~e popular, en vez de a.tende1· á la lig; de cnractere~ , it, 

los sentímientos mútuos y al A.mor reflexivo: se admira la frágil estética. <le 
la materia y no se estudi~n las bellezas del alma, se atiende á l.ls con,enien­
cias y exigencias sociales, desdeñc\.ndose todo instinto noble y solamente así 
se comprende la certeza de 'h1 estadística matrimonial de h1 ,~illa ·de Londi·es 
que copiamos de un periódico: 

«Mujeres que han ~bandonado á sus maridos, l.872. 
Maridos que han abtrndonado i1 sus mujeres, 2.371. 
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~atri1nonios divorciados, 4.720. 
J!atl.'ímonios que vi Yen en g·uerra, perpétua: 491.203. 
Esposos que se aborrece-o t'ecíprocamente, pero que lo oct1_ltan al públi-

1·0, 162.315. 
Esp~sos que \·i,·en j1rntos en una indiferencia absoluta rlel uno con res-

pecto al otl·o, 510.150. 
)Iatri monios dichosos en la aparirrncia, 1.102. 
Matrimonios relativamente dichosos, llñ. 
)fati·imonios realmente -dichosos, 12.>> 
Después de lo dicho y del 1•esultado de la au terio1· estatl.ística, entendelfios· 

l!Ue para que el matrimonio sea í'elatiia.1;iente feliz y sobre todo cumpla sus 
• cl!}beres natural~s, Illºrales y socia\es, han de concun'ircomo f'actores princi­

pales el Amor reflexiYO, sencillo, puro, castií!o y desinteresadc., én todo::; con­
ceptos; .liga de ca1·acteres :r ú. ser posib'le de sentim.ieütos: honradez y Yi1·tud: 
afición1 perse.-eraocia y laboriosidad en el trabajo; ed11c¡ci6n é instrucción. 
cuanto más mejor, de los contrayentes; libertad de acti611 ele los que se amen 

-,.y, sobre todo, experiencia de la vida y concepto de lo que es la Creación, hu. 
yendo de toda clase de matrimonios prema.turos y desproporciouados, no ol­
,idando nunca que «para trasm,itfr la mda es r1eciso ten,e-da de sob1·a>) como 
dice muy bien Monlau en su Higiene del Matrimonio. 

Defunción: Así las cosas se l!eg-a i1 la desencarnaci6n siu haber adelanta-
1lo un paso. Durante la existencia terrestre se procura, generalment~, satis­
facer todos los apetitos carnal<•s, se trabaja por necesidad, nunca como cosa 
útil y ,·entajosa par;1 el desarrollo del hombre, prescindiéndose de que <da 
funció n hace el órg·ano •, porque nos gusta, ~n especial á los espailoles, la 
inacción, el descanso prolong·ado. Se l!e,·a luto, no como signo 6 en seflal de 
tristeza, recogimiento de dolo1· ú 1·ecuerdo á la persona amada, sino unas 
Yec;es por vi\nidad, otras por at'áu de exhibición y las más por aparentar an­
te la socie<lad lo que se está muy lejos de sentir. L:ts necrópolis son g-ra.udes 
ciudades en donde descansan majestuos(l/¡;wftte los muertos mient ras un sin 
número de infelices parias q ue luchan por ganarse honradamente ur1 men­
drugo de pan, no tienen nna misera.ble cho;,:a ó una pequeñísimil boardilla 
eu que pode1· albergarse, y ello no es porque falte caridad en los de arriba. 
ni resigMci6n en los de abajo, lo que hace falta es que la Humanidad com­
p1·enda que el planeta terráqueo produce con ex.ceso lo necesa1·io para todos 
SllS habitantes para que puedan \"ivir cómoda é higiénicamente. 

Basta ya de farsas, de hipoc1·esí~s, tle formas sociales, de sepulc1·0s blan ­
c¡ueados, vivamos en el siglo xx y no nos empeñemos en retrocedc•r ú los 
principios de la et·a cristiana. 

A.tendamos á la estética del cuerpo según los higienistas modemos, al mis­
mo tiem_po que embellezcamos las cualidádes m'Orales del a lma; seamos vir­
tuosos, pero practiquemos el bien sin que nuestra mano izquierda se entere 
de lo que hace la derecha; rind1:imos culto al trabajo, al talento ú la Ciencia, 
pero óremos en el templo de la Naturaleza por todos esos séres que pueblan 
el espacio buscando un rayo de luz pai·a su ofuscada _inteligencia, una v-ibra­
c·ión que hag,1 lat ir su arpa de sentimientos y .puedan arrepentirse de su 

• 



t 

- ¡6 - o 

ob1·a, admfremos á Dios no en lugar determinado, sino eu la inmensidad del 
océa110, en la in.finita bóveda azul que se extiende á nuestra vista, en los 
cánticos de los pájaros, en el murmullo de la fuente, en el susurr~ de la en-
1·amada. ven fin. admiremos á. Dios en el Uni\·erso entero pero ello sin dete­
nernos ~_;;. mom~nto, -ewlucionando siempre, marchan.do hacia a.delante y 

' no seamos: 
Ni demasiado paganos ni excesivamente galileos. 

Jc .• asurrtlt ~qer. 
A.lcoy- 17- 5-19O1. 

LA SEÑORA DE FERRIEM, medluin Vidente de Berlin 

ífr,-mi artículo anterior decía que la Señora de Fen-iem tuvo la visión de 
~~n gran ?ejorrnaaor que vendrá á reorganizarlo todo en este valle de 
lágrimas, llevando por doquier la paz é inculcando las leyes de amol', de 
justicia y de caridad. También la vidente a!lunci6 la próxima muerte de tres 
monarcas en Eut·opa, de los cuales dos morirán de muerte natural, y el ter­
cero de muerte violenta. 

En NO\'iembre del aüo pasado l'ecibí ele M. Godofredo Kerkau el relato de 
las visiones siguientes: la primera se refiere á. la muerte Yiolenta del Re_v 
Víctor Manuel III de Italia, y la seg·unda. á. la muerte, también violenta, del 
Emperador U de Alemania. 

Dice así: 
«El medinm ceri·ú los ojos, apoyó la mano derecha en su frente y dijo; el 

futuro rey ele Italia (se refiel'e a. Víctor-Manuel Ill) será asesinado ... , pero de 
una manera diferente ... fute asesinato no tendrá lug-ar tau p1·onto ... , pe1·0 
se perpetrará ... El rey sucumbi1·a baje) la mano ele un hombre muy ins­
,t ruido ... Veo al asesino al rededot· del rey ... Pero ya os lo be dicho, ésto uo 
ocurri1~á. tan pronto ... Seda probi,,ble que el asesino fuese un médico! ... Me 
es imposible precisarlo ... Pero lo repito: es ·Wti·lto't>tb1·e 1,Mty i1,istr-1túl,() ... , y loteo 
al rsdetl<YJ· del rey Victo1•-1Jfameel Ilb. 

~También he tenido la Yisión refel'énte á la muerte riolenta {le un niona1•­
ca mucho más poderoso aún. (Hace refet·encia del Emperador Guillermo II) ... 
Este monarca morirá asesinado, pero de una manera diferente ... Junto á él 
veo un tilo cuyas bojas están ma1·chitas ó tlel todo muertas ... , 110 pued9 ase­
gurarlo ... EJ1 cielo está sombrío y veo sangt·e. .. Pet·o c:omo he dicho, será 
una mue11.c dife1·ent.c, no e·omo la que acabo de rnlatai· ... ~o morirá lenta-, 

. ~ 
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mente siuo de repente y ele una manera horrible!... ·;:;¡ él p.enIJ.aneciese con 
st1s_gua1·dias de honor en el extranjero .... para.que no recibiese allí ningún 
mal! ... Peropu;ed~_ser que esto suceda .... sin embargo. en su p•ais, y le He-
g-ará:.con )a veloc1.da:cl del 1·ayo ... ¡A.h_! Esto me apena mucho .. . ¡Dios mio! 
¡ ¡Qué daría yo para que nüs visiones no sean verdad... t1·atándose de uno 
de· los mejores monarcas!!.:. Esto tardará á suced~1-, .... pero el puñal e.stá. afi-
ladó.» . . 

Re de mani'festar á los q,ueddos lectores dé LA RE:vEL~cróN, que des9-e ha e.e 
dos años qo.e estudio la mecU11mnidad tan interesante de la S~. de Ferriem. 
por lo que siempre he coñsiclerado á dicha señor.a como pájaro de mal agüe~ 
i•0. Nunca ha profetizadó nada bueno, halag'üeño y tranquilizador; por .el 
contrario, siempre .g:uerras, muertes v iolentas, c~taclismos, catástrofes, in­
cendios, que ~lesgraciadamente han tenido• .fatal cn.mpl.imiento i la larga· ó 
í1 la corta. · · 

Como ya he h.eclt-0 constai- al P.1·inci-pio de mi anterioi· articulo, muéh~ de 
. estas tri$tes predicciones se han realizado-, peto hay muchas, también, que 
aún no se han efectuado. En mi próximo ~rtículo laspondr.é en conociinien­
to·de los lectores¡ c:on la segu:ri,dad de que le.s ·interesará. 

(Versión española de Valeriana Ce!.) 
¡~ hi; lrnul¡!lm. 

~:fMlC;if~:.--:~~~::i'~~:>f.~~~-,f~bébf();'b;~~:i':i;:;;lC~~;~-~1/,;:-.;~'b-!ii~:,C-i~~'b~'b;,~.i';x;1¡fo;~~ 

PEC;C;[ ÓN UTEIU.Rlí ~ 

Notas del día 
Cariñoso recuerdo al elevado espirito de José Navarrete 

LEv iNTATE, nación . desi.,enfurada! 
Aun guardas én tu seno desgarrado, 
Gér.[!len de vida que será m.mana 
Glorios.o porvenir ·del pueblo hisp~no; 
No se ha perdido todo:-en lontananza, 
El premió miro que el destino acaso 
A tanta abnegación, g:randeia de alma, 
Le tiene señalado; · ' 
No puede peree::et tu npb1e rafa · -
Ni tus hijos nacieron paJa esclayos. 

Miro al Nort~, las Ql:;sencrespadas 
Del borrascoso Cántabro, 
Envuelven á una nave y despedazan; 
El pueblo, désde el muelle, horrorizado, 
Contempla con dol<;>r esta desgracia, 
¡Auxilio,! ¡Auxilio! ¡Se sumerge el barco! 
¡No queda-salvación! ¡No,hay esperanza! 
¡Ah! ¿Quién conttarres~ar querrá; insmsato, 
Las olas qué se elevan cual montañas; . 
Que infu11de·n mie·do al corazón más bravo? 

. En e,sta. sitµación, se oye: ¡A-la lanoba! 
Un bote por diez _ho1:nbres tripulado, . 

. . . 

Se arroja á los abismos, lucha, avanza, 
Queriendo amfüatar los póbres n,áufrágos 
De aquella sit'uación desesperada. 
Al fin, llegan al sitio del estrago, 
Y la tripulación toda se salva, 
Pero dél bote perecieron cuatro· 
Eje0utores de tán digna bazañá 
Q1,1e.serán a l o1Vido relegados; 
La abnegacrón., la caridad cristiana, 

-..Brotan aq.1.Ú, cual broqi en lqs barrancos 
De fa Sierra de Córdoba, en las faldas, 
La _delicada rosa, · entre peñascos. 

Si m:ro al 3ur, la población de Málaga, 
En el muell~ contempla con esp?JttQ 

•A un b.uq.ue qpe las olas desbaratan, 
Alli 'también intrépido~ se hallaron 
·Qu.e·en barquichuelos débiles, se-lanzan 
Para s.al var á .aq ueUos .jesgEaciados; 
Con esfuerzos titánicos los salvan, 
·Realizan Ün m'il~gro, · 
Pero•wíctimas son de.la .borrasca, 
Dél bote salv acÍ.or, .tres iJ1smsatas,, 
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Tres familias, sin pan, aba-ndonaaas, 
. Supµdas en horrible 'desam.p.aro! 

Si aparto de est_e sitio la. mirada, 
En la mente. confuso y apagado, 

· Un beeho, nó recuerdo la cómarca, 
Se me ·reYela con sublim~ rasgos; 
:En hon_do soc,abon de una món1;aña, 
Cua~r-o miner-os se hallan sepultados 
Víctimas de la asfixia, pero pasa 
En busca-de.trabajo, 
Un ropasu.elta, como allí los llaman, 
Que lil conocer lo <;'ático del <:;!.So, 
Se arroja ~1 so¡;:aban, valieott: arranca 
Del seno de la muer-te á un desdichado. 
_?or ':'.ez segunda con hez:oismo baja . 
Al socabon, y vuel\•e al poco rato . 
Llevando en braios su-s~gunda carga, 
Vuelve á bajar, l1enchído de entusiasmo, 
Y á la muerte otra vfoJima .a!-!Tebata, 
Pero al-volver para salvará el cuarto, 
Ya las fuerzas le faltan, 
Y los que presericiabán este cuadró 
Que rlo le ven ap.c1.recer, exclam.tn 
Con rouestras de dolor: ¡El pobre diablo. 
Se ha debido _asfixiar!... y después .•. nada! 
Dos espíritus más en él espacio, 

Y aquí. en Ma rid, aún no hace la semana, 
Que el rio M_anzanares, desbc:irdado, 
Todo lo arrolla e.n su impet:uos-a marcha," 
Tres carreteros, a1 querer vadearlo, 
Son arrastrados por. las túrbias aguas, 
Y aunque logran ganar al poco rato 
Una pequeña altúra, solo b.2.!ita 
A prol~ngar el a,ngustioso p~so 
Que con horror contemplan dos mil almas, 
Y' entre los gritos de dolor y espanto, 
Se oye-que piden cuerdas, una barca, 
Para salvar á aquellos desgraciados. 
Mas de repente un infeliz ( 1) se lanza 
A la corriente impe~uosa, ¡¡. nado, 
Y (!On esfüerzos de titán, los salva, 
Que en momen-tos c!ifici-les y amargos, 

:: ,-

78 -

Brota, como las plantas expontánéas, 
Un Gu;tmán en el suelo c_a.ste.llano, 

Y allá en Valencia, fa ciµdad galana, 
Del español encanto, . 
Pueblo de libertád y democracia, 
Que une lá mansedumbre del cristiano 
A la bravura g.e afri<:ana rata: 
También en día nefandq 
$e levantó (;n su pecho una borrasca 
Contra ta explotación.. y e11 noble rapto 
De sacrificio, diose la batalla 
A los que de virtudes .blasonand.o, 
Explotan las conciencias timora!:2:s 
Eñ nombre del naci"f/o en un establo: 
Una víctima. füé saarificada, (:i) 
Que al exigirie conféstiin, los santos 
Que sé _dedican á salvar !as almas 
Después del prganismo h~er pedazos. 
Como el nqbJe D~n,iel lo? .rechazara, 
iCuál es tu religión? le preguntaron. 
¿Cuáles mi religión? ¡Reli"gz"ó:nsanta.1 

El amor á .mis pad-res y el trabajo, 
Estas fuerón- las últimas palabras 
Del infe_liz Serrano._ 

Tú que suele.n llamarte:· /a camz_!la, 
Y que practicas tan heróicos acto~, 
Siempre pobre, ignorante-y explotada, 
Cuando sacudas tu fatal letargo, 
No· ohüdes tu conducta en la desgracia, 
Y sí fulminas vengadores rayqs, 
Conserva vivo el ideal de ~aña. 
El ideal cristianó,. 
La abnegación y lá grandeza de alrna: 
Po.r algo que se agita en los espacios, 
Tu rege.ner~ción, r?,pida avan_za, . 
No desmayes, termina-tu calvario, 
¡Levánta,te, nación desventu.r:ada.! 
Tus hijos, no nacie_ron para esclavos, 
Ni puede perecer laf\oble raza­
Donde surgen &11zma-1us y Serrtmos. 

26 Abril 190~. 
)}. ]l. @. 

• 

'• 

·, '· , ' . ., . . .. . . ·, ,, . 

. . Ól!Q'(¡~ ~l;·eria ·.r ; l1'tfiStec~. 4 u'~rülos mio}, ~l _\fer · q ~-e u o ,poI~ei~ 'satisfi<:er 
q,y, ~todos, V"ues!ifos d.eseos, todps· vues~ro~ 1d~Ies y aun todos vuestro·~-ca­
priéh0st Mas 'habeis tle ~.aber, que el fin su.pl'em.o de la vida no !~.::0]:!si§té ,~ri la 
satisfiéción de. todos ·lo.s des_eos; sino .en el curnpl,rmiento del debet,: · ··· 

-~- . _ '!'. - , - : t • • i • : • ..;.... -

"(1~ Berñabé Gnmian, hom.lle.t-ó núm. 29.· 
(2) Daniel Sérr:mo. .. .. > . ,. 

J 
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- .Lós espíritus débiles, apoca~os y ligeros, son l?s únicos que se llenan de 
tristeza por no poder conseguir lo que desean; mientras que esto cansa llle­
gría grata á los espírit11s fuertes, perspicaces y pensadores. 

La vida, mis queridos hermanos, es una idea sin valor. es una pilg-ina en 
blanco, mientras no se escriben e!l ella estas palabras: He·padeciao. es decir 
he Yivido. · ' 

_La his,toria <le_ l~s padecimi_e3:1tos y dolores d~ cada uno es lo que mas cou­
t~1buye a su feh~1dad._ La fehc1dad es en la Tierra, hermanos queridos, in­
cierta y trans1tonn: mientras que el deber y el dolor son los únicos ciertos. 

- ~o os entris~ez~ais por los dolo:es y ,sinsabores que sufrais aquí, y tened · 
presente que ::;1 b1~u ~odos son deb1dos a ,uestr~s malas acciones y los sufrís 
como pago y exp1ac1ón de vuestras. culpas, Dios misericordioso os e.la una. 
prueba de su inmenso a~or, ~olocando junto a,J dolor la aleg:ia. que os con­
suela. Y ved que !a son risa mas bella es nq u ella que adorna a un rostro ba­
ñado en lagrimas; el deseo m,1s duradero y elevado es aquel que más tarda 
en verse satisfecho; el placer más puro y aleg-re es el que sentimos por las 
privaciones qae nos imponemos voluntariamente. 

Es triste para la juventud tener el convencimiento ele lJlle et cloloi- va 
.siempre acompañando á los séres que moran en la actu"'li<lad eu ,·uest1·0 
mundo, porque les·quita las más bellas ilusiones,. las más risueftfü; esperan­
zas, pero no por eso deja de ser unagran ~rerdad.' 

El símbolo de la vida en vuestt'a Tierra es, queridos míos, una cruz orlada. 
, con hermosa guirnalda de bellísimas flores. Por eso al admirar el plau gran­

dioso de la creación, no podemos por menos que exclamar: <<¡¡ Dios mío ado­
»rado!! ¡Padre querido y Vida mía! Tú que eres laLuz que ansían contemplat 
>>rnis casi apag·ados ojos. Tú que eres el aliento que me da vida: dcmuéstra­
»me tu iumenso amor mandáudome toda clase de penas, t rabajos y sinsabo-

. :>res, pues q uie1·0 yo también demostrarte el amor que por Ti siento, su­
,if riendo todo con· resig·nación, mas si flaquearan mis fuerzas, entonces, 
,>confío en tu poder y en tu bondad, para que me ayudes á. vencer, como es 
~>mi mi propósito; porque estoy segurísimo, Señor, de que todas estas penas 
,>y dolores se han de con~ert.ir en alegría y felicidad-?,l traspasar los umbra­
»les de.-nltratumba:, en donde se podrán apreciar en toda su magnitud las 
»palabras del mártir del Gólgota: A cadttc-ual le se1·á- _dado segfm sus oO'la&>). 

1( u }}spiqitn t¡Ult ns mna mn~l¡n. 
{Comunicaeión obtenida el 2 7 de Marzo de IC)OI, en un Centro fallliliar dé Villena .. ) 

~..,,,_,~ae~ ~ e~@G~'-PQ-GG~C~t,Ó;,(l~~ece""°OGr.J(lOOOCO~áO•JGC-!3<JG0'-> 

->;~ V AR'lt O f~ 
Reuista de la pren~a prof;:u1a {iJ 

Prof ecias y apariciones 

í/r.L libro de Flamma1•ió_!l de que_h~ce ~oc_os dias dábamos ex.teos~ noti~il:1, 
~ha excitado en Francia ex.traordmar10 interés, y en corroboración de la 

_' veracidad de los fenóm·eD"os que aqúél refiere, se citan y recuerdan otros 
muchos. ' • · 

Clovis Rugues, el <fiputado sociali~ta l)or París, cuei:ita que encon_~ráudose 
11reso en Marsella en 1871 con su am1g·o Gastón Grerrueux, éste le d1Jo: 

( 1) Véase el número de Marl9, página 45, 
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Cuando me fusilen fré (1. probará. usted la inn1ortalida4 del alma: visitim-
dole en su calabo:r.o. . · 
· Pocos días después. al amanecer, despertaron á Clovis Hug·ues unos gol­

pes secos dados -en la mesa de su celda, que se . repitieron dos ·mees. Salt«·, 
de la cama fué'.hácia: la mesa, y los golpes contmuaron. 

Habland~ poco después con el guardian de_ su calabozo, ~upo que Gastóu 
Gremieux había sido fllsilado aqnel dia, precisamente al amanecer. 

Glovis Huu•ues no dudó un momento, ni duda ahora tampoco, de que los 
misteriosos golpes e1-a9 la de~pedida de su iúf~rtu~ado .amigo._ 

El eminente escritor A.rseruo Houssaye refer1a: siempre con intensa emo-
1:ióu el siguiente sucedido: · 

H¡biendo roto sus relaciones amoro$aS con liad. G., para contraer seg·un­
d.o matl'imoni.o, mostró ella tan grande desesperación, que al amante lepa­
reció fi.tigidá., porc¡ue hay que ..lth"ertir que .Mad. G., P-ra una excelente 
trágica. 

- Vov á matarme, le dijo ella, y si se vive después de la muerte, he tle 
volver! este mundo sólo para tu remordimiento. 

Houssaye, como decimos, no tomó en serio la frase; pero al dia siguiente 
por la tarde, cruzando por nna galería de su hotel vió en uu espejo reflejarse 
una luz que se ;tpag-aba, al mismo tiempo que-se le aparecía de una manera 
cl-a.ra y distinta la: cabeza de Mad. G., tal como en el momento <le hacerle PI 
trágico "'nuncio., , . . ' . 

Minutos despues enteraban al 111s1gne esc1·1tor deque 1fatl. G., hab1a pues­
to fin á su vida. envenenándose. 

Arsenio Houssa_ye t'efería que en muchas ocasiones se le lia.bía aparecido 
la ímágen de su abandonada amante . 

. {Del lJÍUlt'ÜJ de Cddiz.) 
~_,,...,L.~!:--.J-.--..l::!-l-•~~,Jdeb'-.j;•'~-' 'l ~l-.•-,!-.-ld,:$-•-l,..1~'-'-'-!eJ-~ ~~•-•• ------ --~ OBóNiOA-~+ -~-• 

Los entu'siast,1s con·eligionarios que componen el Centro Espil'itista de .Má­
laga denomin:1do «Constancia», nos participan que ha Quedado constituida 
su Junta Directiva en la forma sig11íente: Presidente, D.~Rafael García Gcn­
zález; Vice, D. Abelardo Ct·ossa Rod1·íguez; Secretario l.º, D.-José Maldona­
do Fernández; Secretado 2.º, D. Salvador Ramos González; Tesorero, Doo 
Gabriel Olivares Alosa; Vocal l.º, D. José Asmario Cornelio; Vocal 2.º, Don 
José Ramos Puerta. · 

LA REvEuc1óN, al tlevo!verles su fratet~nal .:abrazo, hace votos porque di­
clio Gentr0 sea una. cátedra de estndlo, y un oasis en donde puedan ir con­
quistando: hoy más que ayei· y mañana más que hoy, su p1·ogreso intelec­
tual y moral. 

,,,*~ . Hemos recibido con i11mensa aleg1fa la visita de nuestro recomentla-
ble coleg·a la Revista de Es~u,flio1: Psicológicos, de Ba1·celona. . 

El número recibido consta de los m~es Enero, Febrero, ll:arzo y Abril: _,· 
,,iene bien nutrido de excelentes y eruqitos trabajos, como todos los que ¡m~ 
blica siempre tan querida Revista. 

-,/',,. Damas las g-ra.cins más expresiras á. dicli;a Revista y al estim~d-0. c;o­
frade Ült/JiUYa, -po1· las afectuosas frases qne ó.os dedican con motivo de··nnes-
tr-o «.thi:mamiento». , 

,/',,_ Enviamos á los espiritistas manresanos nuestri,1, felicitación más en,tu­
-si?.ista,, por el trascendental :teto realizado -con motívo -del entieno ei:vil rlel 
consecuente con-elig-ionario D.. J ua.11..Fons, efect11atlo el 1.0 1lel actual. 

¡Adelante, pues, queridos col'1·elig·iona1·ios! 

ALICA.N'l'~ Imp. e.e lloaoat .1 Oñate. SAN FEBNANllO, -3i 
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AF_!LB.DA Á 'LA <<UNIÓN ESPllÜTISTA. KARDECIANA ESPAÑOLA» · 

--L~O XXX 

La Psiquis en su actividad-originaria -

l... A vida deI hombre es toda ella psico-física; ni solamente espiritual, ni en­
teramente. físic~, síuo de i;nu'tua relación é i_o'fluenc'.a entre ;el espíritu y el 

y -s' cuerpo. De aqu1 que los actos que no son mconsctentes, antes de ser rea­
lizados han sido precedidos de intenciones; de ideas, y éstas, si no h.án de que­
.dar reducida·s á uñ vago idealismo, á un puro soñar, neéesitan encarnarse en la 
esfera de la realidad. 

Para llegar á implantarse nec1si.ta.n á vtces combatir unas eon otras hasta 
lograr el triuQfo la más fuerte; que ep la más verdadera, la que mejor resiste las 
pruebas en contrario. Estos combate.s, mientras no trascienden de la esfera de) 
peos-amít-ato, no son cruentos, no c~usa,n víctimas; ño hay más vfoñma que el 
error, inmolado en aras de 1á verdad. Famosas han s~do, por ejemplo, las lu­
chas entre nominalistas y realistas en la Edad Med.ia y entre clásicos y román­
ticos en la moderna. 

qombate no . menos irn.portante es el q_ue ri_ñen,hoy e.l ma~erialismo y el es­
-piritualismo. Sostiene el primero como única realidad, la que se palpa por Ios 
sentidos, y de ahí deriva su negacióh de todo lo qqe es tra~cendental y supra• 
sensible, aunque no sea sobrenatural. N~da de principios permaüentes y abso­
lutos; todo es relativo y las cualidades de los séres son efecto de sus disposi­
ciones orgánicas. El libre aibedr-ío no existe, fa .responsabilidad es un absúrdo, 
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y el délito, resultado de una enfermedad, así como el heroísmo un acto de ex• 
-citación- del sistema nervioso; el genfo un poco más de áctividad cerebral de­
bido á mayor abundancia .de máteria gris ó mayor número él.e circunvoluciones; 
rio hay espontaneidad en el obrar. y el hombre .. es tan solo una máquina en 
movimient@ siendo sus actos pl,.!Tamente mecánico.s. 

Sostiene, por lo contrario, el espiritualismo, la existencia del alma como 
realidad que se palpa ante 1a conciencia, de jgual modo que ante los s'!ntidns 
se perciben los .objetos materiales; y mientras el ·materialismo niega la existen­
cia del Yo y de la persqna1idad humana idéntica en cada momento del tiempo, 
el espifitualismo racion~! hace de dicha identidad personal el primer principio 
de prueba para sos elucubraciones. A.firma además éste, no y_a la existencia 
del alma, la Psiquis, como entidad no emanada de la~ fuerza~ orgánicas, sino 
teniendo. caracteres .propios- de ~spontaneidad y libertad en su modo de obrar, 
y como resulta~o de todo, la individualida:d persis.tente fuera de la carne, la 
trascendencia de. la vida del sér. 

Aunque parezca .uua antinomia, quizás por aquello .de que los extremos se 

tocan, el 1naterialismo y el espiritu:1.lismo ·están próximos á confundirse en una 
síntesfo . superior que comprenda á entrambos. 

Efectivamente, el materialismo no niega la fuerza de cualquier das.e que sea~ 
ni men~s la fuerza psíquica, más potente que ot1as, solament~ que explicas~ 
actividad como propiedad de la materia misma. El espiritualismo tampoco nie:: 
gala ~ateria, sól'o que alguna vez, perdido en v~gas idealidades, la ha des­
precíado como <;osa indigna, y de su exageración ha nacido el sis.tema contra­

rio; pues la inteligencia, como el péndulo cuando oscila, va de un extremo á 
:otro, imposibilitado como está de abarcar de .una vez todÓ el espacio que debe 
recorrer. 

¿Se ha dicho qué es en sí la materia? ¿Se sabe qué es en sí misma la fuerza? 
.¿Es la una transforniación .de la otra, ó son dos modos de manifestarse la sus. 
tanda ó incógnita z que origina fuerza y materia? 

¿Dónde comíenza también la Psiquís? ¿Cuál es el primer esbozo de la vida; 
de la sensibilidad y de la inteligencia? Imposible decirlo en esta escala relacio­
nada de séres que existen en el Universo. 

Pues si no sabemos lo que es la materia, si ignqramos lo que es la fuerza, si 
no vemos dónde y cuándo aparece·Ia Psiquis, ~cómo nos atrevemos á afirmar 
-que son cosas iguales ni que son cosas diferente-s? ~que la una es más ó menos, 
antérior ó supériór á la otra? Por diferentes que sean sus manifestaciones no 
estamos má? autorizados para proclamar su distinción esencial, ,que para afir­
mar q_ue la nube majestuosa que se cierne en las alturas se diferencia en S\.l 

~omposición química d.el aguá. que brota de un manantial en la 5iúperficie de la 
tierra. 

~ero sea cual fuere la solución· dél problema, podemos avanzar ya en el 
-campo de la invest~gación, pórqµ~ los descubrimientqs en. cierto orden de fe­
,ñómenos nos permiten marchar con paso relativamente seguro. 

,· 
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Cuando hace alg-ún tiempo se tomaron con afán los estudios biológicos, des­

truyendo rutinarios métodos, se pensó en observar todo lo más posible las 
manifestaciones de los séres vivos, comenzando por aquellos en que ap·enas se 
inicia el fenómeno de la vitalidad. Los organismos más inferiore.5 fueron cuida­
dosamente inspeccionados, y como consecuencia de estos estudios se originó 
la llamada teoría celular:_ el sistema de que todo lo vivo es producto de una 
célula que procede en sus funciones por asimilación de los medios que á: su ai­
rededor encuentra y que diferenciándose gradualmente da origen á órganos y 
aparatos que componen la m'ás sencilla como la más complicada textura de 
cualquier vegetal ó animal. Entonces se creyó resuelto el problema del ori­
gen de los séres; pretenoiéndose haber d_ado con la chve que nos explicaba 
éste y otros misteriosos fenómenos. 

Pero las rJ]Ísma:; observaciones han demostrado que, lejo;; de haber dado 
con el q11,id, la dificultad se presenta más formidable de lo que al principio se 
creía. Al querer explicar el alma de los séres por :,u organism), considerando á 
aquella como el·efecto ó el resultado del funciona'lliento de todos los órgano~, 

, principalmente de los que componen el sistema cerebro-espinal en !_os animales 
superiores, nos enc:ontrámos con que el sér es activo desde la manifestación 
más rudimentaria de la célula, y que obra con energía y actividad propia, den­
tro de las condiciones del medio ambiente que le rodea, energía que ·se va 
acentuando más, á medida que -el sér va siendo más perfecto en la escala de 
los séres. 

La célula, pues, es an elemento, un algo esencialmente activo, con actividad 
propia; por consiguiente no depende esta actividad qe las condiciones del me­
dio ni tampoco de los compo11entes má.teriales que la forman, sino que b~y en 
ella algo que la constituye en centro asimílador de fuerz~s, en elemento indi­
vidual y distinto de los demás de la creaci6n, en sér, si queremos. 

Y si esto sucede con el ser más rudimentario lqué no ha de suceder con e¡ 
_hombre? ¿Cómo considerar l,a inteligencia y la voluntad, la energía que en é-1 
piensa, vive y obra, como síntesis, producto ó funcionamiento de meras fuerzas 
orgánicas, cuando es siempre una energía que se dirige á un fin con iniciativa 

' con e~ontaneidad, y por consiguiente, con libertad? 
Tenemos, pues, que se ha cumplido el aforismo errando, erraiido, deponitur 

error, porque los inismos materialistas con sus observaciones nos han venido á 

mostrar la espontaneidad, la energía propia del sér que incrusta el sello de su 
individualidad, sin que sea una mera tabula rasa, apta sólo para recibir impr~­
siones del medio que la rodea. 

Haeckel dice que la vida, aun en la materia amorfa, comienza caracter_izán­
dose como un centro atractivo y ·asimilador de fuerzas; Delb0:uf afirma que en 
el espíritu no se graban las impresiones c()mo en blanda c·era; Loke, que el al­
ma no puede ser considerada como una resultante de algo, sinó como una uní_ 
dad, porque los diversos modos de su actividad propia no pueden ser reparti­
dos entre sujetos diferentes, y Maudsley declara que el espíritu no es una hoja 

-.. 
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de papel blanco; de modo que todos están conformes en admítir la nativa es_ 
pontaneidad de la 'Psiquis. 

Si la sensación es, como dt!cía A.ristóteles, acto común de lo sentido con el -
senciente, el sujeto pone de sí a1go que no es debido á la simple excitación,-no 
pudiendo medirse la una por la otra, ·y no habiendo por tanto tal equivalente 

mecánico. 
No hay en todos los actos psico-físicos una mera contestación á la impresión 

recibioa. Interviene la actividad psíquica para devolver·aume-atada ó dis,ttimtida 
]a impresión. De todo esto se deduce que los mismos observadorés materialis­
tas han venido á evidenciar la espontaneidad, la energía propia de la Psiquis. 

Sí, pues, la función ~.s superior al órgano, la Psiquis, -más aétiva que las fuer­
zas orgánica,s, no es una resultante de éstas. La inducción racional, por tanto, 
no·s permite pensar que el· organiSJJw es medio ó instrumenro de , que aqudla " 
se sirve para realizar sus actos, pero jamás el que los engendra y pro?uce. 

Hacer el bien por el bien mismo 

.ONTR.-illICCIÓN parece e~stir entre el lema_qu~ el Espiriti~mo ~stenta en 
~~su ~andera cuando nos dtce que hagamos el bien por et bzen mmno, y e1 
J-¡n cuadro que nos ofrece de la vida futura, en la que, como consecuencia de 

sucs acciones, aparece recompe11sado el bueno y castigado el malo, á fin de 
inducirnos, con es0s ejemplos, á amar el bien y aborrecer .el mal. 

Y motivos hay, superficialmente ipirado, para notar contradicción en esos 
dos términos. Oblíganos e1 uno á matar el ogismo y el otro á obrar á su im• 
pulso. 

Y es que la doctrina espírita., así como integra todos !os conocimientos hu­
manos, habla á todas-las intelig~ncias, desde las más rudimentaria:; á lás más 
elevadas. Y como la pasión dQminante de la humanidad presente es el egois­
ino, quiere encauzar esa pasión, haciendo practicar el bien por la esperanza ó 
el temor. Obtiene ese resultado con lo que podríamos decir la demostración 
faica de la existencia del espíritu, que trae como consecuencia la eternidad 

. de l_a vida, por nuestro comercio espiritual con los séres incorpóreos y por el 
eonocimiento qn~ nos da del cómo, sin apel~ción, se cumple la jl!sticia divina. 

El .sér, poi;jtivista de suyo, va en pos del lucro, mide las ventajas ó desven­
tajas de sus acciones, y no obra sino para obtener algún beneficio, de uoa·ú 

otra índole. Nuestra doctrina ~s pasto ~bundante para el egoísmo. Ofrece á los 
-egoístas el mayor de los negocios. Les inicia en el verdadero objeto de !a vida, 
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y les concede una eternidad de delicias mediant~ el espurgo de los vicios y 
defectos y el arraig0 y práctica de 1as virtudes. Esto les 'induce á mejorarse, á 
ejercer la caridad bajo todas sus formas, á ser útiles á sus semejantes, aunque 
con el int~nto principalfsiJno de lleva-r fa mejor parte, por· el premio que han 
de merecer sus buenas acciones. Luego, el cumplimiento de los preceptos mo­
rales se considera como deber. Su continuo ejercicio forma hábito y termina 
por l,acer el bien par el bien ·misma. 

Las almas un tanto elevadas y que han extirpado de su ser hasta la más 
leve sombra de egoísmo, tienen tan exacto conocimiento y formado tan supe­
riqr concepto del d~ber, que practican aquél solo en cumplimiento de éste, sin 
que sirva de acicate la esperanza ni el temor del castigo por fa.Ita ú omisión. 

Hé aquí como por egoismo entra la humanidad por la puerta de la rege_ 
neración, y una vez traspasado el umbral, aprende á desprenderse de un vehí­
culo q~e ya no necesita, porq.ue terminó su objeto, conduciéndole á la óltima 
estación, y querer continuar en .él sería el estacionamiento ó el suicidio del 

espíritu. 
Dichoso el que ha llegado al estaao de progreso que implica el hace, el bien 

par el bien misma. Ese·no conocerá las miserias humanas que hacen desgra­
ciados á los hombres. TarP.a lijera y agradable serán para él·Ias misiones más 
espinosas; gozará donde lo~ libertinos sufren, sentirá realizarse la obra divina 
en las manifestaciones todas de la naturaleza; se e..xtasiará contemplando la.­
maravillas de la creación que comprenderá; será dichoso derramando los eflus 
vios de su amor, como el s9l sus fecundantes ra}•os, sobre t9dos los séres por 
igual; pmque todos son sus hermanos y están llamados, subido que hayan su­
ficientes peldaños de la escala del progreso, á confundirse con los espíritus 

pnros. 
Aceptemos el_.manantial de bienes que el espiritismo nos ofrece, practicando 

su moral sublime. Despojémonos <:le! egoísmo que embota nuestros sentidos 
espirituales; seamos abnegados, sensatos, reflexivos, respetuosos y tolerantes 
con nuestros hermanos de destierro. Condenem.os teda violencia, toda imposi­
CÍÓ!l, como ~ontrarias á la rnoral y al amor que debemos al prójimo. Ampa­
remos _al débil, enseñemos al ignó(ante, prediquemos 1¡1 vercl.ad sin que la per­
secución nos arredre, y con el eJemplo demostrefl)os á propios y extraños, ha­
ciendo honor á nuestra incompa,rable dpctrina, que en todos nuestros actos -no 
nos mueve otro interés q~ el cumplimiento del deber y el ftacer el bien par el 
bien mismo. 



iffi1i AS éosas mejo:es su~len echa~e ~?e~qer por l_as ma!as i~terpretaciones . 
.J ~ ¡Qué? ¿Cree1s que Ja emanctpac1on de la muJer está.en hace.r cada una 
:;i¡ y,· lo que le parezca en todo y por todo; en no considerar al marido, padre ó 

her.n:iano como se merecen; en despredar el auxilio del vai:ón que como !\er 
fuerte esrá destinado á protej.erla en todas las ocasiones de la vida; en · hacer 
con el hombre Jó que la muj.er no quisiera, que hiciesen Cón. .ella; en empeüarse 
en dominar á todo vicbo viviente; en sustituir la odiosa. preocupación por el no 
menos repugnante des~a"o; en cambiar los delicados modales del sexo ~eme­
níno, por el ásperó carácter del hombre de negodós? .. 

No, amigas mías, no: La emancipación dé la mujer consiste solamente en 
salirse de la ignorancia, en evadirse del vicio, en librarse de la liipocresfa, en 
<;lesechar la frivolidad, en cumplir nuestros deberes con una poquita m~s de 
extensi.ón de la que. el hombre quiere~ pero con mucha menos de la que desean 
las que obcecadas por un feminismo· exajerado, pretenden que se vuelva la tor­
tilla demasiado radicalmente, pasande á ,ser ellas las ·que incurran en los de­
litos que c.ensuran. 

Respet.emos la: soberanía del hombre, puesto que si sabem9s entender las fi­
bras de. su corazón, si sabemos corregirlo con dulzora, si tenemo;; tacto para 
hacerle ver .sus errores con bondad~ en vez de ser un tirano para nosotras, se 
c0nvertirá ~n un rey magnánimo ·que nos dará los más hermosos brillantes de 
su corona, que ªtenderá á to.das nuestras súplicas y se avend,á á pro1J1ulgar 
nuevas leyes en nuestro favor. · 

Si hay hombres que acceden á lós más extravagantes -caprichos del sexo fe­
menino ¿cómo no ha de haber que transijan con lo justo y con lo bueno? 

Aspiremos á ser sus verdaderas compañeras, lo cual quiere decir: armonía, 
concordia y sobre todo cariño. 

Y entre dos séres qae se aman ¿podréi haber uno superior á otro? 
No: el amor es la fusión de dos corazones y de dos espíritus en uno solo. 
Tenemos que convenéemos de que el género humano es muy necio. 
S_i sé empeñan ell<;>s en ser solos, el amor propio de la mujer ~e resentirá y 

cviceversa. Pues que sea el uno el complemento de1 otre. y se acabó la discusión. 
Además, más vale maña que fuerza. Un niño es muy débil, y sin embargo, 

-_, 

- : 
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maneja á -su gust? á su padre, á su madre y á toda su parentela si es preciso. 
~Por qué? 

Porque su debilidad conmueve; porque sús súplicas llegan al alma de aque­
llos que le rodean. 

Pues eso es lo que nosotras debemos hacer: supliquemos, convenzamos, tra­
bajemos sin descanso, y el resultado os hablará de un modo más elocuente 
que lo hago yo. 

r • 

¡TRISTE JUSTICIA! 

I 
1 

~ --· ~ ESPUÉS de haber escrito mi anterior articulo « Los primeros pasos", com · 
~prendí que el espíritu de A.ramina no se había separado de mí; su influen· 

?%"'-1' cía es triste, más que triste, · angustiosa, produce inquietud, malestar, des­
contento, cansancio, un cansancio profundo, se conoce que A.ramina es un 
espíritu que ha luchado sin tregua ni descanso, y le ha llegado el momento del 
reposo forzoso, y como no es su temperamento apropósito para estar mucho 
tie_mpo en la qu~etud, meditando sobre las consecuencias de sus pasados des­
varíos, su dolorosa impaciencia se trasmite á mí sér y sufro, sufro un malestar 
para mi desconocido, comprendo que quiere comunicarse y para bien de las 
dos me presto á sus deseos dejando correr mi pluma sobre el papel. 

II 

"Yo te agradezco tu condescendencia, p·orque en realidad necesito desaho­
gar mis penas: sufro las consecuencias de la triste justiáa. de las leyes eternas, 
y le llamo triste á l!i justicia divina, porque todo lo justo por regla general es 
triste, y es triste, porque toda infracción de la ley lleva aparejada su condena, 
y no hay condena que proporcione alegría.> 

«Justo es mi sufrimiento, merecido mi castigo, mientras más reconozco mi 
_pequeñez mayor es mi tormento; tormento que indudablemente es el princi­
pio de mi regeneración; también lucirán para mi días de sol, pero- mientras 
llegan ¡qué tristes son los días brumosos! ... brumas que yo las condensé hace 
muchos siglos. Escúchame y eompadéceme, Siempre me ha gustado represen­
tar el honroso papel de madre, pero no para velar por mis bifos y sacrificarme 
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por ellos, sino para lucirles como lÜce la mujer antojadiz~ lujosos vestidos y 
joyas de gran precio. En una existencia que ocupaba una posición brillantísi­
ma, tuve un· hijo horroroso, con una cabeza enorme, unos ojos salientes, una 
boca hocicuda, unos brazos muy largos y unas manos muy grandes; mi esposo 
aceptó resignado á su primogénito, pero yo no, me avergonzaba de tener un 
hijo tan defectuoso, y una noche lo extrangulé, (tenía el niño entonces unos 
seis meses), y acusé de su muerte á su pobre nodriza, que pagó con su vida 
su supu~to crímen. ,¿ Viví entonces tranquila? no; veía á mi hijo por todas par­
tes y sentía sus manos oprimiéndome la garganta: Huyendó de la sombra de 
mi hijo me arrojé á un precipicio desde la torre mis alta de mi' castillo, y re· 
nuncio á pintarte mis horribles sufrimientos. Ya te dije en mi anterjor comuni­
cación, que cuando logré tener un hijo hermoso; fuerte y robusto, había tenido 
diez hijos anteriormente y que el primero nació con las piernas sin movimiento, 
lo que me mortificó y me <::ontrarió muchísimo, alegrándome extraordinaria­
mente cuando.sé murió. Y o entonces no sabía que era el · mismo espíritu que 
siglos antes había venido á pedirme hospitalidad con un cuerpo defectuosísimo 
y que yo extrangulé con inaudita perversidad, y el (ué el que vino por tercera 
vez, fuerte y arrogante para ser la deshonra de su noble familia, la verguenza 
de su padre, y d calumniador infame de su madre, ¡tanto como yo entonces le 
queda!. ... ¡tan ufana y tan orgullosa como t:;Staba yo de su hermosura!. ... sus 
crímenes para mi no lo eran, encontraba siempre motivqs para defenderle, 
vertí raudales ·de uro para que en~udecieran los deudos de sus víctimas, y 
cuando le veía galopar en su brioso corcel, vencedor en todos los torneos, 
matador .en todos los desafíos, me cegab'I. el orgulloso y decía: ¡Es 1ni hijo! 
¡qué hermoso es! ¡qué bravor ¡qué arrogánte! ¡no hay otro como él y él me 
despreciaba; mientras -(ué pequeflito me quiso; peró después.... después me 
maltrató horriblemente, me hizo sufrir las mayores humillaciones, y yo sufría 
en silencio para que los demás no se enteraran de sus infamias; para salvarle 
la vida apelé á todos los medios: ¿qué me importaba la honra sin él? me entre­
gué al juez· que le condenó; pero todo fué inútil, rebasó la copa de sus críme­
nes y familias poderosísimas interpusieron su influencia para que mi hijo pa­
gara con su vida tantos y t;intos delitos, ¡me fuí tras él! ¡nada tenía que hacer 
en la tierra! necesitaba sufrir más, necesitaba saber que tres veces había sido 
aquel espíritu mi hijo, que cegada por la vanidad lo maté sin más motivo que 
porque era feo!.,. me avergonzaba de ser su madre .... ¡qué horror! ... la segunda 
vez me alegré de su muerte porque estaba tu!Hdo, la tereera vez le ·adoré por­
que era hermoso, porque era gallardo, porque era arrogante, eu mí no había 
más que materia, mi espíritu dormía, dormía el suefio más humillante, me ha 
despertado el dolor, el dolor más agudo, tengo envidia de todas las madres 
buenas .... ¡cuánto sufro Dios mio! ¡cuánto sufro!... el espíritu de mi hijo ha 
vuelto varias veces á la tierra y yo siempr~ le sig?··· siempre. No he vuelto á 
encarnar, necesito tiempo para darme cuenta de lo que pienso, de lo que soy. 
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Cerca de tí está mi hijo ... mi hijo!... tú le quieres .. . le quieres porque yo estoy 
contigo, porque yo le ª:rojo en tus brazos, porque yo quiero que todos le 
amen ... ¡todos!.,. yo necesito. ganárme su cariño, ya que ayer me gocé con su 
desaparición. Y o le sigo siempre ... siempre! ¡ le quier,, tanto!. .. Cuando yo vuel­
va á s.er madre seré una madre muy buena, adoraré á mis hijos au_nque estos 
sean leprosos como Job, ¡qué malo es ser malo! ¡qué bueno será ser bueno! 
compadé"ceme, sufro mucho, soJI) se calma mi sufrimiento cuando veo que aca­
rician á mi hijo ... entonces cesa mi agonía. Por hoy te dejo, rio debo fatigarte 
más. - Aramina.» 

III 

iPobre espíritu! es bien digno de compasión, reconoce sus yerros y procura 
su enmienda; si mi compasión le puede dar un segundo de reposo, yo le coaí ~ 
padezco porque es horrible reconocerse tal corno uno es; la humillación que 
se sufre es d0\orosísima, y aunque el castigo no es eterno, el tiempo que se 
arrasta la cadena ¡cuánto pesa: ¡Ah! sino hubiera la certidumbre del progreso 

indefinido del espíritu ... ¡qué horrible serí¡ vivir! 

j,Ima!ii! J.omiugn jsufor¡. 

DE ULTRATUMBA 

(C!o111unicaciór¡ del -éspíriiu de Z:. e. <':. obtenida en el ~rupo -éspirifisfa 

"Frafernidac", de Earce/ona, por el médiu111 ji!. C.) 

1 say. ,\._NOS mios: A.un cuando el espil'ítu amig·o quisíera -esta.r en con. s­,a tan te r~la:oi6n COll vosotl'úS, no es posible; po1·que como hay tantos que 
¿~~ desean comunicaros sus impresiones, los Espíritus g-uias han de facili­

tar medios ele comunicación á cada uno. Así es que por mucha. que sea la 
,oluntad, precisa el que aguardemos torno. 

Hoy, pues, que estoy de turno, áprovecharé la ocasión para deciros c6mu 
opino respecto de ciertas. manifestaciones. 

No olvideis que lo que os digo es resultad9 de la observación mi-a. 
La verdad es que los que nos hemos llamado espiritistas, y los que así con­

tinuais denominándoos, muchas veces, dejándoños llevar de la pasión y sin 
fijar nuestro pensamiento en la. vida del Espíritu, hemos dado nombre á cier­
tos actos, sin detenernos á estudiarlos juiciosamente. 

No hemos penSildO que cuando nos trasladamos al plano astral, tenemos 
para ·vivir en él un cuerpo astral en relacíón á la.naturaleza que nos envuel­
~-e, j como nuestro espíritu es coete1·no á Dios y eterno dentro de sus leyes, 
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su cuel·po astral, (periespíritu) nos-facilita dentro de est~ eternidad el cono­
cimiento de nuestro pasado, los actos realizados en época reciente: y nos de­
ja vislumbrar algo de lo que nos aguarda en nuestro por\'enir. 

Y digo que cuando se mora en la Tierra no se piensa en el espí.ritu1 por­
que se desatiende el estudio de las facultades del periespíritu. 

De aquí resulta que muchas veces para distinguir á los que han sido 
nuestros amigos, les hemos dado calificativos sin meditar la trascendencia 
<le la expresión, :y menos sus resultados. 

Es muv frecuente entre vosotros hallar personas á las cuales la Providen­
cia les h~ prodigado, á más de lo preciso, 1o exhubera11te, y al mismo tiempo 
contemplar cómo esas propias personas, (por razones que sin duda pertene­
cen al progreso de su espíri~u) reparten esos dones entre las familias necesi­
tadas (tal vez son anegados de ayer) no llegando sus donativos ni á la milé­
-sima parte de lo que aquellos desgraciados necesitan; pues vuestra sociedad 

' tan dada á calificar los hecl\os materiales y tan poco afecta á profundizar los 
progresos del Espíritu., veteis que enseguida (:listingue al donante nada me­
nos que con el pompeso título de <<padre de los pobres.» 

Nada más lejos de la realidad que este significativo nombre. 
Estos dictados serán hijos del buen deseo, no lo dudo, pero lo cierto es que 

no responden ·ni á. la grandeza del Espiritismo ni al prOgTeso del Espíritu. 
Vamos á ver: Supongamos uno de estos grandes señores que no saben có~ 

mo g-astar el dinel·o, que tuviera él capricho de ordenar que todas sus comi­
das fueran suculentas y abundantes. Que quisiera que su mesa estuviera· 
repleta de faisanes, perdices, liebres y pescados de todas clases; como que el 
hombre sólo tiene un org·anismo iL quien alimentar y un· sólo estómago para 
digerir, resultaría que después de haber toruado su pii.1te alícuota y acallado 
sus necesidades, le s~braría mucha comida. Convengamos en que llevado de 
una gran füan tropía repartiese el resto de su comida entre familias pobres 
¿,y annque esta acción se repitiera diariamente y éon ello mantuvie1:a un sin 
número de familias y ·recibiera el aplauso de todas ellas, podría dársele el 
dictado de padre de los pobres'? :fo. tY sabeis por q uéi Porque solo liabrfa re. 
partido lo que él no necesitaba; lo supérfluo. 

Estas pequef1as razones, que raras veces se atienden, pueden perjudicar al 
Espíritu después de su desencarnación. ~Sabeis por qué~ Porque cuando mo­
ra la vida del espacio, por medio del cue,·po astral ve fotografiadas todas sus 
imperfecciones anteriores, sus necesidades actuales y prevé sus luchas fu­
turas. 

De ello resulta que como vuestras palabras llegan á nosotros cuando nos 
ensalzais, y nosotros vemos que no hemos cumplido ni una centésima parte 
de nuestros deberes, vuestras voces nos dan pena. 

Y si el Espíritu á quien se dirigen vuest1·as alabanzas es vanidoso ~qué efec 
tos le han de producir•? Efectos terribles, pues ento11ces, olvidándose de sus 
deberes y viendo halagada su vanidad, cone el peligro de sugestionarse_, y 
dejando las puertas abiertas al orgullo, al volverá la Tiel'l'a raras veces se 
hallará á la altur;,. de sus deberes, corriendo el camino de la obsesión. 

Luego, 11ay otra cosa. Si bajo el punto de vista espiritual tienen esos actos 
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más de perniciosos qne de prov.echosos, bajo el punto de vista material co­
rties el peligro de e1·igir up. nuevo santoral. 

Sin duqa que si la emp-rendiérais po.r este camino, serfam'Os muchos los 
q·ue desencarnaríamos en olor de sa.ntidad. · · 
. Fijáos bien en esas homacinas que en t:orma de altares llenan los huecos 
de los templos de la pequeña religi6n. ¡Cuántas fig-ul'as y figurines ostentan'. 
Allí es_tá santificad.a la. austerídad, la caridad, la lascivi"'; santificada:, hea.tin­
caday aun paternizada la.-ciei:icia, la tirartía, el org·ullo y el .ascetismo. t0do 
ello reali-zado: por la ampul0si.dad humana á pesar de q4e representa~ na:ra 
el sentido, común mucho menos que los monumentos leYantados en la plaza 
pública;}' á pesar de todo ob-sen=ad cómo á Jesús, a.l Maestro, al Cantor de 
aquel Evangelio q_l!e á to.dos. nos ha redimido, no le llamar1 siquiera Padre de 
los _pobres, sinu simplemente <<Hijo .<le 'Dio~>! iEl que prodig-ó óon fruici◊n 
los bienes eternos á tantospobres de espíritul 
_ Huyamos de lo pernicioso, y ejemplaricemos con virt.udes. Ko demos títu­
los, pµes no sabemos quién los mereée. 

En. e~a Tierra, cuando átrn hombre le dán el dic:fu.do de conde 6 marqués 
i,deja de ser igual al homh1·e ,que .ca.rece de .aq nellos títulos"? Ko. 

¿Sabejs ·para qué le sirven. las dig·nidades al hombre·? Para embrutecerle, 
para convertirle en1 ti1:ano de si mismo~- de sus semeja,ntes. 

No lo dudéis, es asi. 
Cuancfo, el hombre se Yé con °:ert.ido en arleq uüi humano por los disfraces 

que en formad-e t1·ajé usa; cuando ,·é eñcima de si tanto co\orín, y colgado 
· de su .cuello 6 dé su pecho ,alguna distinci-ón, se obsesa, por cuanto se consi­
dera fuera. del comt'ln de los hombre-S. 

Si las dig·nidades perturban ,11 hombre en la 'fie1·ra1 también pe1'turbán al 
Espíritu .en el espacio. 

Pélisád que así c0m.o vuesk~s voces impresio1rando las ondas sonoras por 
medi'o ele las vibf'acion.es, pl'Odueen el eco cuyos sénidos alcao,zan Jarg·as 
distancias, así. también los ecos nos ti-ansportaú vuesttas voces, las ondU:\a­
ciones vuestros pen!$a:mientos, ,uestros deseos y vuestra voluntad. 

Por eso nos sentimos sa.tisfeehos ó entristecidos; porque en este plano as­
tral queda u impresas todas las placas fou~g-ráficas y .fonog.rá.fiéas. 

tSabeis por qué el sér humáno se entusiasma por poca cosal Pol'q ue se en.­
éúentra huérfano de razón en medio de sus rouchas obligaciones. Le veréis 
con frecuencia exajerado en pró 6 en contra de sus semejantes, faltá1:1dose á 
si mismo; -resultando de ellÓ que l.o que debie1•a ser ejemplo se reduce á un 
simple entusiasmo. 

Los espíritus tene~os á nuestro favor una cosá, y es el ovído en que nos 
teneis después de vuest:ras explosiones entusiásticas. 

Lo que os he dicho réspecto a fas digojdades y á los ex.travíos mentales á 
que aquellos cnñduceo, podeis aplicároslo en todos los estados y en toda.s las 
ocasiones. 

tCuán tas veces vereis que na elevación á un cargo haC? al hombre iu transi­
gente y aún le convierte en jllf de sus semejantes, haciendo de esta mane­
ra que falte A la ,caridad? 



- .92 -

Pero no lo dudeis, aquellos mismos hombres verán cumplido en ellos el 
aforismo: «Serás medid9 con la misma medida que medirás»; pues otras-cria­
t uras llevadas· de oti-as aspiraciones convertirán en reo al que ayer habí.a 
pretendido ser juez. · 

Mas vendrá un día en que todos pasarán los. umbrales de esta otra vida, 
vendrán al mundo esencial, y cuando su inteligencia P.or medio del cuerpo 
astral les dé á. i;onocer la vida del Espíritu, v,erán el largo proceso que infor­
man sus múltiples existencias. Entonces, al verse solos-ante su conciencia, 
y recusados ante la Ley divina, siendo ju~ y parte en propia causa; al con­
siderar el cúmulo de erro-res cometidos y los muchos deberes olvip.ados, cal­
culad el efecto que les producirá cuando los ecos les transporten ros juicios 
erróneos de sus hermanos de la Tierra. 

Por eso, y ateniéndonos á esta sola consideración, vale más no juzgar. en 
ningún sentido. 

Si alguien, sea quien fuere, 1·ealiza una buena acción que os satisface: prQ .. 
curad imitarle, pero omitid los juicios. 

Procm:ad que cunda el ejemplo, que es lo que se necesita. 
La obligación moral la tenemos contraída siempre; la acción material la 

ejercemos según sean nuestras nece~idades. 
Cuanto más sintamos afán de progresar, más nos esforzaremos en ·Cum­

plir con nosotros mismos. 
iSabeis quien conceptúo que sería el verdadero padre de los pobre·s'? Aquel 

ser que en su estad~ de partenidad Dios le concediera larga prole y entl'e lá . 
misma hubiera idiotas, tullidos, harag·anes y toda la pléyade de imperfeccio­
nes de que hemos sido ca.paces, y supiera amarlos, dirigirlos y encaminar­
los. Este si que se habría ganado bien aquel dictado. 

Pero nosotros, que todo lo invertimos, no. 
¡La humanidad siempre har4 glosa de cosl2.s pequeñas! 
Lo que si convjene es que nos amemos mucho, que levantemos al caído, 

que perdonemos al ofensor; en una palabra, que seamos indulgentes y ejem­
plares, para que podamos seguir ascendiendo por esos mundos que flotan 
en el éter . . 

Adiós. 
~~~e~G~e~w~a~aoaaa~~~~::.o~ecco~ea~oa~oáeooQ~~GeQO~~G 

➔¡iVABIO~+ 

En defens•a del Espiritisino 
Valladolid 6 de Junio de °1901. 

Sr. Director de L.~ REVELA.CIÓ~. 

Alicante. 

Muy .Sr. mio y d1stinguido hermano en creencias: En la villa I;a Higuera 
de Vargas, provincia de Badajoz, y á consecuencia de un sermón en contra 
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.d~l Espirit_ismo, predicado pot· el señGt' Cura .en la noche o,el primer vi emes 
_ de· lap~sada cuaresma., cuyo arg-nmento se basó, á mi juicio, en in.exactitudes 
eontemdas en un libr-ito del presbítero Stwdá, pronto el auditorio ilustrado 

-que tuvo la p·aciencía de oirlas, se c.onvenció de la verdad de aquella subli-
- m·e filosofia, puesto que el público sensato sabe ya á qué atenerse sobre 1-a. 

ex.-isteneia del deroonio1. it cuyo ente imag,i-nario atribuyen las comunicncio­
. -n-es de los espíritus los que tratán in.(ttilmente. de desprestigiarlas, toda vez 

que en bastantes versículos <le1 A.ntiguó y Nuevo Testamen.to se hallan testL 
. -monios de ellas, e.sto es, que e1oi todos los tiempos se han venid.o sosteniendo 

relaciones entre los rnuertos y los vivos en la carne. · 
Pues qué, iºº prohibió Moisés h1 evoeac,ión de 'los muertos, y no dijo San 

Juap. en .Sll carta primera, CapituLo 4.º versícu,lo 1-º que no se é1'eye11a a todo 
espíritu :' qoe se probara ios que sQn (le Dios? ~No consta tambiéi) ea la 
Epístola de San Pablo á los Efesios, Ca,pítulo 6.0 versícul0 12. que ·se ha; de 
eombafü también eontra malicias espirituales en los -<lires, <> se-a contra es-
píritus maléficos diseminados por el espacio~ _ 

Lue'go con los mismos textos de la Biblia.se prueba la realídad de las ~o­
municaciones de los séres invisibles de todas clases, libres en el espació, eón 
los que.· confinados estamos en el Pla:ne~a; y si bien pueden darlas espíritus 
tna.10s, 8$ in.dudable que de la misma manera pueden hacerlo los buenos; 
porque-si soto aquellos estuvieran autoTizados par~ ello, muy mal parada 
quedaría euton<:es. la bondad i :1finita hacia sus hijos, del Padre universa,! 

~de todas las c1·iatu.ras. 

Encontrándome accidentalmente~ á la sazón, en aquel pueblo• de mi natu.­
raleza y conócietido afortunadamente. al.go,. desde hace muchos años, lo'S .fun­
damentos ele ~tquella beHisima. doctl'ina1 que es la de Cristo en, espíritu y en 
vet1dad1 .no pude menos, por no hace!' traición á mi candencia, de "folv.er por 
los fueros .de la verdad manifestando ante un red'm~ido d.rcu. lo de peJ"senas., 
.en luga:r priv:ado, ¡;\ ra-iz de aquel sermón, entt-e otra$ cqsas lo siguiente: 

El Esph·itismo no es una locura, no es, corµo el vulg·.o -necio suele decir, 
una chifü1.d~ra de quien es por su suerte en él creen; sino q oe es el Evangelio 
de Nuestro Señor·J esucristo en espfritu y en verdad. El Espiritismo es ·aq u e­
lla luz que él mismo dijo no se tuvif.ra escondida debaj'o del celemín, sino 
que se colocara sob1·e el candelet·o pai·a que alumbvata to.da la casa; .esto 
es, las inteligenciás que fueran -capaces ·de resis~l'la por su insti:.ueción y 
moralidad; y cuyo lema es «:s;acia: Dios, por el amor ·Y la ciencia»; P?es ya 
Odsto dijo: <<Amaos los unos ú los otros como yo os he amado, porque 
todos sois hermanos. ~; 

Si h,ay detractores de· tan s,u.b!ime :filosofía es porq,ue desgrcrciaclamente 
no la conocen, y todo el que niega á penetrarsé ·del fóndo de sus eDSe:ñanzas 
cristianas, be;11dice á Dios que le ha proporcionado el medio de regenerarse 
porJa ifé racioua-1, por la espernnza y por la caridad, virtud ésta sin la que no 
hay salvación posible. 

En el Espiritismo ósea la Iglesia católica, y por l_o tanto universal de Cris­
to, caben todos los hombres de buena voluntad, llámense judíos, cristianos, 
ó mahometanos; de otra suerte, no estada pa$3,aa·en la.justicia, ñi seria ún1-
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Yersal: cáracteres inseparables de la religión divina. Así es, que el judío, el 
cristiano: el mahome'tano que ama á Dios en espíritu y en verdad y practica 
la viDtud, estos están dentro de la ,erdadera Iglesia, que no tiene anatemas, 
maldiciones ni excomuniones, sino perdón para sus enemigos, como hizo su 
<livino fundador, en el C'alvario. 

:fo es cristiano el que así se titula solo por ha.her recibido el agua del bau­
tismo, sino aquel que sigue las enseñapzas de Cristo, enseñanzas que se sin­
tetizan en una sola palabra ,,Caridad>>,. es á saber: amor á. Dios y á nuestros 
sen;iejantes. Esta palabra, esta fórmula, este símbolo ~vangélico. une en un 
soio rebañó á los hombres de todos los países, de todas las razas: de todas 
las creencias, formando la Iglesia universal de Cristo. 

El Espiritismo vjene de arriba: y porque viene de arriba triunfará; porque 
es la ,,erdad ele los sabios: la alegda de los corazones humildes y sencillos, 
el consuelo de los que l101·an y las esperanzas de los que sufren. Es el E,·an­
·gelio revelado por los espíritus que oyen la palabra de Dios, y explicado á. la 
altura de las necesidades morales de los tiempos y de la,s generaciones, por­
que el E-angelio es manantial de _luz y de ,ida en todas las edades del;,. hu­
manidad y para todas las humanidades. 

El Espiritismo n.o se impone á n~die, invita á su estudio,·y s~nciona su 
verdad la cooiunícación de los espíritus. Resp·eta en sus templos respectivos 
á. todos los creyentes de la multit ud de religiones que á la humanida4 divi 
den. · 

El Espiritismo invade ya el mundo entero; penett·a en Ja choz.a del pobre 
y en la suntuosa morada d(}l rico: en l::i. cabaña del es.clavo y en los palacios 
de los sobe1·anos, eu la mente del que no sabe y en la del sabio. Es la salva­
ción de la humanidad; porq11-e sin él el ateismo y el materialismo alentados 
por el desprestig-io de las relig-ioues, habrían seguido su trabajo de destruc­
ción de los firmamentos de la moral social, cuya sublime doctrína, presen-: 
tá.ntlo la prueba positfra de nuestr3. inmol'talidad, cimenta la fé b~jo bases 
inconmovibles, y descubre al alma, siempre ansiosa de luz y de progreso: e1 
camino seguro de su porvenir. 

Es tan grato el. estudio de la doctrina cristiano-espiritista en quie11 lo 
emprende instado del deseo de investigar sus verdades, que penetran sua­
vemente.en la razón, la conciencia las acoge sin obstáculos, y la voluntad 
las acarici~ con entusiasmo y dulznra. A la influencia bienhechora de su luz 
huyen avergonzadas las dudas, desaparecen las _ contradicciones y brotan 
torrentes de consuelo y de armonía. Es lafé triunfante de la negación, esa 
fé viva que puede mirará la razón frente á frente eu todas las edades de la 
hnmanid;td; es el éter, es la esperanza, es la realidad, llenaqdo los abjsmos 
del vacío; es Dios que se leva.n·ta explendoroso del seno del Universo ·inun­
diiudolo todo con su amor infinito. 

¡Benditas las horas que á tan sal u dable estudio se consagran! Porque en 
esas horas el corazón siente á Dios, y el alma respira á Dios, y la voluntad 
busca á Dios y lo halla. en todas pai·tes: en el soplo de los céfiros, ~n el 
bramido-del huracan, en el canto del pajarillo, en el silbido de la serpiente, 
en la obscut·idad, en la I uz; en el gusano, ~n el l1ombre, en la tierra y en los 
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cielos. En esas lloras recobra el espíritu la paz y la libertad, y cerniéndose 
sobre las miserias eleva sus miradas en la dirección que el génio .del bien le 
señala co11 su ded0 pro,·idencial. 

Los espíritus lijeros y atolondrados que incut·ren en la insensatez de éon­
denar una cosa. sin estudiarla, dejándose llernr de oidas v tratando de lo­
cos á los que en las manifestacion~s espiritistas creen, se ~alocan neciamen­
te en un lugar nada envidiable, por encumbrada que su posic?ón social sea .• 

Y á los que juzgan á los espiritistas, por su ignorancia 6 malicia. instru­
mentos del diablo.6 Satanás, hay que decirles que si del diablo pro~eden los 
virtuosos consejos, las sanas máx.imas, las caritativas exhot·taciones y los 
evang·élicos impulsos que todos los días se reciben y admiran, fuerza es con­
v.enir en que el diablo trabaja por destruil· su imperio. 

Los di,a.blos, seg·ún el espfritismo que es la palabra div"ina, son el eg·oismo, 
la impureza, el org·ullo, la avaricia, los odios, !as hipocresías, las pasiones y 
los malos hechos, alegorías que coñfirman textos bíblicos en rñ.uch:JS de sns 
partes, y entre ellos el Evangelio de Sau Mateo: capítulo 16 ,ersículos 22 y 
23 replicando Cristo á Pedro, llamándole Satanás, .r diciendo que .Judas Is­
cariote era un diablo, según el Evangelio de S,tn J uau, capítulo 6.0 versicu-

- los 71 y'72. Por lo tanto, i medid,1. qne rayamos desechando esas imperfec­
ciones, hijas de nuestro atraso. iremos desterrando al diablo de nuestros co­
razones, a.cercándonos cada ,e7. más_ á la perfección moral que á Dios con­
duce. Uno <le a~uellos textos dice que «cuando el impío maldice al diablo, 
maldice á su alma», po1·que maldice la iniquidad y la injusticia de su alma. 

¡¡Tratar de locos á los espiritistas!!. ¡bendita locura la locura qúe co:1suela, 
por la esperanza y purifica pol· el cumplimíento del deber sancionado por la 
ciencia y la razónl 

Si Jesús no vino á condena!" y si á sal,ai·, los espiritis~,\S se acogen á la 
bandera de Cristo, y á su nombt·e esperan el cumplimiento de :1as ~ivinas 
promesas, cielos nue~10s y trerra nueva, en donde mora la justi~ia; y abra­
zados á esa hei·mosa bandera arrostt·arán las provocaciones, los insultos, las 
inj u rías, las amenazas, los odios y las persecuciones; pidiendo á Dios, que 
nos ha de juzgará todos, t~soros de c~ridad y amor, para saber perdonar 
aún á nuestros enemigos. 

tNo dijo Cristo que donde dos ó más se l'euniesen en su nombre allí esta­
ría él en medio de ellos? Pu.es ese es el fundamento de las sesiones espiritis­
tas; de manera que al tratar .de impedi•1'las con un pretexto cua.lqt1iera, es 
.:atentar contra esa autorización divina y hacei·se reo de lesa conciencia. 

Hecho el a,nterior relato, solo 1·esta decir á V. Sr. Director, que en aquel 
pueblo, hoy feliz p.orque emp'ieza. á ver la luz divina del Espiritismo, se h<1.n 
desarrollado bastantes mediumnidades que tienen la suerte de comunicarse 
con séres de su corazón que creían perdidos para siempre, desc~llando, en­
tre todas,.la psicógrafa ó de escritura, que posee una ilustrada jó"en muy 
conocida' en la localidad por sus ideas libre-pensadoras, porque no podía 
amoldarse á imposiciones cuyas creencias_ no encajaban en su clara razón~ 
cuya j6ven

1 
Natividad Coello, dig·na de un aplauso entusiasta, por su ente­

-reza de cal'ácter y corazón decidid.o, es hoy v:aliente adalid de la doctrina 
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c6stiano-espirjtista, c,mvencida de su verdad incontrovertib_le. Gloria á ese 
porj.a-estand'&;rte d~ tan brillante luz, y á 10s que en el llljsmo punto, aunque 
en menor escala, contribuye?+ á difundi~la én la medida de sus fuerzas, 
sin emb1;rgo de h, .. barrera q_ue se les uppne por los i'Ílteresa~os obscuran­
tis.tas . 
. Si estas li:neas merecen su insercióñ en el periódieo que Y. tan dignamente 

.dirige, muohisímo se lo agradecer•á. la sublime causa espirita: y _en particula1·· 
quien se of.rece suyo .affmo. _at.º h.º en creen.cías, 

AL ESPÍRITU DE JOAQUÍN BALAÑ.Á. 
EN EL t{0 .D._NIVERSARIO OE SU PESENÓARNACIÓN 

· ' ASAN los años, yjos acontecimreñtós se suceden sin que "2-perias su recuer.do deje 
?huella en nuestra alma. Pero los besos amoirosos de nuestra madre, las caricias de 

~nuéstros hijos, los colóquios .c.on el amigo que yimo~ votar.á otras, esferas, s/ que que­
·-r dan grabarles profundamente en nuestro corazon y Jamás 5e borran de nuestra mente. 

Los días y los he-0ho~ que regis.tra la histori;1 ertcierra.n el cú1'luk> de ñuesttas deceptio• 
ones yel te,stimonio triste de la: estupidéz humana, interesándonos á a,huyentar-su i,ecuerdo, 
qué nos causa hor:ror. ¡Pobr.e presente ~ara el Espfritu á.vido de amor! No ásí las manifesta:­
ciones de,los séres queridos con quienés compartimos trist~ y alegrías, ensueños y esp~· 
ra~as. ¡Imposible borrar el sello .intle1eble de estas efusiones de alma á: aJmá! 

Al sér más con•;,encido de la vida eternal del Espíritt.1, le afeéta éxtraordi:nariamenre la 
comemplaci9n del yerto cadáver de ·un hijoadoraclo, de u11a madre tierna, de un amigo ido­
latraeo. 

No falta, no, la resignación en el verdadero c,reyeme espiritista; pero si siente herido su 
c.orazón al no poder olr la voz de su amado, al no poder -centemplar su rostro con el reflejo 
fi.e1 de sus sentimientos amon)sqs; al ño. pbder compartir, con él como de costumbre y hacer 
d.kulo_s para un porvenir feli~ que ambo,s perseguían·. La herida que abre en nuestra. alma 
la-ausencia de un sér querido, no es posible, si de veras ~marnos, que quede dtatriiada de 
otro modo que uniéndonos á él nuevame¡r¡te. 

Así me sucede á m.í. U1> lustro h:á, hoy lo cumple, que á pesar de mis conviccie:mes espiri­
tistás, cuando de súbito., amiga _de mi alma, remontaste el vuelo, dejándonos aquf tus despo· 
jos, sentí c~m la muerte de .. tu cuerpo desgajarse un trozo de mi sér que se fu€ contigo, 
abriéndome d desgarro herida de t-al naturaleza, que nada ha b~---i:ado.á réstai\arla; chorrea· 
santre -adn hoy como, el primer día, y así continuará hasta que á tí vaya en el mundo en que 
me aguardas. Ta:! vez no tarde. La "Fierra acibar•a de tal modo mi exis.tencia, que piergo 
energías y posible es que pronto las ágote y.no pueda permanecer más eh su superficie. 

Prepara rt1i estancia donde tu nróras. y miéntras llega el día -venturosó. que he de volar á 
tu lado, envíame tus efluvio_s, reanima mi abatido espíritu y guia i:nís pasos para que do­
qu.iera que siente m~ planta, los abrej0s:se conviertan en aromqsas ñores por virtud de mis · 
buenas obra-::, . . 

Quiero Ü:r buenorEspftítu idolatrada.Ayúctame á serlo, para que se eonfundan nuestros 
sé:res en un sentimiento comúh que haga impasible nuestra separación en las éternidades 
de)tiempo y del.espacio. , 

¡Has~ lu~gol alma de mi afma, ¡hasta fuego!... 

Barcefüna, 6 Júnio, t801. 
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.u1Lí.-1.DA. l LA. «u)<,Ó~ ESPIRITISTA KARDF.CllNA. EsP.~Ñou.» 

Asamblea de la "Unión Espiritista Kardeciana Español a,, 

• L día 26 del pasado Mayo tuvo lugar .en Barcelona la inauguración de las 
sesiones de los delegados de las entidades efectivas y adherentes de Es­

-~ paña para constituir la «Unión Espiritista Kardeciana Española»; habien 
do conferido la representación de L.~ REVELACIÓN. para dicho acto, .,,¡ abnega­
do é ilustrado correligionario D. Jacinto Esteva Marata. 

Inútil creemos consignar que reinó el mayor entusia_smo entre todos los se­
ñores Delegados, habiendo sido proclamad,ls por unanimidad para desempe­
ñar los cargos de la Junta Directiva, á los señores siguientes: Presidente, Don 
Jacinto Esteva; V~epresidente, E. Eduardo Estapa; Secretario, D. Francisco 
Ballesteros; Contador, D. Agustín Brunet; Tesorero, D. Santiago Dur.án; Vice­

secretario, D. José Pedrola; Suplentes, D.ª Amalia D~mingo, D. Feliciano Oli­
veras y D. Armengol Farr.ás. 

Como no podemos por menos, confiamos en que dadas las reconocidas do­
tes de ilustración y gran amor .que por nuestros regeneradores ideales espiri· 
tistas tienen los expresados correligionarios, se conseguirán días de gloria para 
el Espiritistno en esta nuestra desdichada nación. 

Por nuestra parte les reiterarnos nuestras demostraciones de fraternal _afecto 
y ofrecemos nuestro, escaso va.limiento para todo lo que se nos conceptúe úti­

les. 



***:k-k.f.Jd:.:kx:H::Jd:::k:k:k:k**********************:k1,~::J:1;~:~:~::k-x*** p E e ca ó N. Do e -r R !!JNLAL 

El Yo: su_ persistencia 

I.P-•~ AY un hecho incontrovertible, indudable, para todo sér que puede darse 
1(.ij cuenta de sí mismo: este hecho es el de la propia existencia. En vano se. 

~ rá que cierre mi.s ojos y tape mis oidos para no ver ni oir nada: me veré 

interiormente á mí mismo, y me reconoceré como ser que soy, que vivo y que 

ób.ro. Este reconocimiento de nuestro propio sér, de nuestra propia existencia, 

lo expresamos en la palabra Yo. 
No entraremos, aunque tampo~o es preciso, en un minucioso y largo análi­

sis para desentrañar el verdadero sentido de esta palabra. Todos estamos con­

formes en que el Yo no significa ni mi cuerpo, ni mi alma. ni una proµ.iedacl ó 

facultad determinada; sino que, al decir yo hablo, yo escribo, yo dudo, yo pien­

so, etc., doy á entender q ue estos actos los verifico Yo en mi unidad y totalidad, 
como hombre. No es efectivamente mi boca la que habla, pL1eS si bien median­

te ella. como mediante los demás órganos de la locución, yo produzco sonidos 
articulados, es preciso la intervención de mi actividad anímica que determina, 

que impulsa á los órg1nos á modular sonidos que, á su vez, ex:presan mi pensa. 
miento; no son, de igual manera, mis piés los que me conducen, soy Vo quien, 

mediante el impulso de mi voluntad y obrando por complicado sistema ner­

vioso-muscular\ otligo á mis miembros á que tomen diferentes posiciones en el 

espacio. Y así, de igual manera, en cuantos actos digo q ue yo los ejecuto, 

que yo los hago, doy á entender que me son imputables como siendo yo el sér 
que los produce, valiéndome para su reali2ación de todas mis fuerzas interiores, 

así como de todos los elementos que, exteriores á mí, yo los pongo á mi dL;posi­

ción para que me sirvan de instrumentos ó de medios de realizar mi:; voliciones. 
D esde este punto, de partida de la evidencia del propio Vo, ha partido la 

moderna Filosofía para ascender en su investigacióc, desde esta primen y ele­
mental verdad, hasta las más altas especulaciones del saber. 

El escepticismo tiene: aquí un valladar inexpugnable, pues no hay nadie que 
dude de su propia existencia. Podrá dudar de su espíritu como sér inmortal y 

distinto del cuerpo, podrá creer que éste es más bien una apariencia que una 

realidad: ~odrá pensar que el mundo exterior se nos ofrece como una mera ilu­

sión; más no pondrá en duda la existencia de su propio sér, pues al dudar, es 
el propio ser quien duda. 

Reconocida la individualidad de nuestro sér en el sentido que expresa la 

palabra Vo, hemos de convenir sin gran esfuerzo en otro hecho no menos evi­

dente, á saber: la persistencia de esta misma individualidad, de este mismo sér 

.. . -. 
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que somos; es decir, la continuidad de nuestro Yo, desde el momento en que 
empezamcs á darnos cuenta de nuestros actos basta el instante presente. 

Efectivamente, yo puedo haber cambiado en muchas cosas: mi estatura no 
es hoy la misma que hace años, ni el mismo el peso y consistencia, agilidad, 
etcétera, de mi cuerpo. Reconozco también que se ha modificado-la actividad 
de ciertas funciones de mi organismo: mi vista· no es tan perspicua como en 
algún tiempo, mis foerzas no son las mismas. En otro sentido, encuentro tam­
bién que ha habido muchos cambios en lo que llamo mi espíritu; que he mu-

. dado de ideas, de inclinacio.nes, de gustos. 
Cada uno, á poco medite, epcontrará en sí mismo estas mudanzas, estos cam. 

bios; pero no es menos cierto que en su fuero interno se considera obligado á 

admitir, que el mismo sér, el mismo indivíduo que ha experimentado tan nota­
bles mudanzas y tan diversas modificaciones, hasta el punto de pensar, sentir 
y querer de otro modo que como pensaba sentía y deseaba hac1:. algunos :1fios, 
es hoy el mismo indivíduo, el mismo sér: no ha habido en él dos séres distin­
tos ni transformación de un sér en otro con el transcurso del tiempo; el se re_ 

conoce el mismo en medio de esta diversidad; igual, en medi◊ de esta multipli­
cidad; uno, en medio de e!-tas modificaciones; invariable, en medio de esta serie 
de mudanzas; la misma permanencia de su sér1 de su individualidad; en una pa­
labra, la persistencia de su Yo. 

Sí; nuestra conciencia, nuestro buen sentido nos dá testimoaio, á poco que 
meditemos. de estas <::osas: yo soy, y ~oy el mismo sér desde que me reconoz­
co; si ha habido grandes transformaciones en mí. no obsta para que me reco­
nozca como el mismo indivíduo, como la misma personalidad. 

No hay materialista que al perseguirá uno que le haya ofendido, no sea iló. 

gico con sus teorías. Aparte de que la ofensa nó es tal, pues que t::l indivíduo 
no obra, según él, impulsado por su libre albedrío, sino 0bligado por las fuer­
zas naturales que le arrastraron á cometer el desmán, con la misma fatalidad 
que la gravedad obliga á caerá la piedra lanzada al aire, hay una inconsecuen­
cia al perseguir al individuo de hoy como si persistiera mañana. El materialis­
mo, que admite que todo es cambio, todo movimiento, todo sucesión y nada 
tiene permanencia, se encnentra en contíoua contradicción con sus teorías. Bue­
no que considere al espíritu como una propiedad de su cuerpo, pero negar la 
identidad del Yo, la continuidad de su misma personalidad, es tan absurdo que 

sólo guiado por el espíritu de sistema se puede concebir. 
Reconozcamos, pues, que tan cierto como yo soy, como yo existo ó vivo, es 

cierto que yo soy idéntico á mi mismo, que soy el mismo sér, que persiste en 
mí la propia individualidad á tr_avés de los cambios y mudanzas que haya ex­
perimentado. 



La Imitación en la Naturaleza 

. ,.__,,,__,ft:sQu~ algunos pájaros 1·ealice1J tie1;tos :vrog-resos en sus nidos, tales 
&como las golondrinas que han inYadido las casas y chimeneas y nsan 

1 
f cachos de lana y algodó·n en vez de crines, y aun perfeccionan su Yi­

vienda; las cornejas, que prefieren los ca~panarios, que antes no existían; 
los gorriones, que se acomodan á las circunstancias; y otros piijaros de Ja­
máica, que han abandonado las palmeras, y tomado posesión del palacio del 
Gobierno; sin embarg·o, la ira'jtación es muy extensa y aprenden lo que ,-en. 

Algunos pájaros ifll1,itan los cantos de otros. 
Muchos animales tienen sus colol'es en armonía con las co1·teias. follaje-s. 

arenas, pizarras ó tierras, en que viven . . 
El papagayo hasta aprende ú hablar, y el mirlo á silbar ciertas tonadas ... 

El oso y el perro bailan; y las mo1rns h;1c-en monadas ... 
Apesar de los progresos de las arquitecturas egipcia, g-rieg·a .. roman;1 6 

gótica, el árabe, el eg-ipcio, el escocés, el esquimal, el pat:tgón, las tribus de 
A.frica y América del Sud 6 del archipiélago J!elasiQ, tvtlos los salYajes y 
muchas de las razas medio-ci,·ilizadi,s constrnyen su habitación, por instin­
to, como las aves, según condiciones, necesidades y costumbres. 

Casi todos i'faituMos á los que nos han precedido; y aun casi somos en esto 
inferiores á los pájaros, los cuales tienen un nido característico adopt'.!tlo á 
sus necesidades y costumbres. 

En el campo del arce general copiamos mucho de la naturaleza. pues que 
todo está ligado con estrecha afinidad. 

Basi li<les, gnóstico egipcio, decía que las imág-enes de objetos materiales 
comunican al alma malos deseos, análog·os á su natutalez·1, y forman en nos­
otros apéndices de mala especie. Así es eómo nos vie1\en el carácter de! lobo, 
mono, león ú oso. La víst!l. de sus cualidades nos comunican pasiones se­
mejantes, y absorbiéndolas por los ojos, imitamos las obras de los animales. 
Esta imitación no se detiene en el reino aninrnl, sino que llega á las plantas 
y piedras; de tal modo, que el hombre es un r;erdade?·o mv//ido ab1·e--ciado .Ml­

cRocosMos. Gracias á la difusión g·eneral de los rayos didnos e:1 toda la. crea­
cjón, podemos venc:er estas ~nseñanzas, s11stituyéndolas po1· otras superio-' 
res. 

Lo que a~ora nos llama la atención es la imitación. 
En el hombre es donde mejo1· podemos observarla sobre c:ontag·ios de r¡lU) -

-. 
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dos, errores, verdades, virtudes, vicios, costumbres, 1-eyes, y en casi tocios.los 
elementos etnológicos. 

Los hábitos, las costumbres, hacen naturaleza, y se convierten en leyes, 
trasmisibles por herencia y con.tagiosas el medio solidario. 

De esta manera, por las aglomeraciones de vi rtudes y vicios se efectúan 
progresos y retrocesos; y lo mismo sucede con sofismas y preocupaciones. ó 
lo inverso. El ejemplo y la enseñanza, tienen, en la Ley de Jr;iitacw'¡¿, una 
base natural de progreso de importanciii. capital. 
. Aquí vienen las ciencias naturales á engrandecer el papel moral del cris­
tianismo, y á confirJ?1ar su teoría racional de que la L ey puede esC'tioirse e,-11, 

concie-ncias y CO'tawies, se puede involucionar ó injertar, y, en cierto modo, 
somos colaboradores con Dios para realizar los progresos. 

Por la Imitación triunfó el cristianismo. 
Por ella cunde la cooperación moderna solidaria. 
La inspiración, 6 los g·enios, dán los impulsos; el resto de la obra evolutiva. 

lo realizan la solidaridad i~iitada; corno los pólipos asociados, con un propi.o 
fin, levantan continentes. 

No estará de más que insistamos en los gran<les males, é inmensos bienes, 
que puede acarrear la Iraitació1¿, que<laudo siempre subsistente esta Ley na­
tural, muy parecida á la atracción, simpatía, contagio, comunicación, in­
fluencia, contacto, asociación, y solidaridad, pero imitable en aspectos. 

La frase «saraos ra@os de irtiitaCÍfYIJ,» es más ,,erda<lera y trascendental de 
lo que parece. 

Por ella se mantienen los yugos de preocupaciones, rutinas, leyes injustas, 
mitos y fetichismos, absurdos Íegendarios, sofismas seculares, explotaciones 
inícuas, costumbres bárbaras, idofa.trías, esclavitudes, guerras, revoluciones, 
privilegios, dictaduras filosóficas, sugestiones en la ciencia, que cuestan á 
nuestra desgraciada humanidad gigantescas luchas. No hay esfera.social, en 
relig-ión, política, derecho, arte, economía, costumbre, ciencia, modas, 6 to­
nos, donde no haya invasiones im,itq,tfoas del pasado. Existen inmensidades 
de rebaños humanos con caracteres de ZOl'l'OS, cucos, laga1·tos1 y sanguijue­
las . 

. Hortuuadamente, en vez de hacerse la Inütación de la naturaleza inferior, 
se puede observar é iraüar la superioi·; y entonces es cuando se efectúa el 
progTeso; cuya asociación va tomando incremento,, hasta el punto que se fo­
siliza el pasado, y aparecen en la fauna, nuevos tipos más perfectos, formas 
más uellas y morales. Esta e.s la marcha cotidiana de la humanidad para de­
jar atr-ás las cercanías de la animalidad. 

Pero siempre es por la imitación, como se efectúa; por la congregac•ión de 
elementos en torno de una idea nueva ú tipo de perfecciun. Esta fijeza de 
la Ley nos permite ioduci1• con entera racionalidad cuál será el porvenir de 
la solidaridad, y la suerte de lo presente: la primera llamada á. triunfo segu-<> 
ro, como vinculación sublime d.el prog1·eso, lo segundo llamado á desaparecer 
lentamente, como las faunas extinguidlls de la tier1-a. Tales son las etapas de­
la evolución natural, en cuando á sus organismos. Por !o que &.tañe al orden 
moral y social. punto muy !mportante, debemos observar un hecho curioso. 
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Todavía n0 ha conseguido ningún sistema ascético, suprimir Tos o.éséos y 
pasiones como condiciones esenciales de nuestra naturaleza .ó füerzas acti­
vas; ni consiguió ningún sis.tema naturalista mantenernos en la retrograda­
ción animal. La ley natural brinca por-todos los valles de u.uestra ignorancia 
y planes miopEls. 

Siempre subsisten los deseos (le saber, de curíoriosida.d y novedad, de so­
cí.edád é imitación. de estimación, de am}:Jición ó poder, de superiorid1.1d y 
anulación. Siempre subsisten las pasiones de gro.ria, heroispi.o. entusiasmo, 
ciencia, arte, autono,mía ó libertad, progreso., orden, ex.ploN\ciones, in ve1.1º 

tos, descubrimientos, produeéión, lnjo etc. _ 
En, ciencias, mani1facturas, i,nventos: y riquezas, nuestra época ofre~e 

gr.amUosos ejemplos ,,de pasiones. En cuanto al uso de estos aspet:tos 6 los 
desequilibrios anímicos y S(:)ci:;i les, u.o nos metemos; esto es de cuenta.de éa­
da uno, y al!á se las ~ntieuda cada cual consigo mismt>. Lo que nosotros de­
cimos es que suqsisteri las pasiones y que laten en el fondo hum:iht> por 
donde quie,l'a que blisquémos en la esc:üa· social. 

Como no estamos acostu mbrádos á ciertos lenguajes ,de• exaltación, exage­
rado. ó.,desnuda franqueza .sin cumplimientos, nos. chotirn algunas <'OS~S eo­
mo estas: 

El Papa es el Vi carío .de Dío·s en ·1a tierra. 
No ha,.y mas Di9s. que Alah y Mahoma es su profeta. 
Si Montano .se' decía i,nspirado por el Paracleto, como ·é11·g:au0 de Dios: Ma­

nes: se llamó el Pll.racleto mismo. 

Si Cristo ÍHé el Hijo, Simón el Mago decía que él era el Padre, la prini,et··ci 
y gt·an potencia del Ser Supremo; de no ser esto algún cuento que le atrH)U­
buyau las sectas rivales, que todo puede ser. 

¡ Bendita mod,e$tia!. .. Pero vamos .á cuentos, dejando 10<:uras. 
Tomemos las pasio,nes citadas ele ambición y superiorida~. iNo quisieron 

esto mismo: Cristo, los papas, los disidentes, el imperio, los filósofos, Giorda.­
no, A.rrioldo, Carñpan.ella, Zapat;:i, los comuneros de Castilla, socialistas, 
masones, ana1,q-uistas, federales, neqs, ~sp.iritistas. y todos en cuajo. sal\·o el 
método·? En el fündo sí. 

Lo que sucede es qt:Je las pasíón'es cambiiiu, y no. 11.eg-an lí!S nuevas casi á 
parecerse á lffs a~ügu<}s; y deben cambiar, es in~llldihle en la ley del pro­
greso. 

Las pasiQnes viciosas, rudas é inciviles, se han (le snstitoir por pasiones 
ennoblecidas; dirig·idas al mayor bien universal, e_n ver. de emplearhis en el 
sensua.lisrno égoista. 

Las pasiones de insolidaridad suhversi:va, deben dejar el puesto á los soli­
!'.i.arios pal'a el bien y la verdlld. 

Seamos ambiciosos de ciencia y progresos; O1•gullosós de rec011ocer i11:1es­
_Jra ?equeñez é ig·norancia, y cle esforzarnos en desechar imperfecciones; 
eg:oistas en engTandecer nuestro. amor ál ,semejante, ,cada vez en más vasta 
escala, ósea Sa◊ri'ficándcmos poi· el hi.én general: \'anidosos en ei trabajo asi-
duo y desin te1•esildo. ____ (Gomálu Soriano.) 

La cosa; al parece1·, tiene agallas de dificultades, y aun ,es pobt·e nuestro 
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lenguaje para ideas nuerns; pero si el progreso es un hecho, un hecho lógico 
tiene que ser el cambio de vicios en virtudes. 

Si el egoísmo es amor de si mismo, no hay más que universalizarlo para 
todos nosotros, la naturaleza y Dios, y estamos del otro lado. 

Si la intolerancia es la autonomía rabiosa, dejamos que los demás t.engan 
su libertad de opiniones y actos. 

Estos cambios tienen que suceder para que todos seamos salvados ó rege­
nerados, en el progreso indefinido, incluso el Satán alegórico. 

Ahora bien, para efectuar el progreso, hay que imitar la nat1waleza supe­
'IW'I, y aban.donar las monerías inferiores de que está llena la vida social y 
todas las animalidades analógicas. 

Es preciso aplicar la lógica y la moral á la vida práctica. 
Ejemplos: ¿no queremos que nos subalternicenj- 110 subalternicemos nos­

otros á nadie, y que los demits 1u1s i1niten formando bola de nieve. 
¿Afeamos y censuramos lás persecuciones políticas, sociales, y religiosas·? 

- no persigamos á nadie. 
¿Nos gusta que nos disimule,n nuestros defectos~-disimulemos los ajenos. 
¿Lamentamos, 6 nos sulfuramo.s, porque ciertas instituciones negras, ro­

jas, ó azules, se rropauan, y nos ahogan'?-pues no hay que sulfurarse, ni 
que lamentar; no les demos un céntimo, ni voto, ni aplauso; estemos en 
nuestra casa; combatamos sus errores; difundamos doctrinas superiores; que 
los demás rropaguen, i·míte,11, y Jl,(J,ga1i c--ree-t lo 'ltiejfYt; y cuando no hallen golo­
sinas que explo.tar y las puertas cerradas, ellos mismos irán con la música 
de sus títeres á. ott·a parte, donde no les conozcan, y la oración se vohrerá por 
pasiva, s~endo ellos los ahogados y quedando á flote lo selecti 'Co ueneral, que 
es fin natural; porque todo lo orgánico muere y solo es inalterable y uni­
versalizable lo bueno y verdadero ... 

Elevarnos en la razón, en la iraitaci6n de lo s-upe'IÚYJ•, en lo eterno, en lo 
universal, en dominar pasiones inferiores y cernemos sobre la naturaleza. 
por el amor y la luz! 

Con lo que el cristianismo filosófico y progresivo queda fundado en las 
leyes naturales del Derecho, la Regeneración ó reforma de la naturaleza hu­
mana, la, solidaridad, el amor, y otros atributos y leyes divinas ... ¡Jr-1iiteraos 
el Ideal de Perfecci6n! ... 

EN LO INFINITO 

~ UANDO semejantes á los tiernos acordes de un harpa lejana, las harmonías 
-de la tarde se dejan oir en los cielos; cuando ha perdido su voz el último 

'e eco de la soledad, y volado la postrera nota de la avecilla soñolienta; 
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cuando se estingue entre el follaje, el último suspiro del viento, y el suave mur­

mullo del arroyuelo ó el monótono plañido del mar en la playa queda solo co­

mo último vestijio de la naturaleza; entonces, el profundo azul del zenit que se 
oscurece y parece soliviar insensiblemente la bóveda celeste, las estrellas que se 

encienden una en pos de otra, la inmensidad del e~pacio que se desarrolla ilu. 

minándose con múltiples puntos radiantes y la llegada glci-rios·t de las conste­

laciones sobre sus tronos, forman como una inmens:i. melodía llenando el espa­

cio co11 sus divinos acordes y transportando el alma embelesada y cautiva en 
presencia del Infinito. Estremeciéndose como la cuerda armoniosa que vibra 

bajo la impresión de un sonido estraño, el alma esi::ucha sin oir, contempla sin 
ver, y se pregunta asombrada: qué viene á ser ella, pequeña sensitiva dd bos­

quecillo terrestre, frente á esos soles gigantescos y á esos mundos inumera­

bles!. .. ¿No seríamos acasó nosotros sino una efímera vibración que nace y 

muere como un soplo en el seno de la: inmensa harmonía que la ignora? ¿Pasa­

ríamos sobre nuestro· Planeta, como esas pálidas exhalaciones que en la noche 

serena se deslizan un instante por la bóveda azulada? 

· Nuestros sentimientos de admiración, de dicha, de apasionada adhesión á la 

verdad, de a-rnor á la belleza ¿no s~rían otras cosas que frájiles ilusiones como 

los colores del iris que súbito ostenta la burbuja de jabón flotante en el aire? 

O bien nuestras individualidades ¿forman ellas tal -vez tanto ó más .que el átomo 
de oxígeno ó de hierro, parte integrante é indestructibk de la organización 

del Universo? ¡Responded vosotros Cielos! ;Responded tierrit:; de lo Infinito! 

Cuahdo en otro tiempo os contemplaba yo, silencioso y pensativo, en e! se­

no de la profunda calma de la noche ¡oh dulces y ápacibles estrellas! os admi­

ralJa en vuestra celestial belleza y elevaba hacia vosotras mi.:5 plegarias como 

el incienso de un fuego secreto encendiJo en mi alma por vuestras sub limes 

miradas. Me figuraba que me veíais, apcsar de la distancia, y que un estran.o y 

suave vínculo de ;.;impatia unia mi corazón al vuestro: pues vosotras vivíais pa­

ra mí, vivíaic; en ini mente, vivíais en el éter fascin:ido de vuestra luz; palpitabais 

en vuestrp ce1ltel!eo ca 11..) espí~itus inflamados que reinan en la ,cima del Uni­
versal esplendor. 

Hoy ya noos contemplo con igual mirada. Cuando,mis ojos te reconocen mue­

llemente reclinada entre los vapores purpurino:; del crepúsculo, ¡oh blilnca es­

trella de la tarde! ya no veo en tí un fuego que brilla de léjos en la :1oche como 
un faro celeste, sino tu verdadera forma planetaria, tu esfera geog.rafica sem­

brada de continenks y de mares, tu volúmen igual al de !a Tierr;i, tu alta y 

densa atmósfera, tus nubes y tus lluvias,. tus montai\as y tus llanuras, tus pla­
yas bañadas por las olas, tus pintorescos paisajes 0rlados de giga11tescas cor­

dilleras, tus campiñas animadas por el movil!liento y la vida y tu humanidad 
bajo un clima variado y un sol ardiente. 

Oh! cuán difen:ntes sentimientos se elevan hoy en mi alma. Cllandv pienso 

en el silencio d~ la noche que tal rnllndo se haya suspend.ido sobre nu:-st~as ca-

! 

., 
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bezas. Y cuando no lejos de tí, las cambiántes perspectivas del cielo traen tam­
bién fr~nte á mis atentas miradas ese otro globo, vecino nuestro y compañero 

del destino, Marte, con sus rayos amarillos, tampoco es ya un fuego rojo encen­
dido á orillas del océano celeste lo que saluda en sn llama, sino un mundo que 
va inclinando en el espacio sus polos cargados de nieve, girando sobre su eje y 

creándose días y noches, años y estaciones, ofreciendo á mi vista extasiada los 

r]entes paisajes de sus golfos y ri beras, <le sus árboles, flores y praderas, como 
de sus populosas ciudades asentadas en las márgenes de sus rios caudalosos. 

Ya no es una antorcha en manos del Destino lo que veo en tu claridad se­

rena cuando apareces tú ¡oh Saturno!, tan temido por nuestr.os abuelos. Admi­

ro solo un mundo, ¡q ue digo, un mundo! un Universo inmenso, espléndido, des­

lumbrador, a11te el cual la Tierra se borra, desap.arece, se desvanece como un 
sueño, un Universo en fin, tan magnífico y tan extraño, tan bello y tan rico. 

tan grande y tan majestuoso, que para concebi rle, necesitaríamos una alma de 
gigante, capaz de soportar el peso de tan portentoso conocimiento y tan sin 

par contemplación! E strellas, soles de la eternidad. sin edad y sin número, 

cuando os apagais otras nuevas se cnd~nden; sois focos en derredor de quien 

se hallan reunidas innumerables familias humanas, como las familias de nuestro 

sistema solar que viven juntas y sin conocerse, entre los rayos de nuestro pe-

·queño sol. El Infinito entero está p iblado de ti<::rras habitada:; que se suceden 

por millares en todas direcciones del Espacio. ¿Cuáles son las fuerza.<; que ope­

ran en la superficie de todas esas tierras cele:;tes? ¿Cuáles los séres que bs ha­
bitan en todas las condiciones imaginables.? ¿Qué almas piensan, sueñan a..nta­

res, lloran y rien en esas lejanas estancias~ ¿De qué forma, se h::rn revestido en 

todos esos mundos, las espansio1fes de la i nagotable Naturakza~ La imagina­
ción de los poetas ha cre:tdo mil metamórfosis extrañas; ha fig ·.1rado centáuros 

brincando en las montañas; sirenas meciéndose sobre las olas; esfinjes en los 

desiertos; quimeras \'Olan<lo entre las nubes: ha inventado los cíclopes, las gor­

gonas, las carpi:ts, los psilo-;, los grifos; ha puesto gnomos en las soledades, 
dioses lares en las cabat1;1s, n-iyades en las fuentes, fáunos y sátiros en los bos­

ques, pero ¿qué son todas esas form:is pseudo terrestres, al lado de las creacio­

nes posibles de h madre Naturaleza? Ya la resnrrección de las tumbas anti-di · 
luvianas ha dado á conocer las formidables producciones de las épocas ant~rio­

res, esos pterodáctilos de anch:is abi-; que aparecen como· fantasmas siniestros; 

esos plesiosáL1ros, eso~ megalosáuros enormes y formidables que sacudían sus 

escamas sonoras junto con las olas enfurecidas; e~o,; mónstrnos fantástico.-; que 
poblaron !a T ierra m.uchQ tiempo ante.~ <le que apareciese el hombre t:n ella . 

Pero ¡que serán las form~s vivientes nacidas en h; millones y t rillones de tie­

rras habitad ,s que pueblan lo infinito! Sean cuales fuesen sus formas, esas hu­
manidades existen, viven, obran, piensan: en una palabra, son allí, lo que no5-
otros somos aquí. No es solo la vida Universal lo que puebla la inmensidad, 

existe también la vida Eterna. Sí, la \"ida Eterna universal reina y de ella for. 
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mamos parte integrante. Planetas ó Estrellas, todos son mundos, grupos. de 
mundos, sistemas, universos; y desde el fondo de nuestro abismo entrevemos 
nadones lejanas, ciudade$ desconocidas, pueblos extr~-ten:estres. ¡Humanidades 
del Cielo! ya no sois un mito. ya el telescopio nos pone en relación eón el país 
que babitaLS; ya el espectroscópio nos permite analizar el aire que iespirais, ya 
los aerolitos nos traen los materiales de vuestras mon~~as, ¿quién sabe lo que 
nos reserva el porvenir? ¿quién sabe si llegaremos á cpmunicarnos por medio 
de un t~l~grafo -no meno$ maravilloso que el que hoy nos permité comunicar 
de un extremo del globo al otro? No, vosotros no debeis ni podeis serna~ ex­
ti:años ¿de dónde vienen los 5éres que os pueblan? ¿no hán habítacio ellos. ya 
nuestra Tierra? ¿Newton ha muerto? ¿Copéroico, Galile9, Képler, no existen ya? 
¿acaso ellos y tantos otrgs han desaparecido del Universo? ¿han caidb entoncl:s 
como los animales vulgares para no levantarse mií.s? ¿han llegado al t&rmino de. 
su carrera conlo el fruto maduro desprendido del árbol, bajo el.soplo del vien. 
to de otoñe? ¡No! Esos astros del pensamiento no se han extinguido, viven 
aun, viven siempre; brillan y funcionan en @tras esferas, continúan en otrós mun­
dos mejores la obra interrumpida, allí están y tal vez su genio habría inventado 

en esas esferas el arte de distinguir la Tierra, y tal vez en estos. momentos son­
rien al vetnos así deletrea-r balbucientes el alfabeto de lo Infinito. No -hay otras 
moradas ultra-terre.stres que esos mundps astronómicos; a!lf residen los que 
nos dejan y allí habitaremos también un día nosott\os1 Tal es 1a vid~ natural, 
la vida t:niversal esparcida en todas las esferas. Un sól br.illa en todas partes; la 
flor ex-hala igualmente su perfume; las aves cantan; igµalmente, en todas par­
tes, la Naturaleza desplega sus riquezas y .s~s gracias. Yo os saludo,. vastas lla­

nuras celestes. ¡,Salud., mon.tañas subHmes, valles solitarios! Salve, soles divinos 
en nuestro ocaso!1 Y v0sotras, profundas y ,gr1tas harmQnías de la noche, sa · 
lud! ¡Oh, perfumados paisajes de la primavera·, brillantes radiaciones del estío; 
melancólkós follajes del otoño, nieves silernciosas del in:viernó; vósótros todos 
existís coµio en el nuestro y la. vista humana os contempla alJí léjos como en 
nuestra mansión terrestre. ¡Salve! á tí, divina Naturaleza, madre eternamente 
jóveu, dulce compañera de nuestros goces., confidente í11tima de nuestras almas_!· 
Ahora, ya compréndemós la existencia del Univers.9, hemos salidó de las tinie. 
b1as de la ignorancia, oírnos los acordes de la harmonía inmensa; y convencidos 
íntimamente, nuestra conciencia aclama esta verdad imperecedera: La vida s.e 
desarrolla sin ñn en el espacio y en el tiempo; es universal y eterna; llena el 
Infinito con sus a.-zordes y reinará por todos tos siglos durante la interminable 
Eternidad! .. 

@1tmiln 1\hnnmarióu. 

€"">! ~ ~~~...,,,~~~ 

f 



LA SEÑORA DE FERlUEM, medtnm vidente de Berlln 

( Oontinua,ói.ó'i1,} 

Z't aqu1 las ?rediction~s _ae dicho medü1.m algunas de las cuales todavía 
~ no· han temdo cumphm1ento. 

Las transmito tales como las he traducido del periódfoo -~La Vidente de 
Ferriem~, qmesponditnte al 20 de Septiembre de r·S99. 

I.ª 'Z<'isión.-Catástrofe en el lago, de. Muggelsee, cerca de Berlin, en donde 

muchos patinádótes hallarán- la muerte bajo del hielo. 2.ª visión.-Derrumba­
miento de una éasa .aristoGrática de Dresden. 3? vúión. -Desaparición de una 

ciudad <;le Egi.pt<i'> .. El mediurn vió muy clarámente una ciu<lad en el de.siert.o 

de Egipto; una mezquita delante de' la vidente. De repente una enorme pol­

vareda se eleva Y' toda la ciudad desapar~ce bajo el sol. 4.ª vúión.- Una 
grande inundación en Svinemunde, al No:rte de Alemania. 5.ª visión.-De· 
rrurnbamiento de 1;1,n puente de fer.rocarril én el Norte de Inglat<ma. La viden­

te oh.servó un, gran· puente sobre· un rio. En el puente se hallan encendidos los 

faroles. ~l puente lleva un escudo en el cual la vidente distingue un martillo y 
la palabr,a: .:Victoria". Un tr;en. ex::>reso, sobre el cual la vidente lee «Glasaou, 

- J. o:). 1 

llega á todo vapor. Se oye un terrible crugido. y el tren se precipita en el rio 

con _gran estrépito. Después d~ la catástrofe se encuentra una gran ciudad 

con un puerto. A alguna distancia de éste, en el rio, se halla un vapo·r aleman 

%Irene"». 6.ª visiqn.-Catá$trofe en el ferrQcarril cercad~ Kosen en Prusia. Es 

un descard!amiento de un grao. tren con dós Jotomotoras. Centénar:es de per­

sonas, y sobre todo niños, mor.irán aplastados. El tren sale de Kassel y la ca­

tástrofe tendrá lugar cerca de Kosar. 7.ª visión.-Se refiere esta predicción 

á la catedral de Berlin. Un gentío inmenso se halla si.tuado en la plaza de­

lante de la catedral. Suena el toque fúnebre. Los hombres se descubren. 

Es un dia ·de Juto par.a la ciudad y para todo el pais. ?5to se cumplirá un 
año justo después de la terminación de la catedral de Berlin que es~á en 

construceión ahora pero pronto se concluirf. Esta visión se efectuó el 23 de 

Mayo de r899. 8.a visi611.-La señora de. Ferriem, observa, en un estado de 
semi-somnolencia sonambúlica, en el mercadó de lós Gendarmes (!Gensdannen­

Markt» de Berlin, más de 100 féretros, muchos cortejos fúnebres pa~and@ por 

la ciudad. 9 a vúzon.-Incendio en el puerto de Nueva Y9rk. Est:.t vis.ión se 
verificó en Enero de 1898 y se cumplió en Agosto de 1900. 10.a. visión.­
Ataque á un hombre anciano por un bandido. Sobre un tren que pasa cerca 
de la rnedium, lee: «Cologne-Berlin». II.ª visz'ón.- Naufragio de una fragata. 

En Octubre del año pasado,, la señora de Ferriem se hallaba en A ustria. 

Cierto dia hizo la siguiente profecía tomada taquigráficamente: < Veo e.levarse 
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una masa negra .... ¿qué será? ... No distingo bien aun ... ¡Ah! allí está.. . Es un 

peñasco_ ~n el mar, contra el cual ~quello se ha estrellado ... Es un buque de 
guerra ... una fragata alemana ... ¡Dios mio! muchos .pert-cerán en c:ste- nauf'.a­
gio ... Todos marineros alemanes ... Es sin duda alguna un buque de guerra!... 
Veo al capitán que el~va las rnanos· al delo ... Comunica aun sus úitimas órde­
nes ... Lleva una barba parecida á la del emperador Federico m, pero más 
corta y oscura, casi negra ... La mar está tranquila ... Veo también que es un 
país extranjero ... ¿Pero no se les socorre? ... Todavía ne, pero hé ahí un barco 
á la vista ... Sin embargo hay pocas esperanzas de socorro... Ay, el socorro 
llegará, pero demasiado tarde ... Esta visión tuvo cumplimiénto en Diciembre 
de 1900, algunos dias antes 'de Navidad. El buque de guerra aleman «Gneise­
nau1> naufragó cerca del puerto de Málaga. Casi toda la tripulación incluso el 

capitán, pereció. 

¡SIEMPRE 

I 

1
1:,,;;

0 -0N frutas tan amargas 
~los desengaños, ~w que la hiel que destilan 

queda en los Jábios 
tan adherida, 
que su sabor sentimos 
toda la vida. 

VIVIR! 

¿Qué tengor no lo sé; quizá me abruma 
de mi historia de ayer, la enorme suma 
de tanto y tan horrible desaliento; 
ó me ahogé: el cieno con su negra espuma 
y busco en vano en mi naufragio un puerto. 
¡Vivir! ¡siempre vivir! es ley suprema, 
el fuego de la vida siempre quema, 
es un volean de inextinguible lava, 
¡oh la vida!. .. ¡la vida! ¡el gran problema!. .. 
¡quien sabe donde empieza y donde acaba! .. 

_., 
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¡Empezar y acabar! ... ¡délirio vano!... 
ha sido, es y sera, profundo arcan0; 

incognita de su tierti.po sin medioa; 
el siervo y el potente sobera.no 

no conocen la fuente de la vida. 

Yo tampoco la he visto; sé que vivo, 
porque pienso y medito, leo y escribo, 
y sucesos pasados 1ás recuerdo; 

y -en algo iracomprensible yQ me pierdo, 
y á veces lloro sin tener motivo. 

Si esto es vivir, yo viv0; mis quisiera 
COfloc~r de las letras, la primera 

del alfabeto de fa viaa humana;, 

¿El pasado existi6? ¿q1,reda el mañana? 

¡quiéu est.e arcano conocer pudiera! ... 
'Sin velos, si.n misterios, todo claro, 
sin dudas, sin temores) $in r~p.aro, 

de dirigirse á Dios si fáci l fuera; 
no es delito inquirir, y yo quisiera 

hall:ar de Dios el e5plendente faro. 

Que todo es Dios, (rrte .dicen): bi.eu lo creo; 
que en todás partes su grandeza ve-o: 
que es cuanto de él, ? contemplarse llega 

que el hombre vive siempre, que navega 
en el mar sin orillas del deseo. 

Eso es verdad, !o.sé por experiencia, 

porque un de.seo perpétuo es la existencia, 
jamás sacfado. l).nnca satisfecho; 

y st olvida el deber por d derecho, 

y estieode su poder la iotracisigencia. 

¿ Y términ·o jamás tiene este anhelo? 

,.1trás de un cielo divisaré otro cielo? 
;el alma·, tras de un mundo ve otro mundo? ·, 
,No hay de tregua siquiera ni un segundo? 

<no cesa el alma de tender su vuelo? 

II 

« Sjempre se vive, { dícese en mi o ido) 

¡vivir! .. ;siempre vivir! Dios ha qutrido 

q4e sea la vida inacabable fuente, 
y que el hombre se agite eternameht~ 
y q.ue sea su progreso indefinido.~ 
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«Resignate á vivir, dura es la vida 

si no se tiene un punto de partida; 
más ten un objetivo en tus <le~velos: · 
anhela prodigar dulces cons.uelos 
á lo:, que tieoen incurable herida. ::. 
«De este modo el vivir, te dará aliento, 

tendrá un afán tu activo pensamiento, 
ser útil á tus nobles semejantes; 
y entonces el vivir despues y antes, 
justo lo encontrará tu entendimiento.> 

1roalia j.o.mill!Jn Jnfo~. 

Ecos de Ultratumba 

I 

-j ~ r~mro mis queriuos amig·os! ¡Animo para tontin uar la tarea emprendi-

'

. ~:da tan difícil como fructífera! Aquí estov con vosott-os. 
, H • 

~ ;>. ;$iernpre la ley del contraste imperando en t<>das ,ocasiones y presi-
diendo eu todas las cosas! aun en las más pequeñas y frívolas! Y así veis: que 
!a risa está jumo á, las lágrimas; el amor junto al odio; la_ esperaDZét- con la 
desesperación; la audacia con el temor; lh hermosura al lado de la fealdad; 
lariquezaal lado<lelapobreza; la,irtud inmediata.al vicio; la luz junto á, 

las tinieblas; las buenas in tenciones próximas á la malicia y á la maldad; la 
vida al lado de la muerte. 

;Ley previsora, nec:esaria, justa y divina, mis hermanos del alma! r,Y sa­
beis pot· qué~ Po1·que ,·uestras imperfecciones os bacem mtopes, y rno~; para 
que veais un poco, ha establecido esa Le_y q ue os hace fijar la Yista en lo 
bueno. 

~o podeis _por ahora, apreciar las líneas delicadas, sino las fue-rtes; n o es­
tais en condiciones <le apreciar las tintas suaves; y de ahí la ley del contt·as­
te que no e:üste en otros mundos más perfectos y adelantados. 

¿No veis, no veis como la luDa brilla con más intensidad, cuando el ~stro 
del dia, .cediendo el paso a las tinieblas, abandona vuest1·0 horizonte~ Pues, 
de igual manera, el creador ha colocado rnbre el fondo negro de los vicios y 
del mal , el foco potente de las virtudes y del Bien. 

También, amados mios, existe el contraste en vues t1·a alma. En ella, hay 
así como un p unto opa-co que es el origen de todos los males. Es de esencial 
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importancia limitado por .medio de id~as claras, sencillas: serenas y sobre 
todo móráles. para,. evitai· que la noche extienda sus tinieblas por todo vues­
tro sér. Mas, también hay en yuestraal,ma un punto luminoso donde se refu-

- g:ian la resígnacióh, li¡. paciencia, el amor; en una palabra, el bien. 
Es p1'eciso trabajar para ensanchar este punto- donde el dolor tiene fin y 

donde no penetr,1n los ruidos atron;idore,s de las ,tempesfades te111•estres v las 
somliras de la noche. Para limitar él uno y :ensa•1Jchar el otr.o, es precis¿ m:i­
rarse continuamente por dentro, como os h,e di.cho y os repetiré m.uchas 
vec::es. Este es el trabajo qne me li:e propuesto y espero conseg·qir, y el que 

. teng,o ya comenzado, como sabeis. 
Ya os líe dícho mi deseo; ,ahora. á H>.sótros os toca decidir, Yosotros te­

neis la palabra. 
Orad, leed. adiós. 

II 

S.o,y con voso.tl'OS, hermanos mios _queridos. 
J.amás, jamás trabajai•eis bastante para désci1brit los secretos, de vuestro 

c~razóf!. 
Jamás, jamás despleg,weis la suficiente actividad j)ai-a Yigilár 1las mil puer­

t:as p0r donde intenta p.enetrar la iniq_1.1id.ad en vuestra .alma; jam~s, jamás 
estareis corn·enientemente prepar;:i.dos para e\·itar h1s aceclrn:nz,1s d.e los mu­
chos enemigos que teneis que combatir. 

i,Y !;abeis por qué digo jamás? Porque el hombr'e tiene un instintivo ho­
nor á todo lo malo, y euandó se rñiNt; huye de si m1smo, no :Se atl'eve á vol­
verse á. mirar y se hace hip6crifa. füp éi'critas se hacen .¡_gualmente las pasió,... 
nes q.ue le dominan y ú ellas suele sucumbir. 

Yo quierQ deciros ¡1lg-o para que os prepareis CQntrn ellas y podais cono­
cerlas. P.or· ejemplo: Una per$Ona os ha inferi.do uua ofensa grave, p~a tiem­
po y ·e:omo las circunstancias vai·ían, está en vuestra mano el tlernl\·é!'sela. 
Si la veng·ani1a os ha1)1;1 con todo su imperio y poderío diciéndoos: A.hora e$ 
la ocasión , \,éng:ate de él, no Je tengas compasión. ¿;Qué impol'ta qne sus an­
cianos padre.e; se~ ueden desampai:ados si le quitas la coloc.acícín que disfi·0ta·? 
tQué impo.rt.a que sus hij.os se queden sin pan? ¿;Qué le ha,ce .qne mueí•a y su 
esposa se quede desamparada~ Yéng-ate, vér)cg-ate. lAc,aso tuvo él compasi.6n 
de tí?- ¿.Qué te detiene? i Q!lé haces'? A.prGvecha la .oca.sión, véng·.ate, véug·ate. 

Cuando de este modo se presentan las 1rnsi01~.es, hermano$ mios, es preciso 
que e·J hombre haya caído· en una completa abyección 1 para qne, si tiene al­
go de dig-njdad, no la rediace de sí; y, acaso, acasc. siga el camino opnesto al 
que ell11 lé ac0nseja. 

Pe.ro, amádos mios, y sigufondo el mismo ejemplo anterior; s i b:t vengan­
,za se disfraza con el ropaje del deber y de la previsión, diciéndoos: No, no es, 
un 'e-spü-itu- de venganza el. que me anima hacia la per~ona que me. hizo e1 
.daño que yo no quiero recordar, sino que tengo un amigo que desea el des­
tin,o que él ha disfrutado ya largo tiempo y debó procurar complacerle, por­
que es de justicíá; ét tan:i.bién tiene padres, hijos, esposa, y yo debo prote­
jerlos. 
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Con estos y otros razonamient{ls por el estilo, suavemente la venganza 
se os apodera, y encontrais un medio de vengaros de aquel infeliz, produ­
ciéndoos en me~io de todas las razones un secreto gozo .. Ya \•eis que lo qué 
no consiguió por medJos poderosos y fuertes T sin careta: lo ha conseguido 
por los medios más dulces y más delicados. 

Esto acontece siempre con las pasiones, queridísimos hermanos míos: se 
disfrazan, son hipócritas; y, así \·eis que eJ miedo se pone la careta de la pru­
dencia, el furor se reviste de santa indignación; Ja c.odicia se transforma en 
una prudente economía; el orgullo toma el ropaje del respeto á. la dignidad 
á la posicjón que en la sociedad se ocupa; la pereza se esconde tras la necesi­
dad del descanso y la envidia se transforma á más en el descubrimiento de 
la verdad, diciendo que no debe la razón consentir las exag·eradás opiniones 
del merito ageno. · 

A.sí: así por ese esti lo, se liaría interminable la list~ de los defectos que se 
hacen hipócritas para penetrM en vosotrós y para dominaros. 

Ved l!uán importante es que seais valientes pal'a combatirlos: que, con 
energía., os dirijais siempl'e hacia vosot1·os mismos, sin qne os asuste lo mu­
cho malo que habels de ver. Y, tened entendido, para terminar, que lama­
yoría de los hombres mueren sin haberse conocido, y muchos, sin haberlo 
siquiera intentaao. 

Sobre este órden de cosas, podeis vosotros mismos haceros algunas consi­
deraciones para precaveros de todos estos peligrosísimos enemigos. 

Xada más. Orad, leed y adiós. 

(Comunicaciones obtenidas en un Centro pri,·ado de Villena, en los días 17 y 20 del pa· 
sado Enero.) 

..PENSA~IENTOS 

«El .Ateis·mo es· best·ial y polt1·ón.» Proudlton.: De la J usticfa en la Revol u­
ción y en la Ig·lesia. 

- Edictos Imperiales contra het·ejes; An?1temas de Concilios; Persecuciones 
de todas clases; que son despotismo, conn·adicción, sofisma engañoso, igno­
rancia, degTadación de la natnraleza humana, inquisición de verdng·os, li­
cencia desenfrenada para la crneldad; no se con cilian con ra Libertad, el 
Trabajo, la Evolución, el Orden social, la Pedag·ogía at1·activa, la Moral, la 
Higiene, la Patología, ni la Conservación; Defensa y Desarrol~o de la vida de 
tódos. 

Por no haber recibido a tiempo el origiual, solo publicamos hoy ocho pá­
ginas del folletín, en Yez de las diez y seis qne venimos publicando. En el 
próximo número subsanaremos esta falt:i, dando veinticuat1·0 páginas. 

~ --
ALICANTE Imp. ~e lloscat '1 Oñate. SAN FSBNANDO, 3¼ 
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La fuerza psíquica.--Los actos materiales ~ los actos anímicos 

~ ODO hec~o, to~o fenómeno que obs~rvamos en cualquier órden de cosas, 
~ no se verifica srn que algo lo determine y produzca. A este algo lo llama­
~~"? mos su cau~a, que es siempre de conformidad con la naturaleza del efecto 

producido Si una piedra cae después de haberla arrojado al aire, no es por 
efec.to de espontaneidad ó de cierta tendencia de la piedra á caer; es á causa 
de lo que llamamos fuerza de gravedad. De manera que:: si suprimimos esta 
fuerza, suprimimos su efecto correspondiente; y, por analogía, en todos los fe­

nómenos del mundo, haciendo abstracción de las fuerzas que producen esos he­
chos, tendremos que reconocer la no existencia de tales efectos. 

De igual sue,ite, si en ·nuestro sér se dan aétos intelectuales ¿habremos de 
negar que hay en nosotros fuerzas ó causas que producen la intelectualidad? 
Tanto valdría decir que los efectos se producen sin causas. Pero estas causas 
¿se originan de las propiedades mismas del organismo corporal? Nada nos im­
porta por ahora: lo que precisa es reconocer que por los efectos hemos de ve­
nir á parar al conocimiento de sus causas, que los fenómenos atestiguan la exis­
tencia de fuerzas ó actividades que los producen, y que, en conformidad con la ~ 

naturaleza y condiciones de estos efectos, han de ser !a,; fuerzas que .los origi­
nan. 

Para asegurar que tales ó cuales actos son propios del espíritu y que tales 
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otros son originados por el organismo, sería preciso saber dónde empieza y 
dónde acaba el espíritu y dónde empie7.a y dónde concluye también el _cuerpo. 
Pero yo de mí sé decir únkamente que al examinar mis actos encuentro una 
constante compenetración de todas mis fuerzas, de todas mis actividades; que 
hay acto originado en los más oscuros limbos del pensamiento que no se refie. 
je y de algún modo se exteriorice en el organismo físico; y de igual modo, que 
no hay fenómeno que en éste se verifique, del cual directa ó indirectamente no 

reciba la influencia en lo que llamo mi espíritu; fenómeno que se comprueba 
más á medida que el acto va siendo m2s claro y dist into. 

Esta unidad de nuestra naturaleza, que patentiza á todas horas, según hemos 
visto, la unidad de nuestro ser, no empece, sin embargo, para que nos cerciore­

mos de la distinción de los .dementas, fuerzas ó funciones que en él sedán. 
Hasta hoy habíase tenido por m1,1chos al cuerpo como cosa despreciable é 

indigna, y quiz;i. cie esta exageración ha nacido la exageración contraria de su­
poner que nada más que materia hay en nosotros, entendiendo, por supuesto, 

por matecia lo que afc.!Cta á nuestros sentidos. 

Pero, ,podemos nunca suponer que un fenómeno como el de la quilificación, 
donde intervienen las fuerzas del organismo para producir la transformación 
química de los alime:ntos, sea 10 mismo que la elaboración del pensamiento, 
que la discusión de un tema? ~Podremos nunca suponer que !a aceleración del 
ritmo -del coraión, producida por el hecho de correr, e5 debida á la misma 
causa que esta aceleración, cuando es ocasionada por la impaciencia de una 
noticia que se ansía? ¿Podremos tampoco confundir la fuerza muscular emplea­

da para levantar un peso determinado, con la fuerza intelectual, capaz de medir 
y calcular distancias enormes? 

Por mucho que ;ilambiquemos y hagamos distinciones sutiles, por mucho 
que dudemos, nos será forzoso confesar que la actividad ó la fuerza que produ. 
ce los Íf'nórnenos c;uímicos y orgánicos en nuestro cuerpo, no es la misma a.e . 
tividad ó fuerza que da origen á los fenómenos anímicos; y si bien la observa. 
ción nos atestigua que no existe esa separación supuesta ent re los actos mate. 
riales y los ;ictos espi rituales, que la fuerza psíquica se vale de las demás para 
realizar sus fines y cumplir sus p ropósitos, la observación misma nos muestra 
que no hay ni puede haber paridad entre una y o.tra, que puede haber un' gran 

desarrollo del organismo cumpliendo éste perfectamente sus funciones, y sin 
e mbargo estar atrofiadas las facultades de la inteligeaci~ ó de la sensibilidad, 

• que puede uno tener uoa gran energía física y ser inútil p:i.ra cualquier trabajo 
intelectual que exija a lgo de esfuerzo y constancia. Por consfguiente, si en nos. 
otros hay un orgánismo que cumple sus funciones con arreglo á las leyes mate­
riales, hay también una fuerza que anima este organismo, que, unida á él, cons· 
tanternente le impulsa, le dirige y determina á obrar, y esta fuerza es la que 
produce los actos que estimamos como má,;; importantes en la vida. Esta es la 

fuerza psíquica. 
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Los hombres, efectivamente, no se aprecian por su estatura, por su fuerza , 
por su peso, por lo mejoró peor que respiran y por lo bien ó mal que digie. 
ren; estímanse más bien por sus actos intelectuales: entre el que emplea su fuer­
za muscular para levantar pesos y una máquina, hay sfmilitud de funciones, pe­
rQ no entre esta misma máquina y el que mueve su inteligencia para concebir 
una verdad ó el que siente su corazón dulcemente conmovido por una afección 
tierna é íntima qi:.e le inclina á realizar el bieu en beneficio de sus semejantes. 

En medio de este materialismo absorbente que nos envuelve, fuerza es in· 
sistir una vez más en hacer ver cómo atendiendo simplemente al testimonio de 
nµestra propia conciencia, vemos que hasta los mismos que tan positivistas se 
muestran, dan más importancia á los actos psíquicos que á los actos de la 
vída física; á aquellos en que la fuerza anímica mueve, impulsa y dirige, que á 
los otros, en que, predominando las leyes materiales, se emplean solamente las 
fuerzas mecánicas, sustituibles por otras más poderosas á su vez. De aquí !a 
gran verdad del aforismo: JWens agüat mo!em. 

Antaño y Ogaño 

-~ ~ f" mí se me podrá aplicar, indudablemente, aquella copla popular, que 
:· ~ 6dice: «Con caridad sin igual-El señor don Juan de Robres, -Hizo este 
íf santo hospital, - Pero también hizo los pobres». Dura es la expiación de 

este último reproche, pero hay que tener el valor del arrepentimiento, que es 
una fase del progreso. «Post nubz'./a Febttc"t> , 

¡Cuántos insignes varones no hubo en los primeros siglos cristianos que 
abandonaron· las licencias del Pagani:1mo para abrazar una nueva vida virtuosa, 
llena de heroísmo y abnegaciones! Confesemos nuestro error ... Ayer me comí 
los bienes de otros, disfrutando el robo con barniz de patriotismo; desnudé al 
vestido, destruí su hogar; pero hoy pago las deudas vistiendo al desnudo, pro· 
curándole albergue por medio de la asociación, y dando de comer al hambrien. 
to po,r medio del trabajo, sin que él se aperciba de la humillante limosna, que 
para mí es el resarcimiento de la justicia. 

Hice esclavos; me olvidé del débil; me hice esclavo. de mi mismo; hoy re­
dimo, como puedo, de la esclavitud de la miseria, la ignorancia, los vicios y 
pasiones subversivas. Voy progresando. 

Me elevé á costa de las ruinas de los demás; ahora me elevo sobre mi mismo. 
Viví soñando en redenciones de fuera; hoy soy yo mi redentor. 
Ful revolucionario de los demás, dejé la savia en el auditorio que me aplau. 
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día, y no reservé nada para mí, quedándome desnudo de buenas obras. L.0s 
que me creyeron han progresado, y actualmente procuro aplicarme las buenas 
medicinas, revolucionarme yo á mí mismo para tener alguna autoridad, y no 

continuar el ridículo papel de nuevo fariseo. 
No supe antes lo que era refrenarse; no entendía una palabra de organización 

verídica social, ni se me ocurrió la idea; creia, que destruyendo, sin reemplazar 
cosa mejor, se haría algo, y esto lo creía porque explotaba el filón de benefi­
cios, en foerza de barbarizar contra <:! prójimo; desconocía las dificultades 
prácticas para unirá los hombres; y ahora me encuentro con que si los vicios 
y la ignoranci;:i. no se expulsan por sí mismo, se quedan sin expulsar; y en 
p_olítica, religión ó filosofía, lo mismo da este ó el o tro nombre, si las condieio­
nes interna~ no cambian. Por e.$0 me aplico á la enseñanza buena, poniendo 
en concoFdancia las obras; y lo esencial es el bien y la verdad, dejando á cada 
uno su sistema. 

Esta viene á ser la filosofía de la para.bola del Buen Samaritaao. El que ,~ 
haceóien es tuprójt"mo. (Lucas,- X,- 30 al 38~. Esto es también, la casa so­

bre roca, el g rano de mosta.2a, la buena semilla, la nuev;i. levadura, el vino 
nuevo en odres nuevos. ;Cuántos tesoros omltos y olvidados! 

ALGUNOS REMEDIOS 
cpntra los malos dias inevitables de la reencarnación 

"l~l:E la vida pr<:seotc es para la mayoría una prueba y UJ1a lucha: harto lo 
~ ~dice nuestro frágil organismo sujeto á las influencias del cierzo helado 
v¡¡~C\, el sol tropical, enfermedades, pestes, ~lagas, y, con frecuencia, desnudez 
y penurias, nuestras imperfecciones anímicas, que exig~n.cpntínuo l.iboreo, á 
veccS penoso; las instituciones y leyes poco cultas en much:is partes; J;1s re­
laciones económicas discordantes·; el trato social, lleno de incorrc:cciones; y por 
último. las discordias; pleitos y guerras en una ú otra forma. 

En esta vida padecen pobres y ricos, ignorantes y sabios. 
El trabajo en general, y la ciencia en particuiar, ;:;on. dos grandes antidotos 

eontra los pesares; porque procuran tranquilidad relativa, grandes gl)ces, y son 

medios de progreso. Aun sobrepuja, en rl'!sultados benéficos, la virtttd: 
Si nos compararamos s iempre con los que están peor que nosotros, ttn­

dríamos que dar gracias á Dios por nuestros bienes mªteriales y morales. S~ 
metiéramos en• mandamiento y arreglo nuestras pasiones, nos ahorraríamos no 

/ 
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pocos disgustos. Sí fuéramos tolerantes, bañamos mucho' bien á los demás y 
á nosotros mismos. Y si-iros a'lllira:mos como hermanos, seriamos feJjces, como 
es posible serlo en la tierra. 

-La mutilidad y cooperaci6n, las artes é industrias, los cultivos perfecciona­
dos, y la'-holgura económica r_elativa, juntas con la cariddd ,y iJusticz'a, harán 
mucho. 

Mientras llega la universalización de tales progresos, la tolerancia puede ser 
un gran factor de bien, que está al alcance de todos . 

No violentemos conciencias; no obliguemos á nadie á dejar sus creencias; 
dejemos en paz á los que no nos oigan y busquemos otros de mejor vóluntad; 
confiemos en el tiempo y en las leyes naturales. Antiguamente la Tierra de 
Promisión se quería ganar por la fuerza y el exterminio de los infieles; hoy no 
se gana sino por la caridad y benevolencia. Sin carz'dad no hay salvación. Sea. 
mos relativamente perfectos. 

La filosofía de la Reencanzación, nos explica muchos problemas, y debe 
tranquilizarnos. 

Cada uno tiene lo que se ha hecho á sí ~ismo. No debemos envidiar á 
nadlt!; ni .quejarnos de nada ni de nadie. 

La distribución de la salud, los intereses, los talentos; las cualidades, el medio 
social, la familia, la lucha, todo es resul4,do, ó de preexistencia ú obra nuestra 
de la actual encarnación. Si pudiéramos abarcar una extensl serie de reencar­
naciones, veríamos la justicia de las compensaciones. y las reparaciones; vería• 
mos el orden, en medio de un desórden, que es más aparente que real para los 
efectos propios, sin que esto implique fatalismo. 

Tal exaltado de hoy fué feudal de los siglos medios. 
Tal apóstol de la Paz, aprendió en el pasado las consecuencias de las gue­

rras religiosas. 
La pobreza del mendigo actual se deriva del antiguo derroche .de riquezas. 
El rico de hoy, podrá ser pobre mañana; y el mal gobernante ó mal sabio,, 

encarnarán en razas inferiores ... étc. Nosce te ipsum, decía la sabiduría anti• 

gua. 
El progreso está en nuestra mano. La vida 110 acaba en perfecciones. Este 

es un elemento de contento y felicidad. 
Aneja á la Reenc.arnacz.on, va la Solidaridad de las almas ó Comunicación 

de los Espin'tus, que nos dicen: 
«Buscad y encontraréis; pedid y se os dará; llamad á la puerta y se os abri­

rá.» Véase á Kardec ,sobre este punto. Esta es una felicidad que el mundo 

desconoce hoy, pero que en el porvenir -será verdad común, y lazo de paz y 

.dicha. 



LOS INSPIRADOS 

(De El Espirz"tualzsta, Valparaiso) 

l. Con la bre·rnuad posible es.pondremos algupas ideas que nos suj íeren 
los artículos de ~fr. Gabriel Delanne y Eduardo de la Barra, pllblicados en 
«El Espiritualista» del mes p1·óx.imo pasado. 

Trataremos de condens!lr y busc.ar los ejemplos, diseminados en l& Histo­
ria, muchos de ellos revestidos de los caracteres mi1s Yariarl.os, qne espantan 
y también hacen reir por las explicaciones curiosas que han suje1·ido y 
que indudablemente seguirán informando el concepto de casi todo el pú­
blico. 

2. ¿,Qué es un inspirado·? 
Todos tenemos formada una idea más 6 menos clara de lo que es tan sen­

cillo de desig·nar y tan difícil de ex.plicar con propiedad. 
Un poeta: es un ínspirado; cierto que parece que algunos <le ellos. apesar 

de tenet· una C()ncepción lúcid·a y brillante, les falta esa especie de in.cons­
ciencia. que, como verenios, cla caráct.er y Yida, admira y a,;ombra, hacién­
donos preguntar la razón ó fundamento que hace vibrar en sus más lúgu­
brés y grandiosas armenias al pensamiento humano. 

Gn pintor: es también un inspirado. cnando 'no se limit·! de una manera 
mednica á <:opiar la naturaleza, cuando, por el contrario, encel'rado en su 
taller sorprende á la ilUrora en sn primer albor, en su ag·onía á l<J.. tarde, en ,, 
sus va riantes á la luz, desde la firmeza más absoluta hasta los desmayos y 
esfumes de colores. 

Un escul tor: lo mismo que el pintor en su hermoso á.rte, tiene que seguir 
las inspiraciones que se imponen de una manera impérjos;i: como algo que 
pugna. por revestirse de las formas hum;)nas, lleg-ar i1 ser real iclad palpable 
cuando no lo era más que espiritual y aérea. 

3. La mus;1, tan cantada y celebrada en todos los tiempos, con aspiracio­
nes todas de materiH! izarla: el poeta en una bl'ilhrnte estrofa, el pintor en 
una ondina de cuerpo esbelto, el músico en las notas irnpreg·nadas de dul-
1, ura, 2,es producto de la inspiración 6 de la. inc:oncienr.ia•? ó acaso estos dos 
últimos términos, iSOn tan inseparables, queuno no puede existir sin el otro'? 

4. La producción, de cualquier especie que sea, demanda, según los téc­
nicos y críticos 9-e las diversas artes- poesía, pintura, música, escultura,-el 
trabajo de la concepci4n y de la ,·ersión. Esto último llamamos nosotl'os 
m,q,terialillací6n,, t ratando siempre de armonizar el concepto con la propiedad 
en la expresión, sin pretender usarla en el significado que le dan los espiri ­
tistas. 
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Todos están acordes en esas dos operaciones, que pretenden ser ahsoluta­
mente necesarias para la producción de la estrofa, del ~uadro, de la partitu­
ra 6 de la escultura. 

Es, precisamente, sobre el particular que nosotros pretendemos llamar la 
atención, citando algunos ejemplos que no cuadran en ·esos dos términos 
absolutos, que son mani.festación en contrario y que q·uizá, estudiando y 
profunclizando la cuestión, ,endtfa á dar una norma distinta y opuesta, 
quedando aquélla firme sólo con respecto de unos p.ocos, lo que impondría 
victoriosa confi rmación de las ideas que exponemos. 

Si no es muy corriente n uestra opinión en. esta materia, explica, sin em­
bargo, verdaderos anacron!smos- ó casos fuera de ley con ribetes mitológi­
cos,-q ue la ciencia oficial se vería embarazau.a, si no imposibilitada, para 
darles algún fundamento plausible. 

Espuestas nuestras ideas sobre el particular, trataremos de comprobarlas 
con algunos ejemplc,s. 

5. Hemos encontrado preciosos datos que se refieren á artistas músicos 
en el interesante articulo de IS-111,U,la que publica «La Revue Spirite» (página 
677. No,·. 1898.) 

En él vemos que nuestra teoría es confirmada de una manera absoluta, 
que no admite ni negaciones ni refutaciones. 

Mozart, Beethoven y :Massenet, inteti-ogados sobre la manera como compo­
nían las bellas y grandes sinfonías de que son autores, han manifestado de 
una manera uniforme, que ellos cedían a la inspiración como á una necesi­
dad irresistible y avasalladora. 

Escribían la música cuya armonía oían permanentemente, mientras no la 
vertieran al papel ó no le di~ran una forma estema, materializándola. Y esta 
versión la hacían de una manera inconsciente, produéiéndoles el efecto de 
alguien .que les impusiera imperiosamente que escvibieran lo que oían. 

Beethoven: después de concl uir sus más geniales producciones, exclama­
ba: «Yo he estado en éxtasis.>> 

1,Y qué es el éxtasis, sino la inconsciencia misma y más exaj erada, ya que 
durante él desaparece de una manera absoluta la personalidad, quedan do 
solo como recuerdo de él la _producción que, innegablemente no es obt·a del 
que ha caído en ese estado particular, lo mismo que el sonámbulo 6 el que 
se encuentra bajo la acción hipnótica, á manera de recuerdo tambi$n, en­
cuentra en sus mauos una flor 6 algún objeto que antes poseía otro?... 

Mozart, en una. carta á un. amigo íntimo, (Vida de .Mozart, Holmes, Lon­
dres 1845) que le preg·untaba los secretos de su arte le decía: «Yo no pue­
do verdaderamente deciros más que lo que soy, pues ni yo mismo sé y ni 
puedo esplicármelO.>> 

Pl·eguntadle á. uno que despierte ó salga de la accíóu hipnótica 6 Í'/1,COns­
ci,en,te, porque pretendía sacarle la flor que tenía en el ojal de su vestón X. y 
os responderá neg·ando el hecho 6, simplemente: no sé . 
. Tenemos, pues, que el éxtasis de Beethoven, el no sé nada ni me lo pue­

do esplicar, de .Mozart y el no sé, del hipnótico, coinciden de una manera 
muy reveladora, que nos hace pensar si en esta ocasión no ~e verificará la 
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a.cción hipnótica de seres inYisibles sobre seres encarnados1 que entenden:i.os 
se ha dicho que puede tener lu_gar. Nosotros aquí solo insinuamos esta idea 
sin a;oalizarla., por·creerla digna de meditado estudio . 

Massenet, refiriendo la génesis de su poema sinfónico <<Visiones>>, dice 
qne .sintió una voz en circunstancias que se encontraba solo, en medio de 
las· montañas; la voz era estraña: espirifual; después cayó en un ensueño, 
producido por la voz y el profundo silencio de las montañas. «Ese ensueño, 
esa vtsión, yo las he interpretado en rni poema sinfónico»! añade. 

Nuevo caso-es este que presentamos como antecedente que demuestra la. 
verdad de nuestra tésis. 

Esos.grandes músicos ha.n escrito cediendo á una fuerza superi9r, de un?,. 
manera incfYll,ci,ente. 

No se pretenderá decfr que esa inconsciencia no es tal: pues que entonces 
ellos podrían esplicar lo que hacen para componer, ya que lo razonado 6 
~nsado es un verdadero proceso que agrega en unas partes mientras quita 
en .otras, quE>. busca la colocación más propicia á cada nota, á cada palabra, 
para produ.cir un efecto determinftdo. 

Negar esailaco1isciencia1 es acep~r ni mils ni menos que el hipnótieo piensa 
y q u1: se dá cuenta de sus actos, lo que nos parece un verdadero absurdo. 

6. Párrafo especial hemos creído merece el pequeño músico que actual­
mente llama la atención en Europa por su talento admirable y por su mara­
villosa: ejecución en el piano. ~os referimos á Pepito Arriola, r.l maestro 
de cinco años. 

¿Cómo esplicarse este fenómeno? 
No tiene explicación posible, pues que t'-'> un ve1·dadero feuómeuo, respon­

derán muchos. 
_ ·osotros replicamos á los que así piensan diciendo que dentro de la armo­

nía de la naturaleza tedo tiene una esplicación razonable, porque no es 1,1osi­
ble efecto sin causa, porque esto último es lo que enseñan los sacerdotes de 
la ciencia oficial, decla rada, sin embargo, en quiebra frI1udulenta, por Bru-
netiére. · 

Ahí tienen los médicos y científicos un caso curioso, inesplicable con sus 
principios y teodas. 

¿Y esta incógnita es irresoluble'? Es acaso una especie de X como la que 
envuelve el mov,imiento perpétuo·? 

A. nuestro jui<:io el caso es curioso, pei·o no inesplicable. 
Ya hemos espuesto, como ejemplos auténticos y fehacientes, lo que dicen 

los grandes músicos. Ellos establecen de una manera irrefutable qur nora­
zonan, que solo escriben lo que oyen. 

Y qué oyen~ A.caso la armonía infinita de la naturaleza en sus dh·ersas 
manifestaciones, desde el canto de las aves hasta el retumbar de las temp¡;s­
tades~ 

No saben como componen, pero, indudablemente, oyen un conjunto con 
variantes, como se ve-n en sus producciones, cou trozos suaves, especies de 
brisas perfumadas que endulzan y ahuyentan las tristezas, y con notas fú­
nebres que llevan al alma impresiones dolorosas. 
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Pepito Arriola es un ins~iraqo, como lo fueron M.oza.rt, Beethov.en y 
Massenet. 

Es un h~rmoso ejemplo de cla1'i;-aud_i.e11,CUJ,, á, cuyo oído, como á los de s~ 
hermanos en el arte, cantan las v_oces ocultas, llenas de inspiración . 
. Es tamQién un inconsciente, porque ejecuta sin razonar. 

Y, finalmente, es un fenómeno, una incógnita para la ciencia oficial y u)la 
confirmación de sus teorías para la ciencia espirita. 

7. Vistos ya los necesarios ejemplo~ para corrcborar nuestra tésis, pasa,. 
remos rápida re,ista á unos cuantos escritores que son otras tantas pruebas 
irrecusables, que no pueden ser desautorizadas fácilmente. 

8. i,'f.iene en los escritores, poetas y prosistas, la inspiración, ese carácter 
de ínconciencia que ya observamos en los músicos'? 

Para la justa respuesta debemos dividir los escritores. en aquellos que se 
dedican á asuntos de in,·estigación científica y los demás que est1·iben !iO-

bre literatura, prosa 6 verso. _ 
Como respecto ·á la primera clasificación, creemos que como producto de 

la in,,estigacj.ón y del trabajo éootínuo de la razón, la inconsciencia no tiene 
cabida. 

Sin embargo, Emanuel Vanchez, en <<La Terre», al hacer notar la influen­
cia de los fluidos de seres desencarnados sobre seres encarnados espresa que 
es muy probable que las famosas leyes de Keppler sean debidas á un fenó­
meno de esa naturaleza. 

No sabemos qué antecedente tenga M. Vauchez para hacer esta asevera­
ción: pero el prestigio y autoridad de su solo nombre nos indica que ·deben 
ser muy fundadc1s sns razones. · 

Si fuera efecti\00 lo aseverado por Vauchez, sin amenguar la aureola g lo­
riosa que circunda el nombre de Keppler, aventuramos nosott·os la idea de 
q-ue no sería el único de los g-randes científicos que deben su renombre á 
inspiraciones de. ultra-tumba. 

Léls inmortales leyes de ::-{ewton quizá teng·an un orig·eu semejante al ·que 
atribuyen á las ele Keppler. 

Las emanaciones del mundo moral siempre han existido. 
9. Volviendo á los escritor.es, nos concretaremos especialmente á los que 

usan el españ~I para manifestat· sus ideas. 

Don Eduardo d:e la Barra, muerto en hora desgraciada para la causa espi­
r ita, paladín esforzado de ella, poet-a notabilisi mo, h1geniero y filólogo, no 
era más que un inspirado. 

He oído contar l'epetídas veces, que D. Eduardo escribía carillas tras rari· 
!las de versos, mientras convet·saba con sus amigos. 

tCómo explicar semejante fenómeno·? 
To-dos sa,hemos que para producir algo, es menester una atención más ó 

menos sostenida, máxime cuando hay que lucha!' con la rima, con las síla­
ba~ y con los al!entos. 

En este caso no había ni la más leve atención á lo que se escribía; la mano 
volab~J ~ientras que el pensamiento estaba ocupado en sostenidas charlas 
poéticas, relig'iosas 6 fi~ológicas. 
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tEra: acaso, un medium escribiente1 Creemos que por su naturaleza, el 
medium escribiente no es tan uniforme en sus producciones, ni más ni me­
nos que lo que pasa con las mesas parlantes, que ceden á diferentes invisi­
bles, pasando éstos como en sucesión indefinida. 

Los mediums escribientes no están si empré bajo la ac_cíón de un mismo es­
píritu, -y de ahí pro\•iene el raro fenómeno que los que tienen esa clase de 
mediumoidad escriben .en idiomas para. ellos absolutamente desconocidos, 
lo que se e,•it.a que se pretenda falsedad en este fenómeno. 

Esta consideración nos hace que excluyamos la creencia de que el distin­
guido escritor de qu.e tl'atamos fuera medium. 

Nosotros no vacilamos en afirmal', como lo hemos hecho, que es un inspi­
rado, sin temor de ser refutados con verdaderos argumentos. 

10. Descuella entre los escritores españoles, por su asombrosa fecundi­
dad, un espíritu que ha dejado tras de sí el mayor número de obras que 
haya memoria en los anales de la humanidad: Lope de Vega. 

Jamás se leha ig·ualado y quizá nunca se le superará. 

Los datos que se han obtenido manifie~tan que seria casi imposible produ­
cir la mitad 6 tercera parte de sus obras ciñéndose á las reglas que se ·dan 
para la composición. 

Santa Teresa, la castir.a escritora, se ha dicl~o siempre que padecía histe­
rismo-se saca. esta idea de los éxtasis p1'ofundos en que se sumía, á. raíz de 
los cuáles producía sus versos más ardientes y más llenos de vida.- No, no 
era histérica, era una inspirada, que transcribhi lo que e!la tan solo tenía 
facultad de oir. 

Podríamos citar, como estos, muchos ejemplos, pero la premura del tiem­
po no nos lo p.ermite. 

11. Para concluil' réstanos hacernos carg·o de una curiosa teoría que des­
arrolla ~fr. Janet, en Stl lil;lro «automatismo Psicnló~ico}> y q ne se t·efiere 
precisamente al tema que venirnos tratando en el presente artículo. 

·Afirma el citado autor. que la ins1pfraci6n es producto de deg·eneración ó 
enagenación, pretendie11<lo que todos los hombres que valen por su talento, 
en todos los órdenes del saber humano, son histél'icos ó enfermos del siste­
ma nervioso. 

Esta afirmación imprnbada é imposible de pri>bal', aunque se hiciera lujo 
de ingenio, destruye en absoluto ta categ·oría de l.os hombres cue1·dos, insti­
tuyendo una verdadera asociación de enfermos. 

Solo el espíritu auasado será cuerdo. El progreso es contrario á. la idea 
de ~Ir. Janet, ya qne todos entendemos por prog-reso el paso de lo simple a 
lo compuesto, de la célula 6 embrión al cuerpo coinplejo, con manifestacio­
nes de diverso género, con más necesidades, más fuerza, más vid_i:1.: en una 
palabra. 

Si pudiéramos aceptar, siquiera por un momento, lo que se nos dice en 
<<Automatismo PsicQlóg·ico>), preciso también nos sería, para apat·ecer conse­
cuentes, borrar la parte más brillante de la humanidad, la parte que es pre­
cisamente 111.2, como Cristo y Budha, en la antigüedad, y tantos otros que 

• 
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han luchado las batallas de la humanidad, imponiendo la verdad y la 
justicia. 

Las ideas de Mr. Janet se destruyen ~ sí mismas por la enormidad de las 
consecuendas ,que envuelv.en.-La mejor refuta.ción ·para éllas son ellas mis0 

m.as.-Es el .caso del venenó. del alacrán, que destruye el tnismo .organismo 
que le pr9duce. · . 

12. Terminamos, pues, estabLeciendó y crey~ndo. haberío comprobado 
c·on lo expue~to_: 

l.º Que la ir,¡,s,pfraci.ó~i, para set tal, re(luiere eierta ínconci~ucia ó ~uto­
matismo. 

2.
0 

El iospi,radó prodµce sin necesidad fü, su ;-ol•11ntad, muchas vedes á 
pesar de esa m.lsma ,oluntad; - y 

3.º La ilirspi,ración J.legu á ser una espec-ie de imposición prod1:J.cida por 
un invisible qtie ejerce funcion.es semejantes ¿ las del hipnotizad0r sobre el 
paciente. 

{gunfos. 

{,1:b:bS;i:b}'o~~-i;)~;);'.:.;;iQib:b~:bM:;.:'a~:a;'j~~;~fa::ifo~~fafo:b-;b;~!b::l~~f-i:b5b~%°b%1:if~t'b~ 

PJ/i;CCJJ6NJ. Ll!'.T ERARIA . 

DIALOGO 
- ¿Q.ué tenddís que rec-ordar 

de tu actual en,carnacióni 
- Rotas de honrible expiación, 
h0ras de am¡1rgo ,pesar. 
- ¿,Nunca llegaste á soña1·~ 
--'Nunc.;,a, pues. me· c.onvenci 
que yo habia venido aq~í 
para 1:lmar (sin ser q uerida;) 
y en los mares de la vida 
no habría puerto para mí. 
Y adqtii1'Í .esta con, iccicón . 
- ¿,Cui1ndo? 

""""'.tOuándoi en mi niñez 
preeocidad, lucidez 
inherente á mi e:{piación:. 
Yió tan· claro mi razón, 
que. d,ij e sin vacilar: 
Nada tengo que esperar, 
sea mi vida corta ó larga; 
:pues de !a hi(}l más amarga 

,el cáliz he de ápurnr. 
Por Di0s que profeta fuí; 
desde mi más tiei·na infancia, 
á pesal' de mi ig-noran.cia 
mi destino ·comprendí. 
- .Qnizá llegaría hasta tí 
el eco de voz lej.aua 
hablándóté dél mañana; 
- No sé, definir no puedo 
!o que fui, mas sentí mi.edo 
y tem.blé en mi edad temprana.. 
Cuando me ve-sti de !,argo 
lloré al ver flotaf mis al'as; 
y en las juvenil~s galas 
encontré un sabor amargo, 
y ann(lue me quise hacer eargo 
q u.e era preciso sufrir, 
que sufrir, era sentir, 
que sent ir, era luehar, 
que luchar~ era avanzar, 



y avaniar, era ví'liir. 
¡Qoé penosa juventud!. .. 
¡cuirnta's 'ilusiónés muertas!. .. 
illamé con fé á 'ta.ntas puertas 
·que cerró la ingi<atítud! ... 
que ansiaba la sel'letud 
·cefo •sús 'tristezas y enojos, 
con sus punzantes abrojos, 
su desencanto y sus duelos, 
mas no hay edad sin anhelos, 
·sin ansiedaJes y ánt.oj os. 
-Es que no la puede haber; 
pues la vida sin afán, 
·seria como un día sin pan 
y sin agua que beber. 
-Ent<5nces,,tá padecer 
está el alm~ condenadai 
¿nunca en su eterna jornada 
halla un oasis beodecidoi 
-Entónces. ¿por qué ha nacido 
si no ha de-.gozar de uacla'? 
-¡Qué modo de argumentar! 
f,Y eres tú la espiritista·? 
cieg.13- eres tenieod0 vista 
porque no sabes mirar. 
¿Cómo has podido olvidar 
qne el hombre t iene q ue hacer 
su nido, y alU te.ger 
la tela de su existencia, 
y con trabajo y paciencia 
luchar, sufrk y vencer'? 
Todo cuanto el or·be encierra 
ts patrimonio t.lel hombre, 
éste, engrandece su n ombre 
ya sea en la paz ó en la guerra. 
Taller inmel'l'so es la Tierra 
donde los hombres aprenden, 
unos hasta··el caos descienden, 
otros tratan de eleva·rse, 
y lo~ más, por engañarse 
tanto com'j5:ran como venden. 

ü4 

'No es la existencia el dolor 
que interminable creeis; 
fo ·que seinbraís, reéogeis, 
por !o tanto, t u clamor 
es inj usfo, en tu redor 
siembra amor y ·sacrificio, 
aleja del precipicio 
al q·ue goce en el eng·año, 
y haga el mal, por hacer daño, 
y ame al vicio, por ser vicio. 
Tienes, como tienen todos 
medios. pal'a engTandecerte, 
si te empeñas en perderte 
como los torpes beodos, 
y empleas argucias y modos 
para n o salir á flote, 
y eres tú .mismo el azote 
que·te castiga inclemente, 
serás un·pobre demente 
y tendrás de loco el mote. 
Pero-.si .por el contrario 
t.e empeiias en ascender, 
y dices: quiero vencer 
hasta llegar a l cal vario. 
Si es para tí un santuario 
de tu familia el hogar, 
si pie~sas solo en amar 
á todos tus semejantes; 
antes que otros, mucho antes 
a l cielo podrás llegar. 
- Mucho en verdad me consuela. 
lo que me dices; y "'nhelo 
llegar por nn esfuerzo al cielo: 
- Sí; que el que tiene alás ... ¡vuela! 
y las tiene aquel que anhela 
des.u postración salir, 
tú las tienes, pues sufrfr 
te produce desaliento; 
luéha con fé y ardimiento 
¡porque es I uz el porvenir! 



~--
1, • 

EL ANGEL y LA MUJER 

!A MI HER MA NITA CONSUELO ) 

;P.11·ece nn sueilo, Dios mio! 
a4uella nilla in.oc:eute 
('u_ya hlanq nísim;1, fren re 
besahn con tanto amor. 
m nrch6se: Quedó rncío 
el puesto de aquel querube 
y aunque sé que sube, sube. 
me muel'01 sí, de q9 lor. 

¡.lh! yo quisíei·aser foerto 
y no llorar en mi pena, 
qaisiera qu.e mi alma llena 
de resignación ~- fé, 
Yiera tan sol(J la muerte 
como un pa:so á la ot!'a vida. 
<"Orno una dicha cumplida 
pa1·,1 aquella que se fué. 

P <'l'O ¡ay! no puedo, no puede,. 
s11 ausenci;i me parte el alma. 
1ne falta á veces la calma 
para sufrir sin llo1~ar, 
rengo como cierto mietlc, 
de que volando, miando. 
111e vaya á mí co ndenando 
á 110 poderla alc·anzar. 

Y en mi egoísta quimera 
miro con pena su pnso, 
(·omprenuo mi 10 ud1CJ atraso 
_,· suspiro sin l¡uerer . 
. ,· deduzco au ;1qne 110 quiera 
al ,·er la tie1Ta y el cielo 
q11t> era un itngel mi Consuele, 
y >"(J. •• solo una rnujer. 

OOaHfhs ])uunrqa ):fans.o. 



ECOS DE ULTRATUMBA 

I Q,d estoy, hermanos míos, como siempre entre vosotros. y os de'l:11elYo 
~ con amor vuestro carifloso saludo. · 

Huís desalentados, locos y ciegamente de vosot1·os mismos; y g·rnn 
traba.jo me cuesta h.aceros ,·olYer la vista atrás; pero al fin l.o he de con­
segnir. 

Hay homl.Jres que n o sienten el ag·uijón ele la em,i<lia; quienes no tieueu 
todicia;quienes carecen de! espíritu de venganza;quienes dominan sus bajos 
apetitos; pero amigos de mi alma,pocos son los que se ven libres del orgullo­
quizá nadie1 si se ex.ceptúau los que están inflamados poi.' la llama de un 
amor celeste. de un amor l!nh·ersal. El orgullo ciega lo mismo al valiente 
que al débil, al humilde y modesto que al poderoso, c;tl sabio que al ignoran­
te, al anciano que al joY~n. ~o perdona al austero y lo mismo se esconcle 
en los mag·níficos palados que en las cabañas más pobres. Rebosa en el ros­
tro de la dama altiva q u.e l'eina en los salo u es <lel gran mundo. J)Ór su noble­
za, hermosura y taleu to; y también se descu hre en las tímíd.ás palabras de 
la religiosa, que, siendo <le obscura familia, ,·ive en la soleda<l del claustro, 
lejos <le los hombres, olYi<lada <le! mundo y sin mits pon:enir que una t umha 
ig·norada. 

iNú lo veis•? El sabio se complace en oir los elog-ios que se prodjg·an á sus 
obras; el ignorante se goza de sus necedades; el valiente. en la relación de 
sus hazañas; el g·alán en sus victorias amo1·osas y el austero se afana con 
deleite pai:a demostrar en su rostro las huellas de sus abstinencias y ayttnos. 

Pocos, amados mios, pocos s0n los. que se ven Ji bre~ <le tan sutil é iusi­
diosa pasión. Y, cuando con gran elerncjón de itle,Js y seriedad, SE' la quiere 
combatil', pronto, si se ,·e asedia<la con fü-me Yoluntad. vuelve sus arinas 
contra vosotros, halagando estas bellas ú hermosas cualidades, he1sta hace• 
ros caer en la vanidad. 

Y, cuando oyéreis desrroxar e~a pasión, eon el ai:ma más pode1·osa aue exis_ 
te cual es la humildad c·1·istiana, p1·.-,nto se dil'ig·e también hac:ia ella para 
en vanecel'la .v no ceja hasta que 1() ha logrado. 

Por esta razón insistiré sobre estay otras pasiones de que os he <le ltablar 
en sesiones sucesivas hasta que cousíga destruirlas. 

El orgulló es un reptil, que cuando se le arroja del pecho se enrosca en los 
pies, y cuando intf'n tais pisado en su flexible cola, se vuelve furioso para 
morderos, depositando en su mo1·dedura letal ponzoña. 

Procu1·ad, quel'idos mios, trabajar con ahínco para veucerlo, y no os ,c~an-
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seis hasta que le hayais destrozado la. ca.bez,1, parn que jamás pueda. ya he­
riros ni amenazaros. 

Espero que lo hareis así con firme propósito. 
Jieditad, leed. haced c·onsider<1cio11es sobre todo lo que os lle,0 dicho. 
Adiós. 

(Comunicación obtenida en un Ceptro privado de Villena.) 
.... 

Castelar en el 
. 

espacio 
•v...,. r--• • .,'---- ,. - • --- -

i:--~ 

~N la nod1e del 2;j ele 1fayo de 1899, ¡,ocas horas de.'ipués dr su deseu • 
• carnación, fu é evocado el g-ralide espíritu. f..:n el cfrculo Diodoro-Luis, 
41 <.;_establecido en ?ifadrid ha hH·gos años. racibióse por el medium D. To­

rná~ Sáhchez Escl'ibano. la sig·niente b1reve comunicac-iún . versificada por 
nuestro querido hermano D. Salvador Selles: 

;.Qué son esos minores confuso:; ~- lejanos? 
iQu-é acentos cariñoso~ ascienden á mi ser~ 
¿Por qué de luz y som liras me envuelrnn ocean os 
é inundo de esplendores y fueg·os soberanos 
mis restos adormidos. mansión del ,dma ayer? 

¡El alma! t.~en'l el alma la luz que los afecta? .. . 
¿Qué es esto ·que pro_vecta mi euerpo fuera de el·? 
¿Qué son estos dos cue111os de ex.actitud perfecta~ 
iSerá que en tni conciencia mi forma se proyecta 
cnal luminosa imag·en en !1c1z de espejo fiel? 

¿Es esto s~·uir sientl0 sin existir la vida?­
¿Es ,ida en el instante supremo del morir? 
¡Oallarl! la sombra ansío dejar desrnnecida. 
Y <i!. .. yo!. . . yo necesi.to wí identidad perdidi1. 
;Con ella del a1·cano tl'iunfante h~ de surgir'. 

¡:Silencio! Conturbada mi esencia necesita 
sentirse y conocerse c·ual ente personal: 
<le la. alta intelig·encia que flota y que palpita 
no soy en lo infinito partícula infinita: 
;no soy errante g-orn íl<'I mar uni\·er~al! 

¡Ah, uo, callad, deja<l1ne: ret oucentranut: quieru 
,- enfrar en el instante de toda eternidad! 
I cepto mi destino y humilcle- 110 altanero­
comp1necer delante del tribunal severo: 
;Señor, en mí se cumpla tll excelsa \·oluntad.! 
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~~l CRÓNICA~~ . 
Hem(JS tenido In inmensa satisfacción de recibir la visita <le nuestro !.!Ue­

ríJo c,migc, >. entusiasta correligiouari<> D . .José Alcocel, de Almansa, propa-
gandista infaügahle de nuestras reg-eneradoras c1·ee11eias. · 

,/,,_ Xuesno <;.01Tesponsal t·epresentante en .-\.!coy, el querido amigo don 
Hermenegildo Gisbert, nos participa que en dicha levítica ciudad se efectuó 
el 15 del pasado Junio .la inscripción civil 1'le· la. hija de u 11estfos queridos có­
rrelig-ion3trios <lofüi. Dolores Chinchilla y D. José Jordá. ú la que pusieron por 
nombre Ilida. , 

Felicitamo,; ú los ,·enturusos paures _\· <lesearnos que la. hermosa Ilitln, sea 
un espíritu de g-ran progreso pant bie11 Je la humanidad. · 

'l'ambíén nos participa que el 21 de Julio último. hizo su transito á la íiy.a 
espiritual el consecnente espii-itista y socio del Centro 1<La Pa;o~ de aquella 
localidad, D. Ba.ur-ista Romi,, cuyo sepelio se efect11ú ci ,·ilmeute. 

Qne haya siilo hrere el perioJo de turbaciún y que su querida familia re­
C'iba los benMicos consuelos de la filosoffo. espfrita. 

,/\ Agradecemos el envío de las siguieutes 0bl'aS que hemos recibido: L (I, 
teosofía 1mJClicttda ppr Jesuci'isto, poJ· E. }1.; Dt .Justicia de JJios, drama anti­
clerical, por Francisco , ·empere s Lrt Gmfologiti tll alcance rle tollos . 

.,/'~ El J)espe1·taclor del P.tog-reso, se titula un folleto que 1rnestros herma-
11os d.e )léxico, y ú su cabezá el ferviente µ1·opag-an<lista D. Juan R. Juauo­
la, han publicado para repartirlo g·ratis. Está cledicado «á la jurentnd en 
g·enel'al, y pal'ticnla.rmeute á la qHe a-sista it la Convenciun que celebrarit la 
Tg-lesiaprotestanreen Pucbla deZa1·ag-oza (lléxico) el 7.º mes del sig'lo xx.~> 

íl.edban nuestros plúcemes tan 4.uer.íJos conelig-ionarios. 
,/~ Interesante corno todos resu lta el último número que hemos recibiclo 

de n uestro querido coleg·a L'll,i y U1iión., c:orresponJiente al mes actual. 
Con este moti\·o nos comph1cemos en en vial' ú sus redactores y colaboi-a<lo-

1'\!S nuestra entusiasta felicitación. 
,/',, Las siguientes noticias las tomamos (le la ilnstraíla revista hermana 

Lll/lJien: 
<<El querido amig-o y compat1e1•0 D. Fitbiú.11 l\ilasí, pasa por la prueba de 

tene1· á. su señora posti-ada en c:ama, de alg-ú.n cuidado. 
Inútil es c.lg-regair los votos qne formulamos pcn·l!ue pase pronto el Yenda­

\'al que le flagela . 
.,.. Tomamos hnena parte en la pena }'0l'q ue ¡¡asa n ucstrn ,unig-o y i-ola­

boi•a.tlor D. Wenceslao J e 1~ \ ·eg-a, quien el 28 del pasn<lo mes m\·o que 
ncompafi.ar al sepulcro los restos Jisg:reg-ables del q u~ fué su amanee y arnn­
tajatlo hijo Wencesh10 0 de once alios lle erlad. 

Si se tl·atara <le ot1·0 que no tu·rierit tan a!'l'aig·a<las las e;onricciones espiri­
tistas como las tiene nuestro amigo, le exbo1·taríamos it que buscase lenitivo 
á sn leg·itimo dolor en los consuelos que ofrece el Espil'itismo; para él sólo 
tenemos una frase: ¡Adelante! 

i3í. ¡adelante'.; y que el espirita 11rnnu111itiuo rnng-a pl'onto, Wenceslao, á 
(:un fol'tai·te en la afiicci6n. 

* Otro qnericlo her1uano. O. Pra11císcu Faln·eg-at, ha t1·aspasado tamhién 
l0s umbrales del sepulcro en 8.Hcelona. Hacía ti ernpu que Yenia pa<letieu­
do resig·nado la tel'rible enfermedad que puso fin á su existencia planetaria. 

;Séale la tiei-ra le,e! 
A. su respetalJle fami lia, nuestrosYutos po1·<.:¡ne log-i-en prontó laconforma­

ción .es,pi ritista. que les hace fa lta.>1 
--~ --- .. 

ALICANT:.l Imp. e.e J.toscat y Oñate. SAN FS&NANDO, 3i 
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PENAS Y ALEGRÍAS 
r ------- ----..---.--

I·~ l nos examina~nos detenidamente nota:em?s, que_ si no somos nunca com­
~pletamenre felices, t.ampoco podemos Jamas considerarnos totalmente des­
~f~ graciados. 

Existe un algo que nos alienta, que compensa las amarguras, que duplica 
nuestras fuerza~. que despierta las más hermosas esperanzas y que dá la tregua 
suficiente para que el dolor se aleje mohino por los diversos caminos de su di­
latado reino. 

Hay alegrías que son la panacea de todos los males que afligen á la humani­
dad, el verdadero reflejo de una felicidad real y positiva. 

Tales son las que encontramos en la tranquilidad de nuestra conciencia, en el 
ejercicio de la caridad, en el cultivo de las ciencias y artes, en la eontemplación 
de la naturaleí·.a, en los descubrimientos de grandes ideales de perfección, en 
los goces de la familia, en el agradable funcionamiento de una buena amistad, 
en la posesión <le la inteligencia y de la voluntad, en el desarrollo progresivo 
de las facultades, como dulce coronación de nuestros propivs esfuerzos y en la 
satisfacción indescriptible que si¡¡uc siempre á todos los actos buenos que rea­
lizamos. 

Para ESPERAR SI F.:'-1 l'ltE lo mismo cuando el dolor desgarre n uestro corazón 
con sus más punzantes espinas, que cuando la alegria acelere sus latidos con el 
poderoso talismán de s1,1s vivificante:; colorl!S, nos fundaremos 1.:n la Justicia Di­
vina que nó puede ni cas~igar eremameme ni dejar a medias el magnifico cua­
dro de la 'l:entt1ra que nos hace pre'\•~r. 

----------
Artículos póstumos ae Lázaro Mascarell Gironés ___ .......,, ____ ~ 

SOLIDJ(RlDAD FIN DE SIGLO 

PROSTITUCIÓN OFICIAL DE LA MUJER 

BOCETO 1':ÚlVIERO 3 

~ORA Hlauea Lid<) del Valle, ele treinta años tle edad, es la preciosa 
~viuda si11 hijos tlel General Don Leopoldo Rayos y Oentellus. r 
1--s:,;; Cobra 1le l (i-ohiemo,, por sus uere<.:hos tl.e \·iudetlad, tres mil quinien­
rns pesetas anuales y. t omo con tal suma, no tiene ni aún p:1 rn alfileres, 
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una viuda.joven, bonita y que desea brillar en el mundo oficial, no sorpre1i­
derá ú nuestros lectores su entrevista en casa de la de nuestro conocido 
prestamista, Don Bienvenido Garduña. 

-- ¿.En qué pu,edo c;OmJJlacer á la hernlOsa y simpática Dof1a Blanca?- le 
dijo este último. 

- Verdaderamente escandalizada poi· la usura infame con que trafiean los 
demás prestamistas de 1Iadrid, vengo á verá V. Don Bienvenido, recomeu -
dad<1. por otras arnigas mías, á fin de cerciorarme de sí, seg·ún se me ha di­
cho, no tiene V. el corazón tan peludo ~omo ellos. 

-Efectivamente., seilora, no la han engañado á V. pues esta casa siempre 
da en todas sus operaciones ciento \·einte y cinc0,pesetas, más que las otras. 

-Fues a ver si nos enten<lemos ya que el di;~hlo así lo quiere. 
- El diablo no quiere nada, señora, quien lo quiere es V. y nadie más. 
- Así parece Do·u Bienvenido, seg·ún la elocuencia brutal de los nt'unero~ 

ó de las )íatemáticas, más no según nuestras corrompidas anti-humanitarias 
y al'lti-cristianas y vig·entes le_yes social~s; yo comprende perfectamente qne 
el qne tiene dos <luros,por ejemplo, de reuta. sueldo 6 jornal, no debe g-astar 
más que die-1. pesetas, pero todo esto que no puede ser m.ús claro que la I ll% 

meridiana, todo esto, repito: no es mas que pura Filosofía1 una solemne 
mentira; y pal'a que V. se con,·enza de ello, ahí rn la demostración al c:anto. 

Yo, sin ir más lejos, soy una joven ,,íuda. siu hijos, agraciada, seg-ún se 
dice, que todavía no he cumplido los treinta abriles y que cobro del Estauo 
por derechos de viudedad, entre descllentos y otros embustes, mil reali>s 
escasos, mensualmente, y yo, viuda nac.la menos que de un General, no 
puedo, abrumada con. tanto titulo, rang·o y pergaminos, lo que se uíce ma­
terialmente comer, ámenos que, contra toda mi vo!unta.d,me encietTe en 1111 

convento, ó lo que es igual, me entierre viva entre cuatro paredes para so­
laz de tontos y frailes: renunciando á lo 4 ue ning-una mujer del orbe, pucue 
renunciar, esto es, al más natural y sag·r,1<l0 de los derechos, al derecho Je 
maternidad. 

)fe dirá V. a todo esto; que una seüol'a, \·iutla y sin hijos, puede muy bien 
con mil reales ,1I mes , •ivit· mod,estame111te eu ~fadric.l; y yo il mi vez h· cliré, 
que hasta con quinientos 1·eales s<! po<l1-iit Yivir también; pero como mis <le­
seos no son otros qne los de unirme en legítimo mati-imonio con el ser i1 
quien. ame y me con-esponda, y la Socieclad me niega este derecho si no rn­
nuncio antes al cobro mensual de esos 111il realrs por derechos <le \·íu<le<lfl d. 
claro es que ú mi, como á todas las sefi.oras, que se encuentren en él rnis11H> 
caso, no puede aceptar más que una ele estas d(1s soluciones: ó arrojarse en 
brazos de la prostitución, amancebándose con quien mejor le plaxcl-\ , ne­
gando á sus hijos seg·(rn la le}· el nomb1·e de sus padres queridos, ú e!ltrég-,n· 
sn mano, si prefiere ser h.onrada, contrayenuo ,·et·da<le1·0 ruatl'imonio, i1 uu 
modesto jornalero 6 á. un humilde industrial. 

Y como yo, como la \·iuda de un Gener.1! 110 se resigna en la flor de ia ju-
ventud, a comerá diario con un obrero pc111 y 1:eholla y á vestir pohre pei·cal. 
natural es D. Bienvenido que antes de apelará este último y extre111O recurso 
trate 110y de pt'obar fortuna entre lm¡ clf- mi posición ó rango, }¡,)Sta ver s i 
consig·o pescar una buena trucha y llevmfa ,\! altM, ya qne PI Estfülo me ha 
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de 1·etirar desde lneg-o el pago ele esos mil reales mensm1les. r ahí tiene us­
ted ex.ptic,ido poi' qué tenienclo dos, me Ye<• obligada á g·astar cuatro, esto 
es, por qué ...-engo ít ésta s 11 ciisa ii empe1iarle mi pensión. 

- Esta es, dijo D. Bien\·enido á doi\,~ Blanra,. la protecciGn que dispensa el 
Est<'tdo a la mujer. C11ando 18 )\aturaleza reclama de ella sns derechos, e¡ 
Estado, b,)jo el , elo de u na modesta y hasta riclíc11la pensión , trata de pros­
tituí rl.i, con la con srnn te amenaza de ret i ra1fa el haber de su ,i utled,ld si 
llega iL conLraer matritnonio, ~- si éste se t>fectúa, entonces 1~1. arroja ,11 nrro­
yo, desposúndt,la poco menos que ron !a inise1·ia. ,.~o sería pues más uatur,11 
que bis viudas de milirare::; 6 <lr ernpleados. percibieran d111-ante toda. 1-a ,·ida 
su <:OtTPspondiente vensiún, c·ontrajesen ú nCJ seg·nnda.:s nupcias? t,No g·anarfa 
mucho ,nii::; c:011 ello la monil nniYei-sal? f.;\O se.ria. rnús prúc-tic·a !a 111·orección 
que en· este caso ;-etihida d(•I Estado la 1n11jt:r? ;.Xo se honrnria mi,s <·crn ello 
la mPrn(J1·ia del <lifunto·? ¿,S<" dil'i: qui> un intrusll. ei seµ·undo mnrido. vie1rn á 
gozar co11 ello 1le los henefic-ios que se conquist<'i el prii11erc,~ Pue::; en este 
raso deduzcamos pi·úc;tiramente con 1111 ejemplo lns consecuencias. 

A_yel' misrno se ttlE' presentú nna Yin<lita, m11y hien varec:ida. por derto, á 
<¡uien su 1lifnuto inari<lo lil l<·gú en su t~srn 11wnw el qninrn de todos sus bie­
nes. pero ,·on la condic-ion prel'isa de que rnl lPgn<lo debería irrenlisib!emen­
te pasar ú do!- de su::; sohrirws, 1leslle t-'I 1J1omento en que sn cit.arla. esposa 
c:crntnijesc> nue\'Ci 111,Hrimoniu. Y <"o mu d11'110 leg-a<lo ns<·enllfo Íl 1wa <:é:lu tidaJ 
n;spetablt•. perfectatnente. mP dec:ia Pil a i1 mí: est.qs n1aridos i'i seüores fen­
füiles qu·t:' l,asta 1lesp11t•s <11~ su 1:111 t!1·u· q11ieren lrnce 1· ostentadón de su til·á­
ni<:o t>g·oismo pm 11n puf,a.lo d1• ,Jro. prnten<liendo escla\·i:1.ar, ya q11e no el 
es¡iiritll. la matf'1•i;1 :il 111et1os. de !a q11e rué s11 compaitt>ra, \'a ú llern.rs<' un 
so!Hmllt' t'11asco. pne::i y;_1 <¡ tti> leg•¡¡lm,~11 rP 111f' prohibe to11 1raer segundas nup_ 
c:ins, \·h·ir¡, mrn·ital1111:11fr ú :;11·,; <'S¡><'11:;a,. <·ott aquPI <¡lle ?11 ~ ¡l(•(J111ode. Y d i­
ch<J y l1(•d10: ayer, repi r(I. ,·inu i1 pc!Al irni t.l sobre 1litl10 leg-aJo, t.ln cul idau dt', 
pré,;t;1mo-. la 1·a1nicln1 l tle ,11il pesPrns. 1·etiri~1Hlo me lo que .,·o !e iH:ahó <le re­
lata1· y rle que :1<lr-1nús tPnia, ya dos liijus ele un caballero :·1 quien luta?ne11te 
arn,,ba. 

Y prt>g·1111tü ,l11cm1: ;.Es ésta la 1,r,,t,•rTiú11 qui:: <lehe11 dispensar la::: leyes. 
sociulúg-i<-us it la m11jer?-;.l•:s1as k."~• :,; ::;1111 l1111nanital'ias siquiera!' ;.Es ~sta l.i 
rnoral 4ue en::;(•inl i~I E,·angdi o 1.:ris1ia110? ;.Rs así como debe honrarse la me-
11101·in de los q11e J'tum111 nuestrM; :-i>t·ts mús queridos·? ~Xo J.isfrnta en nues­
tro <:aso or: int1·uso <, el que aquí hac:<> las Yeces <le segundo marido de los be­
nefkio.s q11e se éonquistú el µl'irn erot 

-Pues rn, D. Bien,·enido, l¡t1e tau <lh·inamente me hacomprendirl1, \ ' ., en_ 
tremos d1; lleno en nuesu·o asunto, d.érne V. oc;l10 mil realt>s sobre IO:$ doce 
mil líc¡uídos anuales de mi 1iensi6n y negocio cont luído. 

Pero ton 11 nit co11tliGi6n, para c:oncl uit·, dofla Blanca; con la condi<:ión de 
(!ne logTe V., entre los <le su 1·,rng-0, un bnen marido y no im!te en lo más 
míni110 la conducta de nuestra viudita hasta que lleg·ue nn din, en que los 
modernos leg·isb1do1·es, los Padres graves <le la Patria, no teng-an que den e_ 
tir~e mús los sesos, 1·eulan1,er,1,tando la JJrost#ució·,t ~fi,ci<tl de ht 1,wje·1·: que im­
púdicas leyes pro mu lg·arun. 
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TELEGRAFÍA SIN HILOS <i). 

A 
Enrique Hurtado 
Francisco Ballesteros 
'luan Bonet 

fedenao Rabasa 

y 

José Pedro/a 
Agttstin Brunei 
Vicmte Die:; de Tejada 

Del bello golfo a la orilla 
donde aü0s há que resido, 

sofiaba yo la otra noche 
con \·osotros, mis queridos 

compañeros de carrera 
y J1ermanos de Espiritismo. 

Y soñaba .que, empleando 
rapi<lo Haudot sin hilos, 

de este modo con\'ersabamos 

con otros del Infiniw: 

* 

- ¿Qué mundo? 

-El planeta Ti<:rra 
-¡La t ierra! ¡.!\yer un hospicio 

domlt: iban las almas díscolas 
a purgar sus extravíos! 

- Y hoy también. Pero no ignoras 

que cuando vibra magnifico 
el ¡ Fíat! de un Dios clemt:ntc:: 
en sole¡¡ hierve el abismo; 

y cuando son sus perdones 
en los Gólgothas divinos, 

truécanse liras las rejas, 

y escalas de luz !os grillos! 

-Verdad. Y de que lo sea 

en tan gracíl lucerito 
os felicitan, e.le J i.'1piter, 
colegas carifiosísimos. 

Y ¿quereis~ 

- Saber de séres 

que fueron J-uz <leste Hospicio 
y aunque no ,·en nuestros ojo~ 

no o_lvida nuestro carifi<>. 
- ¿Llamá ronse? 

-Antonio Hi1rt~t<lu
1 

ese Calderón tiern1simo, 
· más perfecto que: e! p1 imero 

¿quién sabe si él renacido! 
José i\llaría Fernández, 
tan jigante de organismo 

como de alma; ese Karde;c 
de todo el mundo l:uino. 

:\1artí, aquel telegrafista 
tan sabio como humildbimo 

y_ue en la morisea Sevilla 

( 1) Trabajo que ser.í leído d el i:i J.•• de Enero próximo en el < Centro Harr:donés de Es­
tudios Psicológicos,. 



publicó <t El Espiritismú.:. 
Ausó .y '.Vfonzó, venerable 
anciai:io, escritor casti'z0, 
que en L.\ REVELACJ(>N dión1)S 
far<> de luz potentísi111<->. 
José Amigó y Pellicer 
bibliote~rio et-udito 
que á .Casté'ar edipsaba 
publicando ~El buen sentid() 

.Manuel Gom:ále,, S9rian0. 
¡e~e otro Platon divinol 
que,en sus <>cios-de Morsista 
escribió inmurtales libros. 
Dámas<> Cal \·et, el vate 
catalán ¡el nuevo l\füton! 
que en occéáno de súles 
quiilás dirig9 otro «Ictíneo.~ 

Pérez Blanca. <:::l Direc;tor 
de Tel(grnfos, e_ximfo 
l\fedium -del Ce11_tr0 de Andújar 

é Ingéniem ptrirísimo. 

\' Va!eriano Rodríguez, 
i\forsisra h::ibil y emendid<>,. 
aliua bella, de la extirpe 
,de los Budfois y los Cristos! 
y Aldana, Ba$Qls, 15enisia. 
CorchaQo, Palet... ta:n rico.~ 
en saber, ,como en v..irtudes; 
¡titane.s tuyo heroismo, 
record;iba ;i los cristianos 

yue monan en los Circos! 
-l~reci_samente tec~1erclo 
há pbco tiempo haber visto 
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· y de las manos asidos 

Jlevaban á la.<- espaldas: 
unos, laudes artísticos, 
'otros pequeiias imprem~s. 
ya telégrafos, ya libros. 
1--fablaban de veros pronto 
en ágape fraternísim.o 
bajo la hermosa bartdtra 

de ~Luz y Unión}), conftmd~dos, 
en e.apita! populosa 
que miraban con cariüo·. 

;1, ¡Ved jardín, el que1i1adero~ 

.-: último del Santo -Oficio!» 
-decía u110-«¡Ba1·qelona!. 
-decía otro-~De! Dios vivo 

._ ¡;;igue ara, <;n q~1e el mundo a;;óm bre 
e! sublime É_spiritismo1:, 

. \ ' ed___.._,afi.adía un tercero-­
. el triángul0 fluídico » 
,,que con Llwzen de Tarrasn 
~ forman ros [~cos divinos 
, de _;-\!icante y Barcelona: 
i Triple sol: arde magnífico! 

r. ¡Explenclel Ensancha tus. l1n~as! 
~Sé cuadrado! Sé p0ligono 
~(¡ue -con sus miles de Cem-ro::; 

' ' 
~cual )ucerQs diamantiaos, -
, e¡;¡ su perímetro abarqué 
da Espa-ña en q1Je renacimos! 

Cuando augusta ,·02 del cc:n_it 
damó:-¿Do vais, hijos m10)\: 

-Padre! A subirte en aurorns 

las sombra:s d<t aquel Hosp.icioJ 

. . . ·, •. - . ·x afio <le publicncifrn, tl~sea ú SJIS queri-
L.~ lh:n:1..,< ·HrN, al fiu~l_1✓,at ~:m_ ~t·, les qi1·e les,contlu1.can a un may,or prr,-1lo~ lecwre.s to1h1 suert(' il(' JH•o:,pe1 ic , _, • • . 

gTe"S.O. 

... 



-: 

.·' 

-~ 

,. 
... : ·-

,, 

. • 

- 188 -

,,.'',, Con el pL·esente número i11dnímos en las 16 púgfoas, la portada P 
indice CO!'L'l:'Spondiente al ni10, para la encna <l.ernaciérn . 

También mil las 16 pi1g-inas de folletin que corresponden al p;1sfldo y !;1~: 

del actual. ,, 

,/'.,,. ?\(JS comunican nnest,1·os queri<l.os con eli-g-ionarios de Bin~elo1rn, que 
con motivo <le haberse fusionado la. i111portan~e Re·rAsta, de Est-u,dios Psicolo­
/Jicos, ele aquella cindad, con el querido colega Luz y Unión y háberse encar­
gado de la dirección de la n ue,·a re,·ista el ilustrado aposto! de nuestros re­
g-enerá.dOl'eS ideales. D. ~f;,.nuel ~aval'l'o y Jfurillo, quien ha estl-lblecido su 
residencia. en la ciud.ad Condal, han org:A-nizado para el dfa 1.0 del nüo 1902 
una série ne acto:-; de propagan1a que sin ,luda alg-1111a resultarán brillan­
tísimos: pues si el tiempo no 10' impide, iL la una de la tll'tle, $8 celebrará un 
gTan banquete fratemal en :\Ii ramar; it las 3, en púb!.ic-a manifesta<'ión se 
deposita1·ú nua c:orona ante la tumba dt! inolridalJle Ferni111Jez-Cola\·i<la: 
y i1 las nueve de lH noche velada liter:1.ria y musical q ne tendriL lng-ar en PI 
Cen.tJ-o Htacdoni:s de Esfadios Psi,cologicos ~- en la cual tomarítn parte los me­
jores oradores 

~osot1·os, en la imposibilidad de corresponder cual 1lesei-1.l'ia1110::; i1 la atenta 
in,-¡ t.ación q·ue se nos J1a hecho, hemos 1leleg-ado nuestra repr~sen tación en 
el infatig·able propagaHtlista. D. Jat:in t1) E:m~ra -:\fanua. 

PEN S A1\'1I E NTO S 

Del hel'lnoso libro Post-cl'i¡)t1~11ide ,;ur, tie, ct>leceión de bre,·es escritos iné­
clitos de Víctor Hngc). public.ido pCJr el etlito1· parisién Gnlmann Levy, en loi-i 
cuales brilla el g-euio del g-ra11 poeta, cumo en todas sns oh1·as, ent1·e~aca~ 
rnos los siguientes pensamientos, rn1nilletes ele ttores lleno ,le perfume- y 
poesía. 
' ffélo; aquí: 

-1'firamos el tiempo pasa<lu c:011 teles1.;u¡,io, y e l prese11w ,·,>Jl 111i1:rosrn­
pio. De aquí las enormidades aparentés ile bl a<:tnalidad. 

- Et alma tieue ilusiones, como tiene!! :tlns l,)s pí1jar<Js; 1;lla$ son las yue 
las sostienen . 

- En la cuestiún 1le la inu1orrnlitlatl ild a!ina 5t: \"r el poi- qm\ pero no Sf' 
n ~ el cómo. 

•- g¡ pensador pregunta ,11 recién naciJo: 
- ¿,De dón<l.e ,·ienes"?, y al mo1·ibuntlo:-;.Ad<'inJe \'a::;t 
-Y todo lo qne sabP. es que el l'eci1~11 t1,icido 111>1·,L y el lt101•ibt11Hlo tiembln. 
- La coucienciá es Dios, presente en el liomb1·t'. 
· ¿Guál es la más al ta facultad ,!el alrn¡L'( 
- ¿Xo es el g·enio•?- i\o; es la bondad. 
-Cuan<ló no hay nada bajo la teti lla iz1¡11icrrl,1. 110 sP ¡1111•{!\, tr.11cr nacla de 

1·ompleto en la cabeza. El g·enio es un .g-rü111·cmw,n. 
------ -- ----

ALIOAN'I'E Imp. ~e ?4oscat y Oñate. SAN FSi NANDO, 3i 

.. 



AFILIADA Á LA «UNIÓN ESPIRJTISTA K.-1.RDECIANA EsPAKOLA» 

-~~~--··--- ---------------------~~r-~~ ~ ---
A ÑO XXX ! Alicante 2ó Septiembr~ de 190l i NÚME!W ·9. 
~~ . ____ .. ___ .... ---.•--··~ 

La fuerza psíquica y las ·ruorzas orgánicas 

To dicho anteriormente nos po.ne en camino para ver las diferencias más 

~ notables entre la fuerza productora de los fenómenos psíquicos y las fun­

ciones orgánicas de nuestro cuerpo. Para esto nada mejor que poner en 
parangón las leyes á que ambos obedecen, pues todos los hechos obedece'n 

siempre á uua regla invariable que es su ley, y buscando las leyes de estos 
hechos ven:mos las diferencias que entre ellos existen. 

El organismo humano est'i sujeto desde su formación á los procesos diná~i­
co, q.iimico y organico, á que están sometidos l_os demás cuerpos de la natura­

leza. Ningún privilegio vemos en este punto para nue~tro organismo, pues obe­
dece á las mi:;mas leyes que todos, y en él se dan idénticos fenómenos que en 

los demás. El c-ilor, la lu2 y la electricidad con la variedad de Íéuómenos a que 

dan lugar, influyen y se dan en nuestro c11erpo c.:omo en cualquier otro cuerpo 
animal. Nuestro organismo, cuando lt falta cierto nóméro de grados de calor 

que necesita, está aterido é imposiuilit-ado de cumplir sus funciones; .si es la luz 

la que falta, su influencia se deja sentir grandemente, y la electricid:td influye 

también sobre él de análoga mal!era que sobre cualquier otro organismo, pro­
duciendo variedad de fenómenos. Por lo que hace al proceso químico, lus ali­

mentos se disuelven merced á los jugos de nuestro interior, corno pudieran ha­
cerlo en otro cuerpo de un modo análogo, y por lo que hace á la asimilación y 
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-desasimilación, no hay diferéncia notaple con cualquier otro organismo parecí. 
do. Nuestro. origén orgánico, como el d~ toEios los seres, es una céÍula de la 

-que se derivan otras varias, las que á su vez dan lugar á tejidos, órganos .Y 
apz.ratos. Nuestro cuerpo cre<:e y se desarrolla en e1 espacio hasta cierto límite, 

y después entra en un período de paralización ' en su movimiento. ascendente, 

hasta que sobreviene el fenómeno que llamamos muérte. 
Hasta aoui no veinos nada de p ,rticular respecto de nosotros que no vea-

• 1 

mos en ningún otro de tantos -seres análogo-; como p•Jeblan la tierra. Pero á su 

vez, lo que llam:i.mos espíritu, en cuanto fuerza q11e anima y vivifica el organis­

mo, no está sujeto á estas leyes físico-químicas ni orgánicas, aunque repercuten 

~n su ser los:efc:ctos de los actos materiales, por la íntima relación entre e! es­

pírilu y tl cuerpo. 

El e:-.¡,íritu ti<:!1e por ley la espontaneidad, la actividad constante én todos 

sus actos y dekrminaciones. No está un momento en r,;poso, y esta actividad 

no sólo e_s continua sino progresiva. Nue$tro cuerpo, llega un momcnt,, en que 
no <;rece más, en que deja de: nutrirse! y mnere. N..!estro espíritu con:itantemen­

te se alimenta de nuevas idea5, de nuevas afecci0nc:s, y caben en él nuevas de­
terminaciones <le su volunt;id, que á su vez producen movimientos nuevos en 

su sér, los cuales sirven para reali7.ar otros actos distintos de !os ya venfi.:ados. 

A lu más que llegan los modernos progresos fi.;iológ.icos es á e,;ta collclu. 

sión: el esp1ritu ;;e desenvuelve p.ualelamente al org;inismo, y aun esto no es 
verdad en mucho.,; caso:>, donde quiera que se da u,1 a1ma viril y enérgica en 

un cuerpo enfermizo y débil, y por el contrari,o, un espíritu perezoso y apatico 
en un organismo ft:erte y bien desarrollado. 

Tenemo;;, pue;;, que, por lo que hace al organi.;mo físico, ningún privilegio 

tiene respecto de los re~tantes organismos de este planeta. Toda:; las leyes na­

ttiralcs se dan en él de la misma m-1.nera, y por e!>ta r?.zón se ha llam;¡cio al 

hoinbre microcosmos, porque efectivamente, es un mundo en peqm:ño. Y tc:ne• 
1110;; también, que por los actos p--íquicós venimos eu conociinientc:> de la fuerza 

análoga que los pro<luce, sic!ndo esta fuerza e! elemento intdígente que nos ani­

ma, el elemento impulsador que mueve y dirige, el que es causa de nuestros 

actos, por lo que nos decimos seres libres y respon::;ables; ti espiritu, en fin, ó 
almit. 

P..:ro esta foerza psíguica, ate espíritu que reconocemos, ¿se originará de¡ 

mismo organismo? ¿será una vibración ó un movimiento más ó meHos sutí! de 
los nervios ó de la tna<;a cerebral? ¿será una func:ión, al fin , de esta parte: de:! or­
gallis·110, como lits 'funciones de otros órganos? 

Ciertamente q11e, s1 los efectos de la fuerza pensante fueran anál,)gos á los fe­
nómenos fí;;ico::;, no ha.bria d :1d;i, 11i11gu1n; p::ro si ve,nos que son de muy distin­

ta n,ituraleza, la razón nos dice que no tienen su raíz, su principio de origen, en 
esle mismo organismo. 

No obstante, se dirá~ concedido que el espíritu existe como fuerza que n<, 

, . 
,., 
·-



- 131 -

debe su existencia al organismo füico, que no es una de sus funciones, ni la re­
sultante de determinados movimientos; pero esto no prueba que no pueda vivir 
sin cuerpo, antes bien, vemos ordinaria1n~nte que si el cuerpo ~tá debilitado 
por afecciones locales ó generales, el alma se debilita también y pierde poco á 
poco sus facultades .. Si se interrurnp~ la vida de un órg,rno importante, el espí­
ritu cesa en sus funciones; por ejemplo, si d cerebro e-;tá enférmo ó lesionado, 
el e!-píritu se halla incapacitado de concebir, de juzgar, de razunar, de ej~rcer, 
en suma, sus actos psíquico.s. .¿Q 1é espíritu, pues, es e:;te inJepend1ente del 
cuerpo, a l cual no debe! su origen, y q11e, sin embargo, queda como subyugado; 
de tal manera, que la interrupción de su vid?. suspende también la de aquél? 
Tal sucede en los casos t!n que una lesión c:cre~ral produce !os fenómenos de 
amnesi-1, aÍa:$ia y otros semejantes. 

Efectivamente; la objeción no deja de tener fuerz1 si se afirma que d espíritu 
es independiente del organi:;mo, y. por consiguiente, para nada necesita de él: 
esto es absurdo. Pero una co~a es que e: espiritl! necesite, para: obrar, del con. 
curso del cuerpo, }' otra que é:Stc:! no sea má,; que un instruménto, con objeto y 
fin determi11ados, al servicio Jel espíritu; conjunto de aparatos que tient!n por 
objeto do:; co~a,;: recibir impresiones para transrnitirlas á la fuerza p:;íquica, y 
que ésta se dé cuenta di! c:lla:s para saber lo que pasa en el mt.!ndo extern,> y en 
el propio organismo; y reacci ,nar sobre el mundo exterior en virtud del impul. 
so comunicado por el espíritu, para poner en movimiento la:; d.istintas pc1rtes 
del' cuerpo y traducir en actos sus voliciones. 

Este cuerpo, pues, que tenemos, no es más que un medio, como la pluma y 
el papel lo son para eo;;cribír, como un instrumento músico para ejecutar una 
pieza musical, c0mo uo anteojo para ver un objeto á distancia, un barco para 
navegar, etc.; medios y medios, si se quiere, indispens.ábles; pero ni la pluma 
es la que escribe, ni el piano el qce toca, ni el aparato telegrafico el que trans . 
mite despachos: es .el elemento inteligente el que dirige, el que impulsa, el 
que verifica ciertos fenómeno::., porque, val iéndose de las leyes naturales, hace 
que tale:; fenómenos se produzcan. E:;te es, pues, d Gl?erpo: un instrumento 
con este doble objeto: concentrar impresiones en el espíritu para que, mediante 
la sensación, czonozca del mundo exterior y de su propio org:rnismo, y obrar 
sobre los demás objetos p::i.ra realizar el ·espíritu sus deseos. Sin órgano,; del 
lengu;:ije no h..:blaremos pero el lenguaje no es más que uu signo, un medio 
para hablar; y así los demás signos. 

Así, pues, las diferencias entre el espíritu y el cuerpo nos prueban que e¡ 
uno no es el otro, que si bien hay trato continuo, comercio psico ÍÍ:iico, lo:S ca. 
ractc:res del uno no son los caractercS que vemos en el otro, y que, por deduc· 
dón, los efectos diversos suponen diversas causas. 

Jr. g@auusl $11111 Jsuifn. 
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• 
?1'110 la ley ~el -1~ro~re~o. e~.g;~nera~ alcapza t~1;0bjép-á la bf,lleza asce11_­

~ tlente humana. 
<) . :~'"- :De~de ei'bombre fósil .hasta et present~, nos hemos perf:wcionado. 
. • . '- .. .. ( ., .. t .. •• ·t, 

·Lo demuestran la !:natomiá y Psicología: comparadas, · la Etnog-mfía, la 
Palingene•sia y ev'olució~, l·a Fisiognomüi. cI'e bis eil-tdes·, la Estnd'ística~ la · 
Medi-c.ina, la Estética, -la Fren<ilog-fa, Ja Ic0Jiogtaffa en m u!-;eos, gTn bad0~, 
medallas, estatuas; reliev•es y, modernamente, col·ecciones 'de pit!tu.ra-s y fo- · 
tografias. . 

L_o q,t:ie mas contribuye á la m0difi.ca.ción de los 6:rganos, són h1s facultades 
d~.~es_pír(t9-, que imprimen su sello especial. -

I9fl,.uyen t¡¡.!llbién.mud10 la clase de· trabajos, el género de viila. las cos­
tu~br.~s, !9s pensamientos d'ª!icad9s, la moralidad, la h·ig-iene, los aüelantos 
que v'a realizando el alma, las luéhas so.cia!es: !a i n·stru<;ción v educación, la 
cl;tse de pruebas dél enc:1ro;l<,io. el a.mor it l'¼;:;_ ciencias y beilas arte:;, !a posi­
cíón. desahogadc1t, las comodidades de la civifü,::a,r.ión y- otra pMc:i¿n .rle. ele­
mentos. Á la rude;m y formas tós::a~, suceden formas más cúlfas: 1•st.o @sin-
negable. Hay prO'g-res-0 de oeltez~fisicá. ' 

FI~<g-SÓFI C~ . . 

La. fe .. alia~a~ a. la razón tó armonía ae la Religrnn y. la. Ciflncia. 

JJIA fe filosófica és bas,e de t odo~ los juicios, touocimie!l to~ .Y at d ,u!les . 
-~ · El Juicio mhs fuatlameu.tal. elevad.ó y profundo es ·1tn (teto de f e· dr 

~1t .. ·n uestra natur~ler.a, que soh1'.e nues tra l!berta<l y discu~ion ajj,r,m1, la:-; 
r~la,ciones de la realidad. En !o~ cl'ite]'iOs p1·i10.o rdi1tles de la verdad i'i en los 
de1:i·~,ados, siempr-e hay juicio¡, a'fümaci ón, confe$i·Gi n', de<:reto. · 

t:;, fe, en sus re_lácio11es con los medios ue concwe1·, es el valo1·, crédito. 
asentimiento, adhesión, deoisí.ón , confianza,, motivo ó gTado de 111-z que c011~ 
eecfeuios á nuestros ju idos, y que da-n la tert1m 1, proba!Jilidad ó <l t1tla . · 

La fe es percepción de retaciC> nes, afirmacióri voluutaria 6 iL·re:;b-tible, y á 
la vez -se ntimiento. La fe razonad-a nro dt:!ja de s~rlo, iunque la aprei::ier.ups_ 
como don divino ó c0nfit1nza en los h~imb!·e.s. Siempre hay plenitud ú grndo~ 
de asentimiento, ó d~ e videncia v t:ouc;ieni:ia. 

No p1~ecl~:baBhr i~bo-rrlpiÚibiíi'<lad de rar,611 y fe-. B·e tig1H1 intirnamentl•. 
Tienen un mismo origen. No se pueden contradecir. 

. . 
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Dios no nos ha dado facultades en gµ,erra para ñnes armó11icos ypr0g-re­
sivos. Los en·ores son hum.anos. Banati,smós, pasiones, ceguedades, aberra­
ciones, so·n :cosas nuestras. 

Razón, conciencia, fe, las tres de origen divino, son facultades religfosas 
de aspiraciones sublimes. Cieocia y Religj(,n soü armónicas. 

~Qué es la Ciencia sino. la fe en los testir.rronios lógicos'? ¡Paz á las dos! ..... 

LA CÓLERA SOCIAL 

,·>Mi>A·ÑERO, las injusticias ó imperteeciones de los hombres m.e irritan: 
~ no sé lo que haría: ¡Que venga el diluvio! 
º V e - Pero a:easo tno tienes tú imperfeccio,oes~ Procura calmarte. 

- Si Dios me ha hecho así ¿qué c.ulp.á tengo yo'? 
- Pues pídele. q u.e te haga de otra._ man,ei•a, una vez que hay p1·o(lreso. 
- De manera, que voy á enmendarle l~ pl.alHt. 
- No es ·ese.: es que, ·ex.e.usándote en el tem11eramento ó e:n Ja naturil leza 

éolérica, culpas ·á Dios y le cargas el mo.ch,uelo de tas defectos. Corrí,gelos, 
y ver-iis cómo te va bien. 

- Y tq né hlly que hacer pat·a eso~ s,i es'tá én mi sang-re. 
- }!edita en que la cólera puede hacer mueho, mal: que no dejas ¡'¡, n1idi.e 

vivir en paz; que rechazas justas obs.ervaciones y sabios consejos, tomándolo 
todo {). })arate y que no ves nada bu.eno en los partidos contrarios. Esto. úl ti.­
roo no es ve1:dad, y tú no.Jo ves por las demencias pasajei•as {L que te ent re:.. 
g1is, corno un animal rabioso. Te pones en ridiculo con las exageraciones, 
que, en resumen, no remedian nada y te hac.en mucho daño. 

- ¡Vaya-, vaya!, déjame-de mouserg-11.s ·filosóficas. 
- t Lo ves'?: 110 oyes mi voz, padeces tlllarata de orrfullo. 
Si:\:. los (lemás -con<l.em1s á muerte, por sus imperfecciones. hal)ría que 

matar ú todos, y á ti. coa el!0s, por supuesto ¡niñilis:tM! .. , 
- Peru, ¡si no lo puedo remediar·! 
- Eso mismo dicen los b.orra.chos, jugadores, ambiciosos, avaros y demás: 

eso es una zancadill~ de la ~rolunVtd pei-ezosá que deso,re la concie11cia. 
Si no puedf's, haces un poder p;:i..t'<1. refrenarte 6., de otro modo, en ·atgu­

aa de tus aventu1,as te fu:;ilitn si'n remedio: lo sentiré, pero no se ped1·á:. re­
mediar. Dime lo que tú harías, Siendo Gobierno, con los que ªlborotara.n y 
fu.eran, i-eincidentes. 

- Pa1·ece que ti~nes r-a26n, pero ... 
- No hay pero ni manz,,na: e! ·esp{ritu es lo que se hace á sí mismo por 

sus esfuerzos. Sin esto &qué sería del progreso, de la libertad de los demás, 
de la responsabilidad, del mérito y demérito de l'as acciones? Hay que eorre­
gi1'se; y uno de los medios es ocupar~e en el trnbajo, sin sueños. 

- ¡Hay ta.oto mal!... 6 
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- Lo hay porque los hombres no atienden esto. frace: El }Yt'intipal objeto de. 
la Religióñ. es 1refo~"t>iar la 'Mlt1waleia liuniana y acerca1'1ws ri Dios. 

Estudia. desarrolla, Hpli ca y enseña esta idea, y .er.'ts la pi-ueba e\·ide ntt' 
de q ue el .odi0 aleja y cl i vide ú los hombres, y el Anio,· los ·unf. y los hace feN­
ces, con la ayuda m1tlua. 

Déjate de coitlradicciones, qne son callejon e_s si n salirla. 

}
'."R if'-IF'-fQN 

~ -9~Y1- ~--
1 

FENÓMENOS MEDIANÍMICOS 
. . .............. _"'"'!"- _ ___, 

HUEL LA S Y VACIADO S DE FO~ MA S MATERIALIZ ADAS 

~~ Yist,~ ue las 11umerosa~ fotog-r;ifia::; üt> r•:::;piriw.s ~bten'.u;is :-n_ r11clos 
~ los paises. no c·s ya posible ¡io1wr en <l11<ln la r x.1::;tenria obJPl!Ya dt> 
ellos, y de i.istos renúnH•1ws res11lta ln Ge rtillut11br.e Je que el Alm;t, 1it-:;1Jués 
de 1!1 muerte. no es a4uella en1i1lad que !.e:; relig·iones _v las filosr,t'i:1$ neis 
habí.1n habittJn.clo ú 1;011:;i<lerar. 

m Es¡,ll'iti:;rno ense-fla, dPsdt: har·e H111cho tiempll. qne el yo coiisti,mtr 6 
.\ltlll'l est-"1 rutlea<lo tle un:•t e11vult11rn s11til l!arnad,L P1-:an::::PÍ!ll'l't:. 

Este pe!'iespirit11 es el mol,le fi11 [Jico en el qae S•! ini.:orpcmt l;t ltl illl~riallu­
rante la vi<ln, y él es el que. bajo PI írnpulso ele la f11t•w1 Yital, m:rnticne el 
tipo t'.>specífü.:o é intliYicl1rn!. ¡,c.1n1t1t' h, inn1ri:,blP- <'n m rdio <l e! 1·ftl11jo inn!­
sc1 n te de la materia orgi1 n ir·a En la 111 uerte 110 ::;e tlestruyl' estt' periesp! ri tu; 
;;,, 1·unsan·a inrncto en 1nmlio de la clt:s<1rg1\tii%acíót1 ele la materia, y <' !1 él se 
eurul•ntran grai)¡\clas las adquisiciun¡:s del Alma, qI1e así puerlr' r~conlar 10 
p;isado. 

El Espiritn <>=- ca1111%. ~11 t:icrrns condiriones, de acumular en su periespiritu­
sufü;iente fu cr1.a1 virnl p,1ra clnr nna vid:1 mornenriinea al orga11isrno fluítliro: 
~ste, c:ou ht nrnte1fa roma<la. al tnt•rlium. ,,J4uiere la. tang-ibiliilacl <le IIn e11r~t­
po orcl i1ni rio, es nn,L ve1'dHden1 <'.!'e~H:i<Jt\ 1 pel'O que 110 til'll(' m{1s qu~• una du­
ración efímera, porque• :'ii; rotalixa fuE'ra <le los ¡H·otP<l imiP11tr1.,; hahirna!es rlt· 
la natural e✓.a. 

Este periespirirn, <·01wreti1ndosf', puede clejar hnell:1s en moldes de parafi­
na, en buno <l,e a1·r.illa (1 en hoja~ de pitpel euneg'rN:itlo: vamos;'.¡ 1:irar ejem· 
plos de estas di \'ersas m a1d fostHtiones. 

Antes de obtPuer mol,tes de fo!'111as mr1te1·ia!i%ada-s, se con1prn1!ha 411e los 
t!Spíritus pueden tlPja r huellas que pruebau su tangibilida<l: véase lo ¡wime­
ro el testimonio ele Zi:iellner. 

«En una vasija llena de harina tle flor, se encontró impresión <le una ina 
no, con todas las sin uosidadPs de la epidermis d istinta111ente vi·sibles: a¡ 
mismo tiempo, una porción de la harina, con la h.uella de una mano !trande 

V , , 
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y fuerte, apareció en el pantalón de ~f. Züeltner. hacia la rouilla, donde él 
había sentido la presión de nna mano un minuto antes. La-s mauos de ~Jade 
no se tt¡rn rtarc,n e.le la mesa, y, al ex.aminM!as, no :;e les encontró rastro al­
guno de la harica. La huella era de nrrn mano mul'110 mús grande. <¡ lH' la de 
SI acle. 

<<Se ~1btL1 \'0 una huella inas duradera cun papel ennegrecido ton el h umo 
de una litrnpa.ra ele petrúleo, sujeto á una tah!ita, y sobre el cual apareció la 
huelltt tle un pié descalzo; á petiei<'.in 1lB los profesores. Slade se levantó, des­
c:alzóse, enseñó sus, piés y no se enc1mtrú n1st1·0 alg·uno de negTo de hu mo. 
Su pié, qn,! filé méclido, tenfa cuatro cen;tirr,ietros menos que la huellá. Slade 
y Zürllner repitieron la esperienc:ia empleando uua pizarra en lug•;1r de una 
tab l ita; b1 hnella recibid:1. fué fotogrntiacla y r<>prodncida. El profesor ll»rna 
la arnnc-iún sobre el hecho de t¡ne la impresión es eridentemente la de un 
pié que hét siclo comprimiclo poi: botas. porqu1• un dedo est~ t.rn CCJmpleta• 
mente i;uuierto por otrn, q1ie no, es Yisible: lii:;ta ht1ella no pedía ser produci. 
da p1>r el pié de Sla<le ... » 

«Un ensayo para obtener huella::; ele pil> dió l't'Sultado sin el co11t,1.<:to de 
S!ade, annque el mediuin había dc<:l:1railo que la cosa le parecía. imposible. 
M. Ziielln,:r colucó h0j as preparada5 cun negTO de humo en e! int.erior de una 
pizarra doble y mantuvo la. pizarra sobre sus rodillas, á. fin de tenel'l,1 ante 
su vista. Cinco minutos d.espués, en 11na hi,.bitacióu hien ilnmi nád,1. est,indo 
toda;; las n1irnos sobi·e la mesa. )I. Zoel!11<:r dij11 que hauh1 not1;1do: e!1 dos tli­
ferentcs V\'Ces, nna presión sóhre l,t pi;rnrra c:olo<·a<la ~obre sus piernas. Ha­
biemlo ,1u u1H:iado que había <·oncl ní;lo In espel'ienc:i;t por tres g-olpes en la 
mesa, si> ahriú la pir.arra y se encont raro11 sobre e! papel p1·epara<lo en ca<la. 
laJo Je lll. pir.arrn, clos huell~s, u oa <le II n pié derecho y ◊tra de un pié iz­
quienlo.}; 

Va1nos it dar penebas de qne el pel"iespfritu es el molde flnidico <le! cuer­
po, y couiprc>hatemos que, en el espac;io, nu ha percli,lo ninguna de s us J)l'O· 

pied,1dl!s plástica.s; basta suministra rle fuer-za vital y materíu pa1,a que el 
c:uel'}JO lflaterial ::;e reproduzc~ totalmente ó en parte. 

VHuws ú t·ecunit· wdaría á. jf. :\ksakoff, que sale g·arante de la antentici­
<lad Je his fen6rneuos sig-uieutes, al mismo tiempo que de la perfecta respe­
tabilitla<l y de la capacidad científica <le los CJb-sen·adores. Ve1•emos, una vez 
más, que lo mismo que los demús hechos e::;piritistas, esws se han 1·e1m1du­
cido f'n todos los países. 

Hé ill}llÍ la manera de opera.r cornunmente empleada en estos casos: 
Dos n,isijas, couteniendo u na de ellas ng-1Hl fria 5' ag-ua caliente la omt, se 

coloca11 en la salc1 en que se Yeri!ic~ la espel'ien<:ia; e.u la supedic'ie del ag·ua 
caliente flota una capil <le pa.l'atin,t fonJida. :-3i se l{U i t r e obtener, por ejem­
plo, el moltle ele una mano materialii,ltla, St: rueg·;L ¡¡¡ Espíritu l{Ue sumerja 
su mano en la panlfina fluida é inmedia1amente en el ag·na fría, .Y qne repi­
ta muc:has. ,eces esta opera<;i{in. De .este modo se forma, en la superfü·ie de 
la ma!lu, un guante úe parafina de ciertO espesor, y, cuando la mano del Es~ 
·piri t11 se desmaterializa, deja un motile perfecto que se llena c:on yeso. Ilasla 
sumer~-ir <.'I to1lo en ag-ua hirviendo, y, funtlié11<.lose la. µaratina, quedará una 
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huella fiel y exaeta del miembro mate-rialiiado. Tal esperienc:i'a, he1:ha con 
las precauciones ap.etecidas, n os dará, de un m0do absol1Jtamente drmostnt­
tirn, lacop.ia durndei-a. y minucios.a del fenómeno temporal de u,w aparitiún 
tang·ihle. _ 

L}t i-dea. de la obtención de estos r:Qoldes se debe á ~1. Den ton, prcifesor de 
geoJogía, b.i.en conocido. en Ámérica. En 1875 fué cuando este éspnl'inwnt2dor 
obtuvo, por la p.ri(nera wz. _el mold.e de un dedo. Vénse cómo clf>scribe esté 
fenf1meno en nna -carta dirigid.a al Jlo/tZner oj Lig!it, y n=iprod-ucida por The 
Mediut/a en 1875. p.!tg-ina 17_ _ 

«S<lbfa liacé a\g-ún tiempo, que, é.UaLtdo se sumerje un ded<J <'H parafi.na 
«fundid11 v lup9.·o se enfría. se !;1. puede desprg,n y, en el mQlde a~i formado, 
<<e<:har ye~o, y ~ btPner, d1t .rste modo, qn;1 reproducción p,erfl".,:lbírna uel de­
<(do,. Dirlgí á.M. J. Hai·dy una carta en Ja (Jllf;; l~ i-:1formaba1le que yo r·cino<·ia 
<<Un buen medio.de u.brener moldes, y le pedfa autorización para asistí!' /1 las 
<<sesiones de :urue. l{ardy y ensayar de :obtener moldes de l 1s nrnnos d4 !·os 
«:EspírittJs, qué tan f.recnenten'iente vefon. Conforme á la invitari6n q ne re­
<~cihí, fne <lirig-i á su residencia prnvist0 <le parafina y de -yes,;, _v ('Omenz(i­
~<mos nuest1-as esperieneia:s en ~uanto ter-1nin-1roa DLH:$tros pre1,ara tivos. 

«Ignffran<lo el g-é11~ro deesperieJ1cia: que habfa. de rea!izJ1r el pr0fesor DeiL 
<<ton, UQ p.uedc acns u':ie al 111edi,1:n de h:-1.b,er~e prep,l-rado cqn a?rtehdó-n. 

«Se colocó en el c~ntro de la est,)ncia una mesa grande que se (·lJLrió con 
«un tapete cle piqué y una funda ,de pianC>, de morlo qµe se e,·it,1::;e lf~ luz 
<<ta1ftc,, como fuera posibl.e. Bajo la mesa se 1rnbfa colocado 1111a .. \·asija de 
«ag-ua ca.liefftP, en .cuya superficie füif<lba Ja parafina en fusiém, 1-L Hardy, 
«sfme. ffanly-y y0 estitbamossent¡tuos en red-etlorde la mesa, ri.;I1ii>11dv unes_ 
<<tras manos encima, en plena luz; no. había más })ersoMs en la hnbit,iti¡;n_ 

<d. l poco rato oim9s uq 111O\·imi.ento en el agua, y, seg·ún un me11s~je obte­
,<n ido por med:q de golpes, Mrne. Hardy colocó sus manos á al.g1rnas pulg-a­
t<das sobre la mesl'l, entre la cub_i ~rta de piqué y l.\ funtl.a de p.iano~y recibió, 
(<á: ,intérvalos fariabl-es, moldes de quince ó veinte ded0s, <.:u5• ,1 dimensión 
«varia.ha desde el de u 1:i niño hasta el de un g·i-g·,H1te; la 1;1,_itad de estos dedos 
<<son r-Myotes q1te lM de la 1nediv/1a-. 

«Rf>ptoducen todas !as Hneas de !a pif.l, las artirul,acionP.s d,! las falHng·es, 
'<de unaman.e1·a nrny ·detalla(h1 . Se nos dij o que el mayor e¡,¡1 el ¡,u!g-ar cle 
(<Big- Dick,: es preci'si:1rnente doble que .el mío en el naciruit>ntc,· de la uña 
<<mi~nt1·as que el miis 11eq11 .. eiio, co11 la- ufüi pe.rfe<:támeñte <lt>-finidi'I , un dedito 
«torneado, no JJUf.dr: haber sido, produeiuo aparentcme,ue pot· natlie más que 
<<por un niño tle un aüo. 

(<Gstoy perfectamente seguro ele que,. durante !a ohü,uci6u d-e e:sto~ mol­
<<df>$, la rnano tle la. medium pel'lllllnec-ía ú uHos do~ piés .. de la }'Ja1·,Hi11a.. Mu­
<(chos moJd.es estabau wJavía: cal ientes en el momento en que )!me. Hanly 
«los reti1·aba pe las rn,~nns q ue se le ptesentaban; alg-11na vex ti\11)hién, -teliÍa 
«t.a p;-1i·afina tan votra c:onsjs~enc-i,.t tod,tvfa , que e l mo'l<le est.1ba dctrrioradó. 

((Me 1:trevo á 'lla,mar lá atención <le los Eddys, de !os· All:rn-Boy y de ou·os 
<{ mediums de m:-1nift>sta.ciones fisi-cas, sob,·e ('ste mé.todo, por i>l l!Ut' se puede 
«ton vencer á los escépticos de la rea!idnd' de las ,fürmas presen1:11das, y de-

_ ... 
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«mostrarles que son difere.ntes de las de los medi1,uns. Sí pueden obtenerse 
ccmoldl"s de in.anos mayoré's que las d~ todos los hom:bres,:_y yo estby per-
1csua.dido de eHo.- pueden envia1•::;e it Jistaneia y pro.dneir asi una e,iden.cia, 
<drrcesistible. 

\VELLESLN·Y )L,.:5:,;_ 

WJLLTA M Dc:NTO"N .>> 
( Se amc!uirá) 

LA SEÑORA DE FERRIEM, nrndium -vid!D.te da Berlin 

-~ ~t:-:A de las vis_iones ~{is n o:t~ble;, ~.s la de la apci_l'i ci{rn de .un g,ran. RefM·­
~t7cttdor que _dicha se1:ora vio p_red1rnu,Jo Hnt:e m!lla-1•es de per·son<1s-, t·omo 
,&) ~t _ni he maniféstado a los f¡ueridos lectores de Le\ fü-:n:r, . .\.GIÚ.N, eo• uno de 
mis antel'i<-ires artículos. {l) 

'g¡ l'.éthV·tcu· !le La Pi.tonisa de fi'ér1'ier,i. me es~ribió. él año pasado diciénd'o­
mit (~11e Ía baronesa rle V'¡¡__y, cNebre mé<lium vide1~te austriaca, .-1utora de 
numerosas 0brns muy importa!1tes. enti·e elli\s: .«Estudio en el rnnntlo de lo~ 
E~pírir.us» y <<i¿as siete esferas -espirituales.entre el $01 y 1-a tierra», ha visto 
al Reformador en su medium nidad del vasq <le ag·na, y !a descrip~i6n -que 
hace 1·onc:nel'da de una manera admirable con la de !a señora de FPrriem. 

Pero lo que parn nosütt•ús r evi:,;te 111a:yo1· impor:-ancia, p11rs 'Jll'l:Hlba d'e una 
manera i11.con.cusa que las dos _vi·dentes no se engaña.n, P.s ht p1·of Pcía hecha 
po,r un an<;iano en 18:50. en, su: !echo de mnerte, y publité',da en 1898 por la 
r evista 1'he Bannet of Ligld, de l3os.tolil. que dice así: · 

(< Apa1·t~c·e !'hn11 ho-mbi·C qµe esta~á init':iado en los caminos qne ,\ Dios con­
ducen y s~ penetntrá de su espíritu, el cual est11rá dispuest0 á Siic:rifiear su 
-vida, si es necesario, por amor a Dios, á los hombres y i'I la vel'd,dl. Be1·á el 
her.aJtl0. q1-1e aparecerá en la aur0J'á ele la reg-eneraci6n de la socied,ui y del 
establ,P.c:imiento tle-1 reino celeste sobt'e la tierra. 

Vend rh dot;ido u.e palabra t.a n el.oc:ueuteq ne harit c0nmo,·er á las· niH·iollE>f$, 

y será. a.l inisrno. riempo, tan dulce y tan humilde que n0 habn't qnit>.n le 
iguale en todo e) mundo. Será tí.in erniJ1en.temente sahi-o, qn'e poseerá toda 
r.lase rle conocimientos pal'li ilustrar sus ensefrnnzas y clescribil'á e! ~-!orioso 
desti.119 de Jn hu1nanidad con !.os colore,s míis hermos9::;,. 

Ll ,:;.v,1J•;1 la paz por to<las partes y lo reorg:anizará todo. Será de ele'"ada ·es­
tatura, resuelto, mag-e:;t1rnso, 11ubio y de aspe<:ro expresivo . .'e ~::;eruejill·á. á 
uná m11j.é1· poi· s11 ternura, simpatía y auHll', y, sin embargo, el mí1s podero­
so. el 111!15 sob~1·bio de la tierra, no poseera fuer-¿a c0mparablE' á la suJa. Es-

( 1) Vease el niím. de lv1arzo último pág.'40,-N. del T. 
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tará pienameute 1·011,·~11citlo q_ue por sí mismo tw e:; nada ·" qne solo Dios 
lo es todo. 

Serú tünocidc, romo el men:,ajero divino enearg}11lo rle tras rniti11 l.-1:-; 6r-
tle11e:; del Creador ii la humanidad. El siglo exig·e la venida dr este hombre: 
el gra11, Rejormad(YJ·: el cual aparecerú, con gran júbilo para la hnrnani tlad 
en e~té ,·alle ue lúgrimas, en el momento fija do por el Creador.), 

Por lo tal!tO: no st-'rá un p;1pn. llene, 'de org·ul!o, de h,ijfls pasiones 5' de t•~­

¡,iritu de dominación, como los ha poseído la ig!r·sia ronrn1rn. pero en Cc.1mhio 
será u11,1 autoriclad mo1·al encarnada. en un hombre <r11E! :Se impondrú por s u 
dencia'" sus altas ,·i1·t11des altrnistas. Será, µues, uu Refoí'mador, un 1we1io 
ríUsía.~ que al ig11al c¡ur el g-rnn Oi..-ilizaclor .TP:;ús !o 1·i:>fonnarú todo . 

. tosh br; \ronl¡dm. 
(Versión española de \"akriano Ce).) 

UNA A P A RICIÓN 

~1._ :1ue e::;c ribe, siempre que le cu~ ntan alg-o 11otal>lc, aJJro,·ec:ha ia, (l~&­
-~s10n para 1rasla<larlo al papel. Persona que,..me merece enter() n·ed110. 
, -·· me h:t relatado lo siguiente. q11e ine apresu1·0 iL poni;r c11 i.:unoc:imicni.<i 

de mis l ectores, porque creo fü-merneHte yne e:; UH epbo1lio rspil'itista <lig•nü 
1le srr estudiado. 

Entr(" las muc:lta:; ,·ictima:; de la 111ise1·ia, :;e en<;ontraba .Josetina, muf•iia­
drn. ul! huella. fan1ilin, de <.:on<luct.a ej empbn· y Üt! me<liucrn inteligencia. En 
pu:o tiempo penJit'1 ú sus ¡.,adres y ú ou·os pa1·ieu tts, q11edú111losc sola en d 
mun<lo, sin mil:; amparo que unos huenos vecinos, q 11e la re1.:ogieron ,~11 :;n 
easa pal'a cuidarla, porque Josefina estaba gTa.\'élnP11te e11fr1·1na: pero t,111to 
se alarg-ó la enferined¡,1d, qUP sus prntedol'es. pol>res obre1·os. sin rralittjl1, s~ 
vieron en la triste necesidad tle llerarla al hospital. ya que 1Jllos t-euia11 ,1ne 
:;alir ut> 13arcelona t!U bnsca lle r(!Cut·sus. Josefiua ln<;l1ó entr(i l,t \·ida\' la 
muerte muchos 1neses; y era tau b11ena y tan humilde, que :-;e llegó ú n1p1ar 
d cal'iño de cnanros la rotleaban en el hospital, y en :rn larga <:ot1\·alece1H·ia, 
no l:1 ech;1ron foera. <:o mo tienen por co:;t111nure lrncerl() con lo~ enfC!'t1rns 
e¡ uc pa1·ec:en in cu rabies. 

Entre las pe1·souas que s.í-' inrn1·esaba11 ¡,ur .Josetina, !t·thía una seflorn qtle 
la visitaba cou frecuencia. por4ue iba c1L hospital p,'lra peinar i1 n1.rias ent'~r­
rnas, ,v le h·lbía llamado la. a.renl'iún el m ~lan•;ólir<> semblan tP de la pnlirr­
huérfaua que, vestida de I ntn, p:irecía la inrng-en del dolo1·. Una tarde, cli c:lut 
sdñora la. dijo en tono de nm isto:;a r~con vcn<·ióu: 

- V,•o, J osefina, que ha::e.; ICJ qae los ca.a;.p·ej-is. \·a:,; p¡ua ,Hl'its: cad,1 rlía 
te e1H:uP.ntro rn<is débil y macilenr,t, .r las henn,-in,l-; 1li<.:cn (Jt!P no s;,b~n 
f'.ÓIUO ponerte en la calle, pot·yue aquí no te ras á estn.r toua la ,·icla. 
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- Pues pi¡¡· ,:so estoy más triste. pol'q11P conozco que un día (t otro me d¡-
riin qaf' me ntya .r ;.a,lúnile ,·oy? Xn teng-o mús ropa que la puesta, no mf' 
p11erlo ten1·r l' ll pie, no :S~ rlúntle ir ú dormil'. porq1le no <·tmo;,:eo á nadie, y 
no teng·i> m:1s tli!',ern qtie 1lus peset,ts qne he i<lo re~ogienuo tle •tliez en diez 
céntimos <JllP 11w han etario 1le limosna ... iidónde ,·o.~ que me quieran ad­
rnitir?c Yu quiP.rO ¡>ilnermr ;1 ~--'1·,·ir t>n algnna casa el? gente artesanl\. que 
suelen trntar mej11 r Íl 1,1 criad:1. nipo11erme un poco. compn1 r10 e lo mús 1rre­
c:iso. _\· 1 ue5·u d1.: e:-;rar 111:'1s ,h'ci>u te <le ropa, tratar de entrar en a Ig·ú n taller 
1le rnudis1a. l.).;masiado :-e _rn ri nc prunto me h·1rirn pasar ú !a <·onrnlí!t:E'n(;ia. 
y iL los tl·r>s ó c11atr,, clia:-; me diritn: an<l,1 ron Dios. Pu1· eso estoy así, pen:;an­
rto s;e:npre qné <·aminn tomaré. 

-,;.'1'11 11 0 tienE>s niug·ÍJn :~a11 to rle tu Ü<'vot,•ió11'1 
- Ya r~ ri'1 11stt>d : ::,,rn,, ltP pt>dido ta!1t1, por 111i:-- pa,lrE'.s y lo:, dn:-; :-;i> han 

m11e:·w, c::·N1 que tus s;1n111s in,! tienen <)h·idada. 
- Y ;,._110 rr•zas'? 
- . i. r~·io el rosario ro:1 hs lu•rnrnn;\s. 
- 1\•ro rú sola, ¿.n o tf' tli!'iges .i Dios?-

'\ -Y<, ... :10 señorn: nH' da nirg-liP.nza: ¿.1J11iPn s<>y y<> ¡rn.rn ,li!'ig-irnH! :·, Dios-? 
-Pn,'s rino de sus hijo-;;.,· Dio'i e:; J>a,lrl! tic toclos .. ¡_.Jnras :wg-tiir mi c:on­

sejo1 Ya salv,s r¡ne yo t•' quiero hien. 
- Yq11 t! _,·iJ !ee,.u_v :'t 11--;te l rn 11y;Lg-r:1.t·!1·i.l·t. ;,Por cptP no mr lleva :'i su 

c,L--;¡-\'? yo la serviré narl-1 rn :'i::; c¡u ,• por ll\ cornicla. 
-~n. hi_ítt, 11e, p11et!o llera.1·1,·: 1w1·0 si tú sigues mi ,·onsejo. alg·i'rn rlht rne 

1li1nis la:-; ~rac:ias ~(ira. r uando tP. Üf'tl el ~11rn _v te dig,tn:- rrre :'1 b11sc·:r,c la 
,·ida: ant i•:-; de haj¡1t· !a 1·sn1l,_.rrl. ,·on tr-ntra tocios tus pt>nsarniento.:; en uno 
solo"':' pr,munc·ia c~t,;1-; pn.brhn1s: ~q lJ ir,s mfo! .:1 Ti me entrP.g·o: :'>P.i1:'darne el 
raminv q11e <lc:ho :-;,•;.mil': <¡ui1·i-ú ser iw11r:ula. qnie!'O sf.n'ir!e .,· auuri11·t¡,: in~ 
píntt11<'. illiéntame, clarne l11z parH rt>t· y oh.los pára oír, .v yo te pro111P.10, ~c~­
ñor, dHsti11a1· lits rlos p~setas que dr~ lirno5n·1. lle t·e unido, en dec·il· nnrl misa 
aplic·,11h al rlescan:;o rli> nn alma que míis lo nerrsite.>> ¿.Ha1·[1s lo qu,· Lr' dig-o? 

- Lo lwré. sefiorn. 
- P11 <'~ no te pesa ri1. 

l l 

Pasaron alguno:; días_,· .Josefina rf<·ihió la orden de salir rlel hospital; la 
pobn• 11111d1ad1a sig11iú fielmE'11te t~l r.o use:jo ue su prütectora, y antes tlt~ ba­
jar lá t'st·,tlera se dirigió á Dios c'-on toilu el f<'1·vor de s11 alma; pero r:wntl<> 
-;e en:·011tr.'1 en el ¡rntiv del hospital. sus piern :s fhqu e11.rnn. mirú e11 torno 
s11.vo _y ,;.'rl,, vii'i, g-rn¡ws <le esLu<liantes aleg-r·e:; y retozones-y clicltarad1eros. 
- ¿D(ind1• iré, -rnurrnur!', -si ape11a.s p11etlo anclar~- Y rnaquinalme11tt­
se 1lil"igiú h,H·ia la p11ert<i 4uP. da i, h c:a!le del Ho.:;pical, pero ,·i6 tanta gen­
te, carrus _v carTetones, q11e se ¡¡sustó y decitlit'i salir á la calle del Carmen, 
Cei·caya u~ la puerta, ,·ió delante de e!!a ú un joven muy elegaute, que la 
<lijo ton vu:r. muy 4ueda: 
-8s~ud1a, ¿.tienes ocupadón? 
- ".'fo, señor: ¡si salg·o :1hon, rlnl hospital y llú sé dónde ir! ... 
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-¡,Qué q ni eres haceri! 
-Quiero ponerme_ á. servir. 
-Pues ves ahora mismo á tal calle, nú.roero tantos, piso ¡,rincipal, allí ne-

cesitan criada y te admiti rán. Vé en seguida.- Y siguió el joven su camino. 
J osefina se quedé perpleja, Yolvió la cabeza para ver si el j oven se detenía 

con los estudiantes y no lo vió por ninguna parte, parecía que se lo había 
trag-ado la tierra. Temió una e mboscada, pero recordó las palabras de la pro­
tecton1. y se d ijo: i,Si será é3te e l camino que Dios me p1·eseota·? y entre dudag 
y temores, llegó Josefina á la casa indicada, que era de b uena apariencia, 
llamó temblan<lo eu el piso principal y una señora de mediana edad, muy 
disti nguida, abrió la puerta diciendo á Josefina:-t,Qué te se ofrece? 

- Veng-o, porque me han dicho que necesita usted una criada, á ver si me 
quiere usted á mí. 

- t,Y cómo sabes tú que yo necesito una criada, si solo hace dos horas que 
despedí á la camarera y ésta no ha salido de casa y yo no he dieho á nadie 
que la h ubiese despedido~ 
-Pues a mí me lo han dicho hace media hora. 
-'fú sueñas m uchacha, no puede ser. 
- Señora, que Dios me quite la vida si yo no dig-o la verdad. Y entonees 

.Josefina le contó ú la sef1ora todo lo ocurrido incluso los consejos que le ha­
bían dado. 

-Mientr.:.s más hahlas menos lo entiendo, no comprendo quién pueda ser 
ese joven. 

En aquel momento un criado abrió una puerta de cristales que daba a l re­
cibidor. Josefina miró al fondo de aquella h abitación y lanzó nn g-rito di­
ciendo: 

- El joven que me ha hablado es ese cuyo ret rato está. ahí. 
- ¡lnfrliz! ¡tú esti1:-; loca! ese es el retrato de mi hijo que hace tres años 

murió en mis brazos. 
- Pues sc•flora, yo lo he visto y me h11 hablado en voz m uy quedita. 
-Así hablaba él, porq ue lJadecía del pecho, Ilero no puede ser, los muer-

tos no hablan. 
- Pues seño1·a, yo dig·o la Yerdad, ya me llamó la atención que mil•é y no 

le vi por ninguna parte después que me habló. 
La señora miró á Josefina fíja rñente, debió leer en su ~ostro la verdad de 

sus palab1·as y la dijó: sea ló que sea te quedarás e n mi casa y la misa que 
que quieres decir aplícalaporel descan3o del alma de mi hijo que ¡Dios sabe 
si me pide muerto, lo ,que nunca q uiso• en vida!. .... 

IIl 

J osefina ha encontradCJ lo que deseaba: un puerto de salración, y quiéu 
sabe si la madre del aparecido estudiará más.ta rde el espidtismo; porqne la 
aparición de su hijo le ha dado mucho que pensar puesto que J osefiua ha 
descr ito su fig·ura sin omitir .el menor detalle; y una l:>Uena madre al e11con­
trar lo que no había soñado, es lo más natural que quie1·a saber si los muer­
tos viven. 
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Cua_n_d?-!ª luz tiene que irradiar en algún pl'l raje, a.travi-esa los muros y 
lat5 m_onta!las hasta llenar cún sus destellos el punto que debe ser ilumina-
d?.: La 1!1~ se ap!'e.pa~o ¡bendita, sea la luz! · 

jimalia Jontin!JO: ¡l-ulaq. 

ECOS DE ULTRATUMBA 

l. ~-la ú_ltirna se(ji_ón ~s enc?mi_aba _la necesidaJ y con):-e11i1·11cia de q11e os 
,,. fiJára1 s y estud1hra1s las mclmac,ones de Yuest.ro cornzón v hov os vov 
~ ' ~ .. J 

-V lá hace!' alg·unas observaciones para encareceros más la importancia de 
este ccn1otim iento. 

;:;¡ el alma, her111anos míos, estuviese dota.da solamente de intelig·enci::i; si 
la contemplación tle las cosas no os afectase, u preciaríais siempre los obj.etos 
viéndolos ta.l c11al son en sí. Si el objeto es el mis1no. la distancia la misma, 
el punto de vista el mismo, la ca111 !dnd ." la ü_irección de la l'uz las rnismas, 
naturalmente qne la impresi6n que recibiérais había de ser la misma tam­
bién µor ncc:esi<la(l: pero no es así en realidild. 

L:-i lnna :;iempre tiene la misma fig·u ra, y, no obstirnte, pre$enta variedad 
de fases. UuH r<1t:a, vista it gran distancia, os parece muchas ,·ec:es una. het·­
mosa y magnífica cúpula el~ artístico templo; y un edificio que es una mara­
:villa ,le arte, visto;\ _gran rlistancia, semejn a vec.es una roca caída. al acaso 
en la. falda de una montaña. 

Con el entenclimiento sucede lo mismo. Nunca Yeis los objetos de la !llis­
ma. manera, ni ,urn á la mis!na persona se le p1·esentan lus mismos objetus 
<lel tnismp modo: un seg·undo, un momento basta solamente para. Yel'los de 
clistinto modo; el panorama. vada constan tementr, la decon1.ción se_ muda 
1:(111 !a. J11ayor foci lid,1d, corno si la varita de un múg·ico la tocase. Y <'Sto¿, á 
11uó obedece'? ¡.Cuid es la_ caus~'? ¡Ah! hermanos queri4ps, es qn:e el <:orar.ón 
ha tonrntlc, pal'te. No son los objetos los qn<' varían; sois \"OSOtros los que os 
ltabeí:-; mu<lauo y todo lo veis desde otro puntl, de vista: los colores s()n rnc\s 
Yi,os; los objetos m:ts grandes 6 m;ts 11eq ue11os; lit distancia diferente. cnan • 
1ln en n~nlatl, estos objt>tos permanecen ig·ual. Y es necesado que st>pais 
t¡11e nu ()(:u rre esto solo cuando h1s pasiones estún excitadas, no, queridos 
inios: ocurre también, ves lo mits frecuente, en medio de la. mayor calma. 
Y aq_~1i está _la ,gTa\·e~~~ del mal; pues cu,1nd~ así su:·ede, es ~ús difícil a\·e­
l'ig·~ar la c·ausa, pol'que e11tonces no encontra1s á que se,\ deb1dá üil mudan­
za. ~as s i obsrrrnis !as nuruerosísimas inclinaciones de vuestro cor11z6n, os 
as~1qhrareis y hasta os paree;crá que asistís it las variarlas mudanzas de una 
v í~i ó'n fan ta:;mag{, rica. 



- 142 -

Y es que la filosoña no ha podido clasificar todos los rn.ovimieutos del cu­
razón b11maoo, clasificando solo con el nombre de pasiones algunos de ellos. 
Mas ha_y otros sin limihdo número que, ,6 son pasiones también. ó·procede11 
de éstas como sus bijas. 

¡C,1,\n mudable es, hermano_s míos, el corazón. hnmauo! 'renedlo siemv1·e 
presente. . 

}.;ro es 11uís r11,1ulttble el 1nar- agitado por el viento de hl tempestad, riza.do por 
el ali~nto de la aurora. acariciado por el céfi ro, inmóvil b·1jo una atmósfera 
de plomo, dorado por los rayos <le nn sol esplend.ente. blanqueado por la luz 
de! astro de la noche, ta.chooauo por las estrellns d.el firmamento que en sus 
agu,•s rt>flejan, bt·irl}"lnte por ·ios foeg·os del ~íediodia, ceniciento como el 
sembfante ele 1rn c,1d,her, tenebroso, negro y sombrío como le\ hoc;i .ele una 
t umba. 

~!editad, sobre estas observaciones y otras que os he de hace1· en sucesivas 
s~_siones, y vereis como poco á poco vais llegando al cono.cimiento de los 
movi1nil'ntos to1los d'e nnestTas ,•;iriables inclinaciones y sentimientos. 

I 

Yo ya sé que nada nnevo os dig-o y que en la coleccióo de lus estudios del 
cormdin humano que han hecho hombres superiores, etit.:ontraéis una gTan 
variechi<l <le observaciones que os llevari~111 al perfecto ú casi perfecto c:ono­
ci miento que os propongo: puo, henDa110_5 ele mi altnn, son pocos los aficio­
n·?dos a e;)ta clase ele estndio.~ y muchos tnrnb ién los que ~i ellos no pueden 
dedicárse por la índole de sus ocupaciones y la posicíún que or.upat), que 
apen;1s les <leja tiempo pa1·a de<licat':ie ÍL tan iinluo y difícil estudio. Poi· eso 
yo os !lamo la-atención con t;1 n t>1. frecuencia- sob!'e este pal'ticular, .v qs e,n:i­
to c0ostantemente á que os obse1·veis y estnd:eis. Na<la mi1s, y adiós. 

'«{u t.spirifn qn& os ama muq~o. 
(Comunic;,.ción obtenida en un Centro privado de Villena.) 

~ECROLOGÍ .->. 

CRÓNICA TRISTE 

1~ r se escribe la histori:t de los que lleg·an, ¿,¡>01· qué 110 tledit.:ar 1111 re--

~ ,i c1wr1lll ú los que s,ucumhen en el camino, tnrncantlo t,!::p(;ranzas y la­
~ 

· t,f~ cera orlo corazones? ... 
Tení<t fé. C1Jnstanr·ia .. l1-'1bito de t rabajo, amor al estudio, coraz/m sano, 

volu ntad firmísima: En1·iq 11e rost·1 h11.biera reali.zi1do sus anhelos de s,1her, 
su ;if-'1n Uf\ servir para los suyos. En esta sn labor perserernute, exenta de 
precoci1iatles ficticias, so rpren<lióle !a cruel dolencia q ut> ha ~egado en flor 
tan hel'lnos:is ilusiones. 
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l•~ ley de ,·icla la muel'te, pero hay en nosotros algo que se rebela cuando 
vemos que el hltlito fatal Ol'e-a las sienes de un adolescente, borra-el carmín 
de sus mej illas, hunde :rns ojos. hiere>. su pe\:11,1 y ma.t<t con lenta y dolorosa 
agoníaáq~1ien tieneansinsde luz. afau de vida.. S:1hemos qne por iguál 
siega la implacable g·nadaña el tiP.rno retoño qne la robusta encin~, pero 
c;ontetnplamr,s co11 espanto l'.Úlllo se abre negrn si m<l en el paso del niiio al 
hombr,~ y cómo la auemia dR la raza. pcin:r.oña qne en el aire se respira, Yirns 
que se i11fü:ilJ11a en la:; entrañ:1s, ,a re.llenando <:-sa sima ele cad:tveres ... 

En esa negra 11ond(Jnada ha eaido el pobr~. R11l'ir¡ne ctran1lo t ror11ba las 
ilusiones de la nifle~ pot· los nnlwlns tlt!l humb~e. cu·rnu9 conseguirlo el pri ­
int>1· tít11lo 11cH<lémico se apl'PStaha c·on nut>vos bríos it recorrer e! cami no de 
la cienr.ia , Clrn tHlo todo le sonreía en <lerredM ... 

;Ya no i>sturlhré m!is! fné su fra:;e post-rP.ra. y r.on i>_-;tas pa.lab,·as de amar­
gura i11fir1it·1, de <l :>lor inm ins0. ¡ronhl rem,1tc á aqnt>I su testamentu íntimo 
que al·1•;1s 1ha los ojos de F1g·rimas y partí;1 los (·or:1zo!1·!S. Re1:n1•rtlos 1h~ am()r. 
afer.tos de a m isNtl per1 l11 ra hl e. pn)yec:tos 11rnli1g-1·arlos. s·tl u dos e.le tlespedi1la, 
¡cuauclo brotni:; de litbios ele un mot·ibn11do. (1u{• gr:intle es ta tortura que 
llev,ais al ,tima! 

Al borde de s11 tnmb:i. l\orab rn $ns j óvenes ,unig·n;;, Era un p lantel he1·ruo­
:-:<i de ín11d \achc~s r-n la p!enitu rl rl~ la ,·ich. al <;01 ni ,·n'l.u del 1·u<l\J untalla1· que 
les ag-u:1rda . ¡Como Pllc,s ern el pobre Enri1p1e! A:m rnbratlos ,·ehn ct:,s-:enrlet· 
el at·utd iil fon lo üel sepul (.;ro y en su miraila arúllit01 :51! reflejaba dolorosa 
extn1i1eza. por aqnrlla. 1les·q1arici1,11 del amigo q11eritlu. Y <le sns oj ,,s cafan 
rauchtles clt' t:·1grimas y pa li<lecfa.n po!· 1 a eu10c·iúH sns mejillas rusad,L-:; ¡ Xo, 
qne j·1m!1s se acerque ú vosot1·0s ese honib'.e espec·tro que <lit bP.sc,s fríos á 
losj6vencs, pnn¡ue es tri1g·ico el dolor qne siem}):·11. en las fainilia;;! ¡Qne no 
con mm ple u c.:cJ11 esJ)ltll t0 ,·u estros padres laS lt0j ·1s <l,i los árbc,tes, tetn e rosos 
de que at11:-1.rillée11. porque ento11cP-s Jn vena mat,t! Y _l'e<;o rdad sie111p1·e al 
des,lirh11du amig-o que, <:nanc.lo el frío ele, la mut"l'te helaba ya su tllPrpo, 
sólo nwsu·al)a tlos grnntles pesares: el dr,lor y_11 e pro,l1rnía, ú lo:; suyos con sn 
;1g-011i,,, _y su impotencia para hihorar e11 la g-rnu o!ira de los hijus c1g'radeci-
1los: IH dP trah,1jar p:1t'il los pa1lre:.; que aquí que,lan llora.nüo tan g-r11nu.es 
infortunios! 

Así St.! expres¡,1 nuestro querido ¡;ol~gil local El Repitolicano, al dar cuenta 
del rr:ms:to ,\ la viu·1 de irltratunch cl el inolatnqlq hijo Üé nuestrcJ estimado 
amigo el espiritist,tde la primera hora, D. Vicente Costa. 

¡_Q11é IH:m<,s ele d~cir nosc,t1·os á q11ien po;;ee el éonvenc-imiento de t[Ue: 
~J.Q.cer. 'fti,Oi'Í'I'. 1•eíW,Ce'r sin cesa:,·. ' r AL 1-:s LA LEY1 

LA íl,1,:v,,!r.~crú:-1 se asocia al profun<lo dolor del hermano Sr. Costa y disti!J -
g-uiila. familia, y saluda al espíritu liberto al ti·allspasa.1· los_ um~n'lles "de la 
rninba., di>scle donde continua rá prodig·ando á rau,hles su inmenso atuor á. 
lc1s suyos y ¡H·o;;eg·ui l'~L !a etapa. ernpt:za,h en la 1tltiin;1 ex.isteucia. planeta.ria. 

*•* 
) .. .,. .. 



~~~~~~~~~~~~J~4~~~~c~~~~~~o~~e~~~o~~~~~~~G~1~~~~~ ------._.....,..~ . ,,...,,....,,.._.___ ~ . -. . 
TODO POR LA UNIÓN 

ifró°N rrusto transcribimos i1 continuación una carta de nuestros entusias­
yj¿t¡:is ~orreligiouarios de :Málaga, a quienes ofrecemos desne luego, nues­
~•0tro modesto concurso. 

CE-NTRO ESPfRITISTA 
"CONSTANCIA,, 

Afiliado á la , Unión Espiritista Kardeciana 
Española> 

'Corrijos, 66. -" j,'fá/aga (€spti#a) 

Sr. J)irector de L A REVELACIÓN 

· · Respetable y querido hérmano: 
Como todo lo que tienda á lo-noble y elevado ha de hallar favorable ,1eog-i­

dl-l en V., nos permitimos, en nombre de la entidad espiritista ,que represeu­
t;1mos, rogarle se digne dar cabida en las columnas de su ilustrada Revista., 
al siguiente pensamiento: 

Ponernos en rPláción, en lo posible, con todos los Grupos, Centros. Perió­
dicos y Centros RditorialP.s, no solo para estrecbotr los lazos de fo1tt-l'nidad s 
solidarid,,d unh·ersal en sus múltiplPs aspectos: f,1cilitando el <:ambi.o de 
ideas y. mútuos servicíos, sino para (orm·,r por de pronto u.na Estadística 
ver(h1d de cuantos com ulguen en nuestras do<-trinas y pueda ser b::ise del 
Anuario Espiritisra que pensamos publicar regularmente á p¡:irtir de 1902, 
en lo que no omitiremos sacrificios, p¡:1ra que resulte, con el con<'urso de to­
dos, lo mPjor que .<lebn espera rse de nna extens~1 cooperación, desin teresada. 
y entusiasta. por la prop:iganda de grandes idP.ales d~ perfección y que pue­
da ser b¡:¡se geoerai para futn1·,1s publicacioMs de obras, así como de otros 
·I?royectos de asociationes diversas, progresivas y de gran alr.ance para el 
oien social. 

.Ca unión es la fu~rza 

Publicaremos, con los dHtos que se nos remitan, un libro, útil, interesante 
y curioso á la vez que sencillo y e,conómico, donde consten: . 

L::is Revistas y periódicos existentes, sus directores y redactores, con su:-; 
residencias y precios. 

Lns Sociedades y Grnpos familiares, no solo cou sus Juntas directivas, sinCJ 
con los miembros constituyentes que ,1sí lo de:=;et•n, indicando sus nomhres, 
señas de sus domicilios, profesiones y títulos ac·áuémicos. 

Los inrli,·íduos indi>pendientes q11e se aJhieran al pensamiento. 
Los Ce,~trns editoriales con el Catálogo de las obras Jrnhlicadas, sus auto­

res y precios. 
Los que gusten pueden desde lueg·o enviamos sus nombre:; y señas eu 

las medidas que les plazc-a.: 
Si como le rog·:imos encarecid::imente, nos honra V. con la publicación dt 

esta ca.rta en su Revista y á la ,,ez coopel'a á la recomeudación y difusióll 
con su vlllidez é inflnenda entre sus buenos hermnnos, les quedarAn agl'a­
deciJ()s los que en nombl'e del Centro Espiritista <<Constancia» tienen el b o­
no1· de enviarle el testimonfo de su consitleración fraternal. 

Hacia Dios por el Amor y la Ciencia 
Málag·a 1.0 de Agosto de 1901 

EL PRRSIDENTR, 
Rafael _Ga1·cia Go'M:ilez 

Ik t:5JW!tt-:'J':\RIO, 
Jos-& Maldonado Jternrindez 

t.LI;;a,,TE Imp. e.e Jlosca~ y Oñate. SAN F ~RN.ollDJ, 34 
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AFILL.\DA i L..\ «C~¡{¡~ ESPIRITISTA KARDECJ..\NA ESPA~OU» 

LA PSICO-FÍSICA 

l
h;:···7r hay alguna verdad comprobada en los estudios antropológicos es la 

~de que, en el hombre, todo es psico-físico; es decir, que todos sus actos 
't,f-di son de espíritu y cuerpo á la vez; que no hay fenómeno, que no hay es­
tado, en que no intervengan ~mbos factores: el entusiasmo más ideal, el mis­
ticismo más espiritualista tienen su correlación, su correspondencia y traduc­
ción en Jo externo, en lo orgánico; y el movimiento de 1a fibra más insignifi­

cante del órgano ó tejido más pequeño de nuestro cuerpo, ya sea simplemente 
vibratil, ya automático ó reflejo, tiene su repercusión en el espíritu; está 
compenetrado é influenciado por esa fuerza que impulsa y dirige constante. 
mente nuestros actos voluntarios, y que anima y regula inconscia, pero evi­
dentemente, los demás fenómenos de la vida. 

Sin el espíritu no hay sér, no hay propulsor, no hay centro de fuerzas con­
vergentes, y sin el cuerpo, no hay instrumento, no hay medio, no hay ma­
nifestación, y por tanto, no hay traducción de energías mientras el hon)bre 

es tal. 
De aquí han nacido los delicados trabajos acerca de la relación é influen­

cia mútua del uno y el o_tro elemenco, del espíritu y el cuerpo, que han dado 
por resultado conocer al~unas de sus diferencias y las leyes respectivas á 
que obedecen. Weber y Fechner, Debreuf, \.Yundt y He1moltz figuran en pri-

-.:··~ 
"' _. -:..'~•,.J 

J 



- 146 -

mera línea entre los que más se han distinguido en estos trabajos de psico_ 
física. De ellos se desprende una verdad muy sencilla é importante, á saber: 

que todos los fenómenos de relación entre el espíritu y el cuerpo se redl!lce n 
simplemente á dos clases, sensación y movimiento: la inspiración más genial 
y sublime, lo mismo que la impresión más tosca, se traducen de estas dos 
maneras, come sensación y movimiento, e;n que lo uno ocasiona lo otro. To­

quemos un objeto candente: la impresión de- dicho objeto sobre nuestra piel, 
trasmitida por los nervios sensitivos al cerebro, .llega á producir la s-ensación 
de dolor, y ésta, e! impulso del espíritu, que comunicado por los nen·ios 
moto!"es á los músculos del brazo y de la mano hace que lec retiremos; por 

donde vemos que la sensación ocasjonó e'! movimiento. 
Mas no es preciso que !a sensación de <lolor se produzca para que el 

movimiento tenga lugar; basta que veamos el objeto para que:: apartemos la 
mano y no le toquemos; no hay entonces s,ensación de dolor, pero sí el mis­
mo movimiento: es que se conserrn el recuerdo de sensacio.nes dolorosas ~n­
teriores, y sabemos por experiencia que aquello producfría dolor. De todo;; 
modos, el acto es psico-físico, debido á una impresión exterior trnducida en 

impulso del espíritu. De esta manera es cierto que el hombre piensa con e! 
cerebro pero es erróneo que piense e! cerebro; e! pensamiento supone los dos 

factores: espíritu y cuerpo. 

Pero decimos que no hay acto exclusivamente espiritual, ni sblarnente cor­
poral, sino que todos los que el hombre ejecuta son psico-físicos, el<? espíritu 
y cuerpo, si bien prepondera!)dO el uno ó el orro elemento. Partiendo de esa 
base se ha pretendido concluir que el espíritu es no más que resultado de la 
actividad cerebral, un movimiento funcional de este órgano; mas es lo cierto 
que estas mismas investigaciones han venido .i demostrar lo contrario; la sen­

sación y el movimiento son las dos formas en que se manifiestan todos los 
actos humanos, pero lo uno no es lo otro, ni siquiera están en relación pro­
porcional muchas \'eces.E! movimiento no es una simple contestación en can• 
tidad y cualidad á la impresión recibida: es de otro orden muy superior. 

Así, no es el cerebro, según se había supuesto, como estación telegráfica 

destinada á recibir las impresiones que como despachos le comunican !os ner­
vios sensitivos, (los cuales se hallan repartidos á manera de alarnbres telegráfi­
cos por todas las partes de nuestro cuerpo), para luego trasmitir este mismo 
despacho por los nervios motores á la periferie de nuestro cuerpo y reobrar 

sobre lo exterior, ocasionando el movimiento de tal ó cual parte ó de todo el 
cuerpo; sino que hay que contar con el telegrafista, el espíritu, que lejos de ser 
pasivo, modifica el parte de tal manera que una misma impresión recibida por 
indivíduos distintos ó por el mismo en diversas circunstancias, produce dife­
rentes resultados por la parte esencialísima que en ello toma el espíritu. S i, 
por ejemplo, estando en un teatro se oye la palabra fuego, es seguro que la 
mayor parte de los espectadores se precipitan de sus asientos y procuran salir 
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con la mayor rapidez. El movimiento, sin embargo, no es á consecuencia de la 
simple ondulación material que llegó á nuestros oídos, como el movimiento de 
la bola de billar es proporcionado á la fuerza del golpe que recibe, sino que el 
movimiento de nuestro cuerpo en aquel caso, es debido á la interpretación que 
rápidamente· hace el espíritu de lo que significa aquella palabra; de tal manera 

que los espectadores más dístantes pueden muy bien moYerse con más energía 
y rapidez que aquellos otros que por estar más próximos han oido la \"OZ con 
más intensidad; y de fijo que si entre los asistentes hay alguno que sea ·extran­
jero y no entiende el significado, á pesar de recibir su oído la misma impresión, 
no se mo\·erá de su sitio hasta que no comprenda por la agitación de los de­

más, que hay peligro. 
Esto prueba la realidad del espíritu como ser distinto del cuerpo el cual es 

un medio 0 instrumento de que aquel se sirve para comunicarse con el mundo 
e..xterior y poder reobrar sobre las impresiones recibidas. 

¿Cuáles son sus facultades? ~Es una sola ó son varias? 

Jr. §mmmil $aui Jsuilo. 

• '&e4«.I ., 

REGENERACIÓN 

l. ~;;;_i;i:: ui-gentemente se necesita una regeneración-\'erdad, lo sienten todos: po­
! ~-~bres y ricos, nobles r plebeyos, del uno al otro polo de este vasto hospicio. 
"~~ Unanimidad tal d~ pareceres revelan vastas, hondas y uni\·ersales per­
turbaciones del orden moral, originando las guerras internacionales que tienen 
por móviles-más ó menos velados, por sentimjentos humanitarios y de justicia­
el avasallamiento y explotación de los pueblos débiles por los fuertes; las luchas 
de clases dentro de cada sociedad por el engrandecimiento de cada una á costa 
de las Otras, y la salvaje del anarquista de acción contra la sociedad entera ..... 

Y es que cada sér humano constituye suma de egoísmos feroces, exclusivista<; 
ciegos más ó menos neuti:alizados por el ideal filosófico ó religioso que le inspira 
y mue\·e. Y como la influencia de tales egoísmos crece en proporción del núme­
ro de individuos, á la manera de tensión en eléctrica batería, los exclusivismos 
de clases, naciones y razas alcanzan intensidades tales, que hasta los más opti­
miscas, dado lo débilmente que ideales filosóficos y religiosos neutralizan las 
pasiones individuales, vénse obligados á reconocer lejanísimo el día de la p;;z y 
fraternidad universales. 

De aquí que en algún periódico haya llegado á sostenerse et fracaso de los re. 
dentores, algo equivalente á dar por fracasados al maestro de escuela en locali­
dades donde abundan holgazanes desaplicados, ó al médico que cuida enfermos 
díscolos porque éstos, rehusando la sawdable medicina, mueren en gran número. 



Y ¿qué son, más que médicos de las almas, esos grandes maestros llamados 
Kriscbna, Budha y Cristo? 

Cuantos dan por fracasadas las generosas tentativas de los Mesías, ponen es­
pecialísimo cuidado en achacar el fracaso á la índole mala de la naturaleza del 
hombre. Los redentores no habrán, segun esto, sabido ver que somos irredimi­
bles. Para que la humanidad contase genios como esos críticos, ha sido necesa­
rio que transcurriesen ¡diecinueve ~iglos! desde la, última epopeya divina. Deci­
didamente que el gobierno providencia! no es más previsor que muchos de la 
tierra, porque con haber hecho nacer á tales censores en los tiempos y países res­
pectivos de los di\·inos Enviados, se hubieran ahorrado no pocas generosas vi­
das, patentizando la imposibilidad de redimirnos. 

Mas, el ~obierno providencial ¿exist~? ¿Existe, acaso, colectividad alguna de 
inmortal es seres que haga necesario y efectivo ese gobierno? En otros térmi­
nos: ¿No constituye únicamente la Humanidad este conjunto de razas que sobre 

la tierra se acechan constantemente para devorarse? De las respuestas á estas 
preguntas depende la posibilidad de esa regeneración tan universalmente anhe­
lada. Y Yéase cómo todo problema político, social y hasta económico, viene á 
resolverse en el sublime de la inmortalidad, que no sólo los abarca, sino que 
constituye el fundamento y razón de ser de todos ellos. En efecto: si el alma hu­
mana no es inmortal, el lobo que devora al cordero, debe devorarlo. Es más, lo 
devorará siempre. La justicia en este caso es, que el fuerte destroce al débil. La 
fraternidad viene simbolizada por los dientes del lobo. Imposible la paz quema­

taría al lobo quitándole sus presas. Imposible la regeneración que le quitaría 
cuanto tiene de lobo. En una palabra: ni justicia, ni fraternidad, ni paz, ni rege­
neración tienen realidad, porque no óenen razón de ser si no se admite la in­
morta.!idad. 

Pero, digámoslo muy alto: el alma es inmortal. La humanidad hoy encarnada, 
no es toda la Humanidad terrestre. En torno de nosotros, invisible y activa, flota, 
se mueve, reacciona, más ó menos veladamente, la Humanidad de ayer que es 
también á la vez la de mañana. La Humanidad es imperdible: Dios la guía por 
sendas de progreso hacia el Amor más puro ... 

Creemos, por palabras del divino Jesús, que ha de llegar día en que el lobo y 
el cordero pacerán juntos y amigablemente. Creemos, por dictados de Espítitus, 
que hay planetas en que las funciones mecánicas son desempe11adas por razas 
animales tan inteligentes., que permiten á los humanos dedicarse exclusivamente 
á trabajos intelectuales. 

Creemos, porque la historia nos lo patentiza, que seres y pueblos cruzan por la 
Tierra borrando con expiaciones justicieras y reparaciones adecuadas, las faltas 
de siglos pasados, y preparando paulatinamente los venideros de paz y de fra­
ternidad. Creemos, porque la Ciencia nos muestra su posibilidad, que cuando 
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llegue la hora, la navegadó,n aérea, la S\lbmarina, la telegrafía y la telefon~ sin 
hilos y á todas las distancias, y 1a maníf estación universal del mundo invisible, 
borrando fronteras y desarmando ejércítos y escuadras, implantarán la paz per­
pétua. 

¿Ilusiones? ¿Desvaríos? Entonces no hablemos de regeneración, porque resulta 
una quimera. El materialismo es impotente, no ya para consolar y amparar al 
desvalido y al desheredado, si que también para desarmar al anarquista y enfre­
nar la soberbia del poderoso. 

Las religiones positivas, actualmente en su ocaso hlstórico, no son más pode­
rosas combatidas por ciclones de escepticismos. 

El único ideal capaz de garantir á [a humanidad una regenerac1on sincera es 
el Espiritismo, porque se basa en 'la realidad y marcha con la ciencia. En cada 
pueblo los egoísmos de abajo, al chocár con los exclusivismos de arriba, levanta¡} 

encrespado oleaje que sacude hasta en sus cimientos las más sólidas construc­
ciones. Desde el 1nás humilde proletario al jefe del Estado, todos sienten que_ 
bajo sus plantas oscila el suelo y, tocando lo inseguro del actual equilibrio so­
.cíal, todos esperan algo que restablezca un equilibrio estable. Ese algo es la en­
trada en escena del mundo invisible. El estado actual de los espíritus tiene cier, 
ta analogía con el de las moléculas de una barra de hierro dulce antes de la ima­
nación. Las corrientes de Ampére circulan por ellas en todas las direcciones, lo 
cual hace que su resultante sea nula. Pero si se le aproxima un imán poderoso, to­
das las corrientes moleculares se orientan, convirtiéndose la barra en otro imán. 
Y eso viene á ser, en suma, el mundo espiritistá: poderoso imán destinado á 

orientar hacia Dios, Sumo bien, todas las almas de la T ierra! Desde el origen 
del planeta, viene manifestándose la electricidad, y, no,obstante, hasta millares 
de años después no se nos ha revelado todO' ese mundo de maravillosos descu­
brimientos q~e constituyen la ciencia eléctri¡;a. Anterior al físjco, el mundo de 
las almas, anunciado por los Mesías y estudiado científicamente por Allan Kar­
dec, viene manifestándose en todas las lenguas y á todos los pu~blos sin inte­
rrupción en la dilatada serie de los siglos. Sin embargo, su patentización á todos 
como realidad universal no podía venir antes de que reyes y presidentes, indi­
viduos y pueblos tocasen su impotencia para domar !a bestia humana y sus des­
enfrenados instintos, sin lo cual no cabe pensar en regeneración ni progreso de 
ninguna especie. 
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fll espíritu de 117i parJre en el segundo a17iversario de su rJeser¡carnaciór¡ 

Ni la existencia, ni el trabajo ni el 
dolor concluyen donde empieza un se­
pukro.-MARrET"fA. 

~cmo humilde y sencil!n golondriua. aparece <los Yeces al aüo, en lasco­
~lumnas de la R1-:nucró:s-, mi modesto <:nanto ohscnro numbre. Por 
re.Mayo, cuan<lo ht :Xaturaleza se halla exhuberante de Yid,) , y por ~ep­
tiembre, cuando el Otoüo an·anc:a a l Yerano sus fuerzas calóricas, an uncián­
donos las_ lurg-as y t1H'lnnc6licas noc-hes del J1n-ierno: y ello siempre p;1nl de­
di<:ar un recuerdo il los seres ¡1ma.d6s q11e, tempor,1ln1ente. se sepat'an ele 
nuestro lado ·Yolando con m11yor nipidez que aquella an-!cilla por el zénit ele! 
l"nít"erso, ohedec:iendo iisí a las inmutables leyes biológicas y del progTeso. 

L,\ muerte es una Yana ilusión qne solamente existe en !a mente de seres 
supE·rsticios,)s éig·norantes, porque ú poco que se ,estudie t> n r,se precioso li­
bro Jirá<:tico !!amado :\'aturaiezll , cn~·as hermosas págfoas son el emhlema 
de la humanid;)d, veremos que todo se halla suj eto á una evoluciún lenta 
pero constante, co.mo la gota de ag-ua qne perfora la. al 1,arer·er, indestructi­
ble roca; hoy es la Atl~ntida la qne se hunde y mañana es Afrí<:a la que for­
ma un nuevo <:ontinente; ayer muere el pag-anisrno y después es la buena 
1111te'ett quien le reempla;rn. «Todo es metamúrfosis.>> Arrehéltados en su etern o 
curso los átomos <:onstitutivos de la matel"ia, pasan sin c·esar de uno i1 otro 
cuerpo, del animal á la planta, ·de la planta á la atmósfera, de la at111ós.fera 
al hombre, y nuest1·0 mismo cuerpo durante nuestra vida toda, cambia ince­
santemente de substancia constitutiva, corno, la llama sólo brilla por la in­
cesante renovación de elementos». 

También el Espiritismo, como no podía menos, ha estado sujeto á. esa evo­
lución, pasando de mera idea utópica á doctrina científico-filosófico-moral. 
Aquella locu:1a contagiosa, como llamaban los ciudadanos del ~uevo ~fondo 
á los primeros fenómenos -espiritistas manifestados en 1848 en casa de Ma­
dame Fox, se comunicó en ese mismo país con la vertiginosa rapidez del 
rayo, contagiando también á la vieja Europa y principalmente á la pátria tle 
Víctor Hugo, donde nuestro inolvidable maestro Kardec acum ulaqa con fe 
y constancia inquebrantables, átomo sobre átomo, molécula sobre melécula, 

-,.. 
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partícula sobre partícula, para formar ese cuerpo de doctrina que ho_y admi -
ramos, uno de cuyos libros- FuosoFfa EsP1RI'l'ISn-llevaba en el año 88 
34 ediciones francesas, y además había sido t~ducido· á una docena.de 
idiomas. 

liientras se producían esos ácontecimientos allende los Pirineos, no per­
maneoió inactiva nuestra península. 

Un espíritu valiente, el Capitán Lagier, regaló al infatigable propagandis­
ta Fernández Cola-vida uno de los tres ó cuatro tomos espiritistas que había 
comprado en hlarsell,l, conviniendo á la mañana siguiente, a bordo de «El 
Monal'ca», escribit· á A.llan Kardec para tradncir el libro, y poco tiempo des­
pués, ósea eir186l , un infelít y crasisimo ignorante Obispo, digno de lásti­
ma, 01·dena la celebraci6n lle! último auto de fo verificado en España, para 
quemar públicamente en los g·lásis de la exciudadela. de Barcelona, 300 YO­

lúmenes . .Y folletos espi ritistas recibidos en la frontera pirináica por ser, se­
gún dicho teólog·o, contrarios á la religión católica. 

Esas cenizas, esparcidas por el viento, impregnadas de ideas r!!dentoras, 
son las que produjeron el inmenso mo,·imiento espiritista español. 

En 1865 el eximio escritor y fer•1iente espiritista A..lverico Per6n1 fundó la 
Sociedad Espw·itista Espafiola de la que fué primer Presidente . .llás tarde pu­
blkó en la prensa m,ldrileña la notable C:u1lta de mi espiftitista tlirigida á cion 
Francisco de P. Cana.lejas, primer trabajo que ,·ió la luz púhlica·en España, 

El 68 aparece el C1·ite'J'io Espiritista y l :-\J Rer/4sta de est11,d1:os psicológicos. 
El 70, el digno general Bassols funda la Sociedad P'fogreso Espirtitista de za·­
rii.goia, en la que se obtienen las bdl'lantes comunicaciones de «Páginas de 
dos existencias)>, refundiéndose después fa! Sociedad en la Espiritista Espa­
ñola, concluyéndose entonces el precioso libro lh.nrn1'TA., del que, si mal no 
recordamos, van hecbas ci11co ediciones. El 72, el ilustre médico y Oatedrá­
tico de . ..\.licante, D. ?llanuel Ausú llonzó, funda su queridisima Revista en 
que hoy colaboramos. Colavidá, con varios entusiastas y consecuentes co­
rreligionarios, consti tuyen el Ceiilro gene-l'al del Espiritisrno en Espafí.a, dedi­
cado á la propaganda de nuestros itle.ales, y al efecto traduce al español las 
obras de Kardec. 

Triunfante !a democracia y en el poder la Repúbiica, el elocuente oraclot· 
seüoi- ~avaL-rete, el eminente literilto Sr. García Lúpez >' otros tres diputa­
dos más, presentaron á las Cortes Constituyentes, en su primern legislatura, 
una enmienda al proyecto tle ley sobre reforma de segunda enseñanza y de 
las facultades de Filosofía, Le.tras y Ciencias, para que se incluyese en ella 
el Espiritismo, enmienda que no llegó á. discutirse por la disolnción de aque-
llas Cortes. · 

El 74, el autor de Nicode1itO, .:\.mig-6 y Pellicer, lani" á la publicidad su re­
vista El Biwa 8en.t;ido, y el 79, la brillant~ y séntimental escrilora Amalia 
Domingo J Soler enriquece á la prensa espírita con su semanal'io La L-1111, del 
P<Yrveni'/. El 86, unos con,·tncidos espiritistas de Manresa crean la Federa­
ció11, espirUa del Vallés y publican el Paro E:,pi1·itista, órgano de la misma. 
En el año académico de 1887-88 el distinguido publicista y acérrimo defen­
sor del Esp.h'itismo Dr. García López, da en la Sociedad Espiritista Española 
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sus claras y eruditísimas Oonfe-rencio,s solJ-te Cowwlogla, Ant'topolog{a Y So­
ciología, bajo el criterio Espiritista ci-entífico. 

Por iniciativa de la. «Federación Espirita del Vallés» y. de la Remsta de ~ t11r 
dios psicol6gicos, se celebró en la capital del Prjncipado de Cataluña en Sep­
tiembre de 1888 el PrirMr Cong'l'eso JntemaciCY11,al Espiritista, patentizándose 
en éste que España era la nación en que más publicaciones espiritistas exis­
tían y más sociedades había constituidas. Al año siguiente se efectuó en Pa­
rís el /Segundo Congre5•0 Espiritista y Esp-frititalista, siendo nuestra península 
1a que envió más delegados, excepto Francia . . 

A virtud de tales congresos y conforme con algunas de sus conclusiones, 
los espiritistas de nuestra patria1 en los años 89 y 90 y con una actividad 
digna de encomio. constituyen ll¼s Federaciones Espiritistas Castellana, Ca­
talana, Valencia.na, Andaluz¡:¡; etc. Muchas admiradoras del Espiritismo, 
crean en Barcelona aquella benéfü;:a y altruista Asociación de Senoras pro_tec­
toras de ·zos recién, nacidos polJ'1es que tanto bien. derramó durante su corta 
existencia. 

Un grnpo de jóvenes estudiantes espiritistas de I a Ciudad Conclal, <lirijen 
en 1890 una circulará sus hermanos de todo el mu~1<lo, invitántloles á esta­
blecer comnnicHciones internacionales, y proponiéndoles bases para la 
[hiidn Jnte1·nacional Escolar Espiritista con carúder cosmopolitá. 

:Multitud de tibros, folletos y hojas '.le propaganda Yen la luz pi'tblica, que 
con la:; conferencias sobrE> Espit·itismo dadas en el Ateneo de C¾ul\dalajara 
por el inteligente Catedrático de )feta.fisica Sr. San;; Benit9, la te(,ri<:o-pi-ác­
tica sobre )fagnetismo en el Liceo Brig·antino de la Coruña pronnncir,da 
por D. Florenr:io Poi, las experiencias mag·nétic:;1s del n1ismo en Santiago, la 
Yelada del Profesor Ro,·i ra en el teatro del Olimpo, de Barcelona, la. <1parición 
en )fadrid de la nue,·a revista I.,u:; Espirita, y otros innume1·ahles actos, con­
trih11yeron grandemente ii qu.e las i1leas que defendemos lleg-asen ít los más 
obscuros rincones de esta desventut'.ada ptttria. 

Obedeciendo al incesante movimiento de ,,sociación desarrollado en todas 
.las reg-iones espai'!olas, los espiritistas madrilefio:; en 1891-constituyeron la 
Fraternidad Unit1e1·sal, sociedad que tenía por objeto la fed eración espi ritista 
ibero-americ?.na. aspi ranuo il que sns leyes. org-aniza.c!ón y costnmbres pn­
diiiran servir ú todos lós pueblos para lleg·ar á la fraternidad unh·ersal ; idea 
que perseg-11h1. 1'11ndan<lu parri la mayor propag·anda de ésta, !a reYista del 
mismo nombre. 

Nuestt·os hermanos de Zaragoza trabajaban constantemente para la difu­
sión del Espiritismo, y en 18 de Junio de 1892el «Grupo Irene,) ohtiene por 
primera ,ez la escri '.tt'Nt dfrecta. En este mismo ailo varías damas alicantinas 
forman el (frupo ES'píritista ele Señoras para el socorro . de los necesi tndos, _y 
don Edua,rdo E. García funda en Madrid su revist,l quincenal La hratliacidn. 

Cuando en lc.1s esferas oficiales ·se trató de solemnizar el cuarto ,centenario 
del descubrimiento de América por el insigne navegante g·enovés Cristóbal 
Colón, la «Fraternidad Universal;>, ,,cord(J la celebración del tercer Congreso 
Es-piritisto,Ibe1·0-Americano que tuvo lug"ren Ma.drid en Octubre <lel 92. 

En 1893 se f9t·ma la Unió1i Espiritista de Barcelona: aparece lllllf¡~en en San 

', 
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Martín de Provensals y La.Ptr.adiaci6n p ublica su primer almanaque, en et 
que, en un buen sentido y meditado artículo que sirve de prólogo, p:ropuso 

, fa Solidartidad Espiritista, creando una Caja de pobres, cuyo fin era evitar 
que los espiritistas que quedasen sin trabajo 6 inutilizados para ganarse la . 
1-ida tuviesen que implorar la caridad pública. 

H4sta aquí, los hechos más culminantes del movimiento a:scendente de las 
-ideas espíritas en España; del año 94 en adelante, desciende tan acelerada­
mente, que en la actualid.ad sólo se halla representado el Espiri<tismo en la 
prensa por La I1·radiación, Wñién, Lw y Uwwn, y LA REvEuc1ó~, cuyas re­
·vistas en vez de progresar y crecer, como serían nuestros deseos: arrastran 
v{da lánguida y anémica. Una prueba de ·ello la encontrarán los habituales 
lectores_ de esta revista en el llama.miento que la misma hizo en .Marzo "últi­
mo á la familia espirita, impetrando su apoyo para no verse 1:n la triste ne­
cesidad de desaparecer, como otros estimados colegas, después de luchar sin 
descanso durante los veintinueve años que lleva de existenci,1. 

Hoy que el problema social ocup~ la ntención de los pensadores contempo­
ráneos y que está llamado á producir una verdadera revolución en la marcha 
de la sociedad, hoy es, precisamente, cuando no damos seflales de vida. 
Ahora que las m ujeres, etern.ls esclavas de la humanidad, se lanzan á la lu­
cha, qúe l,os obreros se fusionan y se asocian para reclamar sns legítimos é 
indiscutibles derechos, que los partidos avanzados se nutren de nuevos y 
valiosos elementos; ahora es, prec-isamente, cuan do más clesorg-anizados es­
tamos .. Hoy que las modernas y potentes máq_uinas rot'1tiYas tiran miles y 
miles de ej emplares: ora de perió<licos, bien de libros y otros me.líos de p1·0-
paganda; hoy es cuando desaparecen del estadio de la prensa revistas como 
la de Est·udios psicológicos, que por espacio de ti neo 1 ustros · ha mantenido 
izada en Cataluña la bandera espiritista, y seman;:i,rios ,com0 La L·1w- del Por­
venir que há llevado la calma á hogares perturbados por sensibles desg-ra­
cias, enjng·ado lágrimas caldeadas en el paroxismo del dolnr, mitigado tora­
zon~s, Je,·antado espíritus caídos en inmenso lodazal y, en fin. ha derramado 
profusamente su directora el bien 1,or todas partes, como sól() e_l!a sane ha­
cerlo. 

Es preciso, pues, que reaccionemos un poco para que no se desmorone y 
derrumbe la obr a levantada á ·costa de inmensos sacrifi.cíos: por -Colavid;t en 
Barcelona; Perón, Torres-Solanot y Ga.rcía López en Madrid; Amig-6- _v Pelli 
cer en Lérida y Ausó en Alicante, fomentando al efecto subsc!"ipciones {t las 
actuales \·evistas, para qge no mneran por consunción, y además, l1ay que 
procurar la reapal'ición de otras, fomentar la instrucción <le! Esplritis :oo 
entre los n,i,ños de hoy para quemañaaa sean decididos campeones de n11es­
tras ideas; hay que repar tir gTatis l~ojas de propaganda. puhlicar libros y fo­
lletos a ínfimos precios, para q ne nnestt·a dpctriua. lleg-ne á los más obscu 1·os 
r incones de aldeas, y, sobre todo, dar confe1·enc'ias en pueblos cuyos habi­
tantes, por ser analfabetos, no tienen conoci miento del Espiritismo. 

Ya sé que se me arg-uirá qué esto supone gastos no despreciables, pero 
preg·unto: tAcaso es nuevo lo qne proponemos1 ¿Cómo se t1·aduj eron y die­
ron á luz las obras de Kardec s ino por medio de acciones suscritas p01· n ues. 
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tros hermanos"? tC6ruo se publicaron las hojas de pl·op.igt~nda que repartía 
, gratis el centro de Estudios Psicológicos de Barcelona·? &Cómo se hubieran 

fundado tantos periúdicos y revistas y publicado folletos y libros si la gran: 
familia espirita. no s•e hubiera sacrificado'? iEs que en el siglo xx no hay nin­
gún hermano que pueda contribufr con un pequeño óbolo par3: la difusión 
<le los ideales espíritast • 

)fenos en número y quizá más pobres son los ácratas y, sin embargo, ha­
cen una inmensa pr opago.nda en mitins, libros, folletos, periódicos, revis­
tas, etc. 

~o hace mucho, una sacerdotisa del progreso, Belén Sárraga, recorría va­
rias provincias de España sembrando la semilla d.el libre pensamiento, y 
además publitaba hojitas que contrarrestaban á las que reparten los jesuitas, 
sin tener dinero; pero como sus correligionarios le ayudaban moi·al y mate­
rialmente, pudo hacer tales campaüas de propaganda. 

Ahí están los partidos republicano y socialista difundiendo sus ideas pro­
·g-resi vas por cuantos medios encuentran a su alcance para infiltrar _en la 
masa u.el pueblo; embrutecida por el fanatismo de tantos siglos, nuevas 
orientaciones y rumbos que le cor1duzca11 á la a11siada regeneración. 

Despojémonos de cosas jnoecesai·ia"s é inútiles, entre ellas -el tabaeo; ha­
gamos que su produ·cto se destine il la propaganda de nuestro~ reden tores 
ideales y desaparezca ya para siemp1·e flsa glacial indiferencia que ha.ce 
ereer á. propios y extrafios que el movimiento espiritista en España fué com0 
las espirales de h umo que se desvhnecen en el espacio. 

..\lcoy 21 Ag·osto de 1901. 
J . OOastarEH Jhr~sr . 

Artículos póstumos de Lázaro Mascarell Gironés 

SOLIDARIDAD FIN DE SIGLO 

TIMOS MAGISTRALES 

BOCETO Né!\1.ERO 1 

I 

:Iros hechos que vamos it relatar son rigurosamente históricos y tuvier011 
· ~su desarrollo en uua casa de préstamos ele ~!adrid durante los años 

Y•. 1888 á 1892, y, por consiguiente, han de dispensarnos nuestros le<:tores 
s ustituyamos los nomb~s de los protag·onistas por otros apócrifos 6 supues­
tos. 

B~bido es, por n_uestro~ _lectores, q~e todas las ca~as de préstamos y eu es• 
p~c1al las de Madrid, facl11tan los capitales que se piden al escandoloso inte-
1;es d~l 12 y hasta del 25 por <:~ento Yl!NSUAL. _A~í es, que la desgraciada viu<la 
() huerfana que cobra del Gobierno una pensión mas 6 menos modesta q ue 
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no ~asta, ni co_n mucho, á satfafacer en '.\fadrid las primeras necesidades de 
la vida; el Ten1~nte, el Capitán y hasta el General de mar y tierra'cuyo suel­
do está m uy leJos d~ llena: los deberes que reclama su· posición social; el 
empleado_ en cualqt~1er oficrna 6 dep~ndencia del Est~do y. en general toaos 
cuantos tienen la dicha 6 la desgracia de estampar su firma al pié de una 
NÓ~nN.-\, todos abso!ntan~e~te todos. dentro y fuera de la Corte, pero mucho 
más en ella, todos son v1ct1mas de las !rarras sano-uinarias dQ nuestros mo­
dernos judíos- españoles, y no es raro, por lo tanto: ver que.de vez en cuando 
el verdng-o <l~st!~npeae ~I papel de víctima y hasta aeabe sus días en la más 
espantosa m1sena, segnn mas adelante tendrá. el lector ocásión·de apreciar. 

II 

Entra el Teniente D". Juan Chispa en casa del prestamista D. BienYenido 
Gar<luñ;i . 

- ¿Dá V. sn permiso S"t·. Garduña"? . 
- Adelante ~r. Teniente. ¿Qué se le ofrece á V. ·? 

• - Pues, nad11, que necesito sobre mi paga 750 pesetas en el acto, y para 
los debitlos infoemes, aquí tiene V. mi credencial y mi cédula. , 

-Ya sabe V. ;-,r. Teniente que los informes de los centros de Madrid cues­
tan cinco pesetas cada uno, y como yo tengo bastante con dos: me entregará 
,·. ante to.do ~ie:,: pesetas. 

- Pues hag-a V. el favor de suplfrlas ya que mi pag·a está l·i'ñipia,flja y dá 
esplendor. 

- En tal caso mañána ú esta misma hora vuel rn V . . 
Y el seiim· lhtrduña reco1-rió dos de los cua:tro C!éut1·os cuya misión no es 

. otra qne indag-ar di?.riarneme en ,·asa de todos _los prestamistas de .\fadrid, 
.Ju7.gauos .\lunicipa!es y de l.ª instancia, :X-atarías y Registros de !a Propie­
dad, si el s 11eld0 <l.el que pide din.ero está W/1'(/m 6 JHtdece pe1'see1wi6n 7Jo1· Za 
j ?t,Stit:ia. Y como el del Teniente Sr. Chispa todaYía conserrnba su i,wniacttla­
da JJU1'eza, claro es que al siguiente día dijo a nuestro Oficial: 

-Caballero, puede V. _ya finnur estos nuere pag·Més íL mi f;1t·or de á mil 
reales cada uno para pag-o de capital, intereses y gastos y como yo necesito 
ahorn ·nneve sentencias á mi favor del Juzgado 1Iunicipal para poderle rete­
n er !llensualmente 1-a cuarta parte de su sueldo (1) quiere decirse que nos 
vamos al ·instante al Juzg·ado ~Iunicipal y mañana .... á cobrar. 

-- Perfectamente Sr. Garduila, con alma y cuerpo estoy i!- su disposición. 
Y se celebraron los nuevej uiciosá razón de cinco duros cada uno con in­

t(>rvalo de media hora y se ,entl'eg·ó al S11• Garduña la correspondiente orden 
de retención de la cuarta ·parte del sueldo del 8r. Chispa, para la baja rlel 
Batallón hasta cubrir el capital de los nueve mil reales y ya to<l_o esto d,iclw y 
keclw con de'lioci67i, se le devolvió il nuest1·0 Tenient-e su cre<lenc1a.l y s11 cédu­
la v pe1·c:ibi6 por fin sus adoradas 750 pesetas. Ganó lueg-o de un salto los 
nuern peldaños de la. escalera que le separaban de la calle y dirigiéndose al 
balcón del prestamista. se dijo para su capote: ¡Ah! bandido, perdiste tus t:·es 
mil r eales y en un presidio moril'its. .. . . 

III 

Pocos días después de haber recibido el T eniente coronel del b~tallón del 
Sr. Chispa las nuevas órdenes de pag·o· para retener la cua 1·ta parte de su 
sueldo ocioso es decir á nuestros lectores qu e lla ma.do por s u J efe, fué du-' . . 

( 1) Según la Legislación vigente boy solamente se puede retener á los Generales, Jefes 
y Oficiales la 5."' parte del sueldo lfquido. 
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i·amente increpado por cuanto. tenfa de él formado un concepto muy distinto. 
¿_Pero cuál no fué la sorpresa del Teniente coronel cuando el Sr. Chispa le di­
jo: mi Teniente coro1:el, se me ha envuelto en una calumnia., soy inocente, 
no· con9zco al Sr .. Garduña y nada por tanto le debo, s uplico pues á. V. que 
suspenda esa retención y que la jurisdicción militar conozca desde luego en 
este asunto. 

-És decir, replicó el Jefe, que estas órdenes son falsa~. 
-Falsas y calumniosas mi Teniente coronel. 
Transcurrió una media hora y p9cos mi n litos después un ordenanza lleva­

ba al J uzgado de primera instancia del distrito correspondiente un oficio pa­
raque esta autoridad reclamara de su subordinado el J11zgado municipal los 
nueve j uicios prumo~idos por D. Bienvenido &arduña contra el Teniente don · 
Juan Chispa sqbre p!'lg·o de nueve mil reales, toda vez que COJllO injurias 
graves infüridas á un oficial del Ejército, delito de calumnia y otro de false­
dad, era Juez competente para conocer de todos -ellos la Jurisdicción militar 
y que, po1· consiguiente, pusiera á 4isposición de ésta al prestamista don 
Bienvenido Garduña. 

Por su parte el Juzgado de primei·a instancia, antes de inhibirse del cono­
cimiento de l:l causa, instruyó las primeras diligancias. Declararon ante él 
Garduña y Chispa, y al ver que las declaraciones uan abiertamente opues­
tas entre si, tuvieron. ambos un careo y de é.ste careo resultó, que ni Gardu­
ña conocía á Chispa ni Chispa á Garduña. 

El asombro de todos fué, pues, estupendo. soberbio, colosal, pero el pobre 
don Bienreuido tiritaba de frío, temblaba de pies ú, cabeza, y hacía un calor 
fenomenal. Veía perder sus tres mil rnales, jui:aba y perjuraba di.ciéndose 
que toda s u vida había sido wa ani'flz,al Qúe él habia dado tt·es mil reales á. 
Chispa contantes y sonantes y que Chispa !lo era Chispa, cuando en este , 
monólogo, lo soeprendi6 et ·Juez notificándole el auto de prisión que podría 
eludir J:!lediante la fianza de cuatro mil pesetas en metálico, y entonces fué 
cuando D. Bienrenido oyó aterrado por primera. vez la trompeta del juicio 
final que decía á sus oídos: «Levantáos, muertos, y venid ¡'.L juicio». 

IV 

El Juzgado de Instrucción pasú con los nueve juicios referidos las diligen­
das por él incoadas al Juzgado militar; declararon también ante éste todos 
los dependientes del -Sr. Gwduña, de los cuales ninguno conoció á D. Juan 
Chispa; declararon igualmente el Jnez )iunicipal, el Secretario y .todos los 
escribientes, y todos manifestaron que el Teni~nte Sr. Chispa n o era tal 
Chispa, pues no ha.bíau visto á semejante seüor por el Juzgado. , , 

f,Y i\ qué más disquisiciones, lector que1•ido·? Baste deci'rte qu(' D. Bienve­
nido debió la libertad y la salud á una feliz inspiración del Fiscal militar, y, 
en su consecuencia, l lamó la atención del Juzgado respecto á la convenien­
cia de que fuera interrogado el asistente del Teniente D. Juan Chispa, por 
los siguientes extre1nos: · 

l.º Si el día en que Hparec~n firmadqs los pagarés y en el anterior hir.o 
uso del unifo.rme del Teniente D. Juan Chispa. 

2.0 Si hizo uso también de la Credencial 6 nombramiento de Teniente de 
don Juan Chispa y de su cédula personal, exhibiendo ambos documentos á 
do·n 13ienv-enid-0 Garduña. 

3.0 Si son de su puño 'Y letra las firilrns estampadas a l pie de los pagarés , 
con el nombre de Juan Chispa, y ·si dicho asistente fué el qne recibió los 
n 11eve mil reales por los consabidos nueve pag-arés. · 

4.º Caso negativo, que sea. reconocido en rueda de presos el repetido asis­
•ten:te<J)c:ir-el fü~. Ga1•dufüi, ·todos-los·dependje11tes cele este iú.ltimo y por el Juez 
~unlcipal, Secretario y escribientes del mismo. 
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Y como tod_o vino ú pedít· de boca del Fiscal, puesto qne tod_os reconocieron 

á. D . .J nan Ch1sp'.1 en la persona de su asistentP., recayó por fin sentencia des­
terran~o á éste ,L ~8 meses en determinado castillo. Y p-or su parte, el señor 
Gar~lm1a. para entarse ffi;lyores qnebi-antos, renunció á la clevolución del 
capital Y (t toda? las JJomp_as ?/ ·r,aniila,des ile este m,1t1tido, con tal de que no le 
empapelaran mas y le deJaran virir en santn. paz, armonía. 

El J nzg:1tlo d~ instrucciún le ,len,J\·iú rlespués las cuatro mil pesetas de sn 
fü111za. ·y desde entonces el :-5r. Garduua no en treo-(> rn ni un solo céntimo it 
ningún mil_itar, emplearlo, Yi11clas é, huérfanas, ~in~ presentar antes en las 
C?rrespondHrntes CaJas de pago las ordenes de retenc:ón del J uzgado muni ­
mpal y ohntr en su poder el «:Ccrnforme>; á lc1$ ín<lit:adas retenciones. 

Y para. c~n_clnir. r~st,tnos manifestar que, en nuestro hurni!dt> concepto. el 
Juzgado_ m1_l1_tar debió ha~f: r inquirido del Teniente :-:r. Chispa, los. ,,ehe­
mentes 1nd1t\OS de tompliczd{td que sobre el mismo pesaban, ya que no se 
co~preude como un as1steHte usa it bt luz del dia y en Yarias ocasiones el 
uniforme de su amo, y se apodera it la vez con entera libertad de su nombra­
miento "de su cédula. 

Pero, ·para justicia, seg-ún ya Yeremo:; en números ~ucesin)s. Dios. 

:J!rárarn f'Qasiz~sH. 
+~~::;~~~':f.:~~~~~!ff'f~~,F~~~~~~':(.:.'(.~~~~~~r.~~z.~::y~~)f-';::r--::::~·=f.f~~~)(.~;.~*~ 

~ ' T ~~~ION 

~ -~...,---~--- -..,.._,.,. -- ,.,_~...._ -~~ 

FENÓMENOS MEDIANÍMICOS 
HUELLAS Y VACIADOS DE F08MAS MA TER IALIZADAS 

_ ......... -- ·-----
(Conclusión} 

~PEHA:--oo del modo ya de:;crito, se han ohtenido moldes de manos ente­
~ras ó de piés, de .la conformación más va1fada, en multitud de sesiones. 
-:a~1"" Las condiciones observa.das en las experiencias y los resultados uh­
tenidos, fu eron completamente sat!sfactorios; sin emharg·o, la crítica se eu­
sañú en ellos y se esforzó e11 descub1•ir el/1·a·1tde, pol'qu_e éste no podfa faltar 
de ning-ún modo. 

En primer lngar, se indicó que el medi urn podía haber preparado los mol­
des irnteriorme11te, haberlos llevado ú las sesiones y hacerlos pasar comc, 
obt.enid(iS en el momento. 

Parn descart¡H esta suposición, el profesor Dentón recuri-ió i\ la prut'ha 
sig·uiente: pesó la masa de parafina antes de !a sesión, y, al término de e!!a, 
!os moldes obteniclos y la parafina que quedaba; la suma de los dos últimos 
pesos se encc,ntró igual á la masa de parafina. 01·ig-inal. Esta experiencia se 
repitió tres veces públicamente ante grandes asambleas, por comités elt>ji­
dos por el mismo. público, en Boston, en Cha1·Jeston, Po1·tland, Baltim0re, 
'\Vashingtoh, etc:., y siempre con éxito completo. 

Pero entonces su1·gí6 otl'a objeción_: el medium podía haber sustraído la 
cantidad de parafina necesaria con los pies 6 las manos y ocultarla en alg·u­
na parte, y se e:dg·ió que el medi um se ence1-r~se en un s~co, lo que se hizo. 
Durante uoas ,·einte sesiones públicas, el med1um se metió en un saco fuer-
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temente sujeto al cuello; cada vez se obt.uvo el mismo resultado. y siempt'f;! 
;'.1 la vista del comité eleg·ido por e1 público. 

Pero pronto parec16 insuficiente esta. prueba; se insinuó que el medium 
podía haber deshecho una parte de la costura del Sl"iCO y haberlo recosido 
después de h;iber empleado sus manns, aLinque el comité nombr·ado na<la, 
anitlogo hubiese obsert:ado. Para descartar esta objeción, se in,entó una 
condición nueva, que debía dar la prueba más absoluta de la sinceridad del 
fenómeno: el molde debía producirse en una. caja cerrada. En realidad, como 
t.'ll nrueba. debía ser considerada como la más elernda •.Y la más concluyeute, 
dH~mos aquí-la descripción.de la caja, que fué preparada parn las experien­
cias. según las indicaciones del doctor Gardner. 

Hé aquí el relato del profesor Dentón: 
Esta caja, dr. forma rectangular, mide 30 pulg-adtis de profundidad por 24 

de anchura. Los cuatro montantes de la carpi11teria son ue madera, lo mismo 
que el fondo y la cubierta con charnelas; la parte comprendida entre la cu­
l)ierta y en1·PjHtlo metálico es de madera y mide ocho pulgadas y media ele 
a ltura · 

Esta pat·te tiene ag·ujeros espaciados de ana pulg·a<la pr6ximamente uno 
<le. otro: yp_rimi~h·amente se les di6 un diámetro de t1·es cuartos de pulg·ada; 
pero despué~ este diámetro se redujo• á un cuarto de pulgada. con ayuda <le 
un forro interior. El hilo metálico que rodeaba la caja era de una sola pi.exn, 
estando reunidas las clos extrerrtidades en una misma esquina, y ésrn cu­
bierta por una tim de madera sólidamente clarnda. La. cubierta era ele dos 
hojas; la una podía fijarse por dos pasadores que atra·Yesaban el marcó en 
cada lado; la otl'a se fijó primith-amente por una sencilhl cerradura de pes­
tillo. 

El enrejat.lo es fnet·te y mide tres octarns de pulg·arlit de gTanrlor de malla. 
Despnés de 11111d1as experiencias coronadas por el éxito, se fijó la atención 
en til•rtos uerectos de l'a caj;1, que se perfeccionó y reparó de modo que e,·i-· 
tara toda objeción. En !a cubierta se colocaron dos c:enadurns, para lograr 
un cie!'l'e perfec:to .Y :;.eguro. Los agujeros de la madera se redujeron, couw 
se ha <licito mils aniba., y ning·(rn defecto quedó sin <:Orl'ecciótL 

Hernos sido tan mi nudosos Hn lil tles,:ripc:ió-n de la caja, porque la consi­
dernmos como instru1nento de una Jl!'l1eba absoluta.mente intnchahle ele la 
b111!nll fe del medíum. 

;-;ig-11en los detalles de la experiencia: 
El lunes l.º tle )favo de 1876. se reuniero11 en casa de~- Hard,·. Con t:<ll'll. 

,J a - • 

square, n(unero 4, el coronel F1·ec\erick, .-\. Pope, Boston, Jolrn \Yetlt1H·het>. 
l. :--;_ Orapper, gpes Ba1·_g·ent, )!me. Dora füig-liam y Jfme. Ffardy. Se exauti­
nú minuciosamente la c,,ja. 

El coronel Pope. inte!ig·ente en caq>inte1·ia.. mi ri6 la. caja, la curioseé, pm· 
1j;odas partes. poi· dentro y fuera; los clemús seüores la m i1·aron y examinaron 
por sí 111is1nos después del coi·onel. ::;e puso particular cuidado en asegura1·se 
hasta donde e1•a posible, empleando un instrnmento de hierro, ensanchar la., 
mallas de la tela metálica y <:en·arla. después de manera que pérrnitient la 
íntr·odncción de un objeto rle más rle media ¡J11lg·ada de diámetro; en li1s 
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condiciones dadas, se encontró que esto era imposible. Separar las mallas 
pal'a introducir una mano, no se podía hacer sin mucha fuerza y sin romper 
}c)s h.ilos. 

Biendo satisfactoria para. todos la constrncción u.e la caja, )I. \Vette.rbee 
lle~6 una cubeta de ag-ua fria, y clarn, que se colocó e.n la c11fo, después de 
exai\1inatla por todas partes. El coronel Pope ton1ó otro L·eeipiente conte1lie11-
do el ng·,rn caliente, sobre la que fl.owba una c:ap;'I. de parafina, y después de 
exam.irrntlo, lo c:olocó en ht eaja; ig-n,1lmente habí,1mos comprobado la }Hlra­

fina ~or el tacto; la ag·itamos, y la. enconti·amos en fnsión y bien <;aliente 
Entonces se bajaron las dos portezuelas de la c11bierta , se conieron los pasa­
dorf'S y se echa1·on la::- lhwes; paxa colmo de seg·uridnd, aunque la precan­
ciéin era inútil, pnesto que el me,lium estaba il nnestrn '\·ista siemp1·e. se pu­
sie1·on sellos en los ag·ujerns <.t e !.1s ::erra<luras, en lit líne,1 de separ.lciún ele· 
las portezuelas de la cubie rta.:,· tMnbién en l~ts jnntmas de> ambo:; costados. 
Estando alurnbratla la estanci..?, 1io1líamos ,·er y en rE'alitlnd ,·imos ú tra,·és 
de la malla metálica, que ex·cepto las cubetas.,· sn contenido. no había en la 
caja naua miis. Con ohjeto de producir nna dtmara obsc-nrn parn la fuerza 
operante. se tendió un ,·elo sobre la. '.:aja. rnientrns qnt' h1 l11z que ilnrninaba 
la titmarn se moderó, pero sola.mente hasta e! punto tle sernos po;:;ible dis­
ting·uir !?. hon:1 de nuestros relújes y obserrnr n 11 f:'stn1.::; caras y mo,· imiPntos, 
sin exceptuar los <le la medinm . .)!me. Hanly tomé, nnél silla y :;e sen tú fren­
te al círculo, pretisamen re det1·ás de la caja, por uno de los cosrndos ele ésta. 
)I. Harcly permaneció alejadc; y se situ6, en la última fila <l.e las p!>!·sonas 
preseutes. no oponiendo restricción ning·1ma it !a. libertad de acri c"ir1 de ésrns. 
Xo hubo• <:antos ni rnidos, aunque la. mayor parte de! tle1np0 se convers6 en 
voz baja. )Ime. Hardy estaba en su estadv normal, contenta y nntla preoc11-
paclt1; la armonía <le! círculo eta µerfecta, y rodos los ojos obscr\"étba11 al me­
dfom. Entonces, si húbiese sido preciso hacer UQa pregnnta it la. fuerza ope­
rante, se hubiera obtenido la 1·espuesta por rtrn<lio de g·olpes. 

Al fiu, después tle un.t esp1!1·a de un.os cuarenta minutos, 1111a :;érie rilpi<la 
de golpes anunció la obtentión de nn resultado. Todo el mundo se lernnt6 
de su silla, quitamos el Yelo, mirando á travE>s ele las mal las rnetúlicas, y 
percibimos, flotando en la cubeta tle ag·ua, un molde pet·fecto de una mano 
g-rantle. 

Examinamos los sellos: estaban intactos. Comprobamos de nnevo los lados 
de la caja.; madera y alambres estaban en perfecto estado. Entonces quita­
mos los sellos de las cerr·ad uras, las abrimos, descorrimos los pasadores de 
la cubierta, levantamos la. cubeta y tomamos el niolde. Así vimos, y todavía 
lo creem<ls, que no hay medio de rehuir la co11\°ieci6n de que el molde ha 
sido formado arn mismo, po·r nna. fuerza capaz de materializar los miembros 
de un organismo absolutamente distinto ael físico del medium. (1) 

@aúrfol ~i;fouim. 
(De El Espiritualista, Valparaíso.) 

(1) La fabricació,n de un molde análogo, es completamente imposible, porque al cubrir 
la mano de parafina, no podría salir del molde sin destrozarlo, porque 1a muñeca es 1nás es­
trecha que la mano. Si se hubiera cortado el molde, las junturas aparecerían en el reso. 



AL ELEVADO ESPÍRITU DEL ·MALOGRADO 
D ¡ )N ANTONIO PRIETO Y FERR El~ 

E~ EL VI A:>:J\' BRSAUIO DE St: UESENCAllKAGIÓ>( -----~~~ 
~~~ . ·D}1-: ansiedad triste el corazón opreso, 
-~'"-~ Madre iufelíz, miierto hijo recordando 
Y~ Duérmese, á las altu t·as enviando 
Con sentidas plegarias, tierno beso. 

Y como Dios bendice, cuanto impreso 
Llern el sello de amor, al ir g·ananclo 
Ta.les besos la anch ura Yánse alzando 
Puentes de luz que al cielo dan acceso. 

Esa red. de caminos celestiales. 
De luz, AÜan Kardec trocó en emporio. 
Con teléfono e.spirita bendito 

Que viene á. unir las almas inmortales 
De esta Tierra, flotante pnrg-,Horio, 
C_on las Tierras en luz del Infinito. 

Hosas 29 Septiembre 1901. 
~'-'OJ30ei~o-:,:>:-.J~;,~3_¡oee:i~~.:-.~~e1'ear>":laQ::i~r.i~~:;3,a~Gi"J..J~G~.#3c;; 

~~VABI01~-
SEA B IEN VENIDA 

I, sea b!en venida ~l palenque periodist_ico, la_nueva revista hern:ian~ que con _el título 
Ertelsu,r, (1) ha visto la luz en. Valencia el d1a 20 del pasado Sepuembre, siendo el 
Organo Oficial de la: Sociedad Espiritista , El Faro de Paz>, · 

¿Por qué no decirlo? Júbilo inmenso nos ha producido el que en la ciudad del Cid, en 
donde tanto se lucha por los ideales de progreso, al fin nuestros amados correligionario$ 
hayan podido tremolar muy alca nuestra bandera de amor y j,·at<!midad, consiguiendo con. 
la publicación de la mencionada revista que irradie más y más el hermoso faro de paz qut: 
en tan levítica ciudad brilla con irisa~iones eKplendorosas. . 

Adelante, pues, encusiaslas adalides de nuestros regeneradores ideales, y que .la aparición 
de Ezcelsior, sea nuncio de que el Espiritismo en España vuelve á entrar en un período de 
activi,4ad, despojándo~e los espiritistas del suicida marasmo ca.o bien descrito por nue,tro 
quericlo amigo é ilustrado correligionario 1,. Lnaro MascarelJ Llacer, en el importante 
articulo publicad~ en otro l ugar del presente número. 

Recibid, con el entusiasta saludo de bien venida, la expresión más sentida de nuestro 
fraternal afecto y la seguridad de que cuanto somos y lo poco que valemos está á la dispo• 
sición de hermanos que, cual vosotros, tienen por único cbjetivo que el l::spiritismo cl,ifunda 
sus magná.l)ima_s e[!señ~nzas. combatiendo el érror, las preocupaciones y el fanatismo, y 
estableciendo el reinado de la La verdad y el .Rim-

( r) Puntos de suscripción: en e54 Administración y en Valencia, call~ R~caredo, 10, 

principal, al precio de '2 pesetas al ~o en ~ Penínsul~. 

ALICA~TE Imp. ce Moscat y Oüate. SAN F.E:i&AND01 34 
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LA CONCIENCIA 

~ef ICE Víctor Rugo: «Hay una cosa más grande que el mar y es el cielo; y 
~hay una cosa más grande que el cielo; el interior del alma humana.» 
~; =<;>° Efectivamente, en el alma se dan grand~r.as y maravillas inefable:S, co ­

mo en los espacios estelares, y hay también abismos más profundos que los 
abismos de la materia. En el alma irradia la inteligencia con una luz tan vivísima 
para la vida del espírit u, como la luz del sol, que alumbra nuestros pasos mate­
riales; y hay á veces en el pensamiento tanta oscuridad cuando las ideas nos 
faltan, como hay oscuridad para nuestra debil retina cuando los rayos del sol 
no la hieren. 

¿Quién no ha visto cruzar con ligereza en las noches estivales esas estrellas 
fugaces, que un momento brillan á nuestra vista para luego desvanecerse y des­
aparecer? ¿Quién no ve también surcar por ~nuestra mente ideas y pensamientos 
que al momento se extinguen, con niayor rapidez con que aquellas ven apaga· 
da su luz? 

Cuando la atmósfera está cargada de electricidad y l_as nubes se amontonan, 
y se hace oir el trueno y estalla el rayo, nos sentimos sobrecogidos; pero las 
tormentas del espíritu son aún más temibles. A.sí como del choque de opuestas 
electricidades surge el rayo, del choque de opuestos sentimientos y de encon­
tradas ideas surge la cólera que se desata en el rayo de la venganza y del odio 
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que hiere ó mata; con la diferencia que las tormentas atmosféricas purifican el 

ambiente y las tormentas humanas dejan el a1ma á veces· agobí~da por el peso 

de un remordimiento. 

¿De dónde nace, pues, esa fuerza tan varia qu.e en el a!ma humana vemos; 
que unas veces St; arroba en mística plegaria rogando suplicante al P~dre de 

las misericordias calma y fortaleza para sobrdlevar los combates de la vida y 
otras veces agitándose furiosa y despechada prorrumpe en maldiciones y 

blasfemias? No parece sino que son dos almas ó una misma con propiedades de 

todo en todo opuestas. 

Por otra parte, cuando vemos en nosotros un estímulo que nos hace levantar 

los ojos del espíritu y aspirar á un más allá soñado, pero no conocido, mie;itras 
que las necesidades orgánicas nos sujetan cuando intentamos sobreponernos á 

ellas; parece cenfirrnar el dicho de Pascal de que el hombre es ángel y bestia, 
que si su inteligencia le e-leva al cielo, sus pies lo encadenan a la tierra; lucha 

interior expresada por Espronceda cuando decía: 

"Aquí para vivir en santa calma 

Ó sobra la materia ó sobra el alma.» 

Es preciso, pues, saber si el espíritu cua11do obra mal y luego se arrepiente 

j, llora el desacierto cometido, tiene facultades diversas, unas que le estimulan 

al mal, otras que le hacen reconocer y odiar·ese mismo mal; unas que le elevan 

al cielo del amor más acendrado y puro y otras que le atraen y s1.1jetan á. ser 
esclavo de las sensaciones más groseras. 

No hay esa dualidad: el a lma es uua y la misma siempre, pero obrando en 

diferente estado, situación y modo de ser distinto. E! criminal más empedernido 

puede llegar á convertirse en el hombre más ejem plar, siendo el mismo ser, el 

mismo espíritu, que piensa y siente entonces de diferente manera; y como los 
actos sonr consecuencia de los p-ensamientos, necesariamente, a l pensar de di­

ferente modo, obra y s¡;:. comporta de diverso modo también. 

Si arrancamos un diamante de las entrañas carboníferas de la tierra, al prin­

dpio ningún fu lgor irradia; pero a l pulimentarle, cuantas más facetas se labran 

más reflejos despide; sin embargo, el mismo diamante es cuando ningún brillo 
presentaba que cuando nos deslumbra con 3l1S resplandores, ¿Ha cambiado de 

naturaleza? No; solamente ha cambiado de estado, de forma, de pulimentó. 

L o mismo es el espíritu: cuando apenas la inteligencia retiene unas cuantas 
sensaciones es el mismo ser que cuando por el esfuerzo y trabajo co mbina y dis­

curre sobre multitud de ideas; cuando apenas alborea tímidamente un afecto 
más ó menos sensualista es el mismo que cuando en inefable amor se d ilata su 

sér y envuelve á otros s:eres, llegando á sacrificarse por ellos, si es preciso; y si 

primero es débil é irresoluto, vacilante en sus pro\lósitos, no es después otro, 
cuando enérgico y fuerte, sabe dirigir consciente y seguramente sus pasol:i en el 
escabroso ~amino de la vida. 
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Mas, no solamente en el mismo ser no cambia nunca su naturaleza eséncial, 

sino que entre alma y alma no hay diferencia de naturaleza; solamente hay di­
ferenci1 de desarrollo en propiedades idénticas. Un diamante es siempre carbo­

no puro cristalizado, como cualquier otro, aunque refleje más ó me·nos luz; un 
espíritu, es ::.iempre sér racional, que irradia más ó menos luz espiritual, segón 
el desarrollo de su inteligencia,, la intensidad y pureza de sus afectos y la 

energía de su voluntad. Y así como dos círculos en lo esencial son siempre 

igu:i.les, pues las tliferencias de posición y magnitud no impiden que los dos 
tengan las mismas propiedades íundamentales, la~ diferencias de todos los se­
res racionales no alcanzan á interesar sus facultades esenciales: entre el más 

ignorante y el de más talento, como entre el más malvado y el más santo no 

hay diferencia esencial, de cualidad: !a hay más. ó menos grande, de cantidad, 

en el desarrollo, en la modalización de sus facultades; mejor dicho, en el grado 
de progreso de la única facultad que el espíritu tien.e: la conciencia. Todas las 

demás, (segón veremos), son modificaciones de esta, ó la conciencia misma , 
obrando de diferente manera segón los casos, al ·modo como los colores son la 

misma lu,. modificada. 

Entre tanto reconozcamos que el espíritu es idéntico siempre á sí mismo, 

en medio de sus mudanzas de estados y fenómenos de sus cambios de ideas, 

opiniones y sentimientos, cuya propiedad la reconocemos porque en nosotros 

nos lo atestigua nuestra conciencia. 

Dejad_ venir á mí á los niños 

. ; p~Í decía Jesús á sus apóstoles cuando en cierta ocasión quisieron impedir 

"' "" t.que llegasen hasta él unos nifios para tocarle. 
~ 

· -.;_: Del mismo modo el Espiritismo llama á sí á los rtiños de todas catego-

rías y condiciones, y como .:l Cisne de Galilea, dirigiéndose ~ sus adeptos más 

distinguidos, les dice: 
«No impidais á los niños que: lleguen á rn.í, pues ellos son los seres predilectos 

de mi corazón. No soy patrimonio exclusivo de un pueblo, de una secta ni de 

una clase especial. Soy de todos y para todos; todos caben bajo eJ anchuroso 

manto de mi amor. 
»El hombre de ciencia no se desdeña de llegar hasta mí; le ofrezco un arsenal 

inmenso á su actividad; estudie, indague. investigue, analice, desentrañe uno á 
uno todos mis secretos, y con humildad y abnegación entregue al. mundo e t fru • 

to de sus desvelos. 
»El hombre de vi rtud la adquirirá mayor 5Í á mí se llega; le estn:charé con 

efusión entre mis brazos y le haré mi apóstol, porque mis voceros modelos de-
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ben ser y ejemplo vivo que quiero complacerme en poner á la consideración de 
las gentes. 

:> Los ricos, según el mundo, que se lleguen á mí, les demostraré la futilidad 
de los bienes que poseen -y les enseñaré á administrarlos bien; siguiendo mis 
consejos, las perecederas y temporales riquezas de la tierra se ~es trocarán en 
otras riquezas imperecederas y eternas, á gQzar así en esta como en otra _vida. 

)) Vengan á mí cuantos sufren en la came y en el espíritu; pues soy el bálsamo 
que cura todas las heridas, ei mitigador de todas las penas, el Conso'4dllr pro­

metido por el Cristo. 
}) Vosotras, infelices meretrices, que vendeis vuestros cuerpos y vivís despre. 

dadas de las gentes que á sí mismas se llaman honradas; vosotros, niños del 
arroyo, que careceis de familia y de hogar; vós<>tros, los que fuisteis lanzados á 
la inclusa y no os dormisteis j,i,más al regazo de vuestra madre, á quien ni tan 
siquiera conoceis; vosotros, á quien el mundo llama criminales, porque habeis 
quebrantado las leyes humanas, y con ellas las divinas; y vosotr:os todos, los 
que teneis la conciencia intranquila. perseguidos ó respetados por la sociedad, 
venid á <ni, yo os rehabilitaré á todos; os daré medios de pagar vuestras deu­
das; os ofrezco un manantial donde podreis 'hacer acopio de virtud, de honradez, 
de sosiego, de paz y de dicha, y recobrareis vuestra madre, vuestra familia y 
vuestro hogar cuantos los hubiereis perdido ó no conocido. 

» Cantad ¡ Aleluya! hombres generosos de la tierra que suspirais por el pro• 
greso, por la libertad y la j usticia; yo doy satisfaccrón-á vuestn,s nobles aspira­
ciones; llegaos a mí y quedareis complacidos. 

»Acercaos, tomad mi pecho, saciaos del nectar de la vida, vosotros, los humil­
des, los que careceis de la instrucción que en la tierra ofrecen los centros de en­
señ,anza, y sdis, por ello, calificados de ignorantes. Venid á mí, venid á mí los 
indoctos, y yo os enseñaré la cienci'a de la vida y el modo de aprovecharlas; os 
iniciaré en los secretos de vuestro ayer; os ofreceré un mañana eterno, esplen­
doroso, felíz, y mostraré á vuestra adoración un Dios grande, inmenso, todo 
Amor, Bondad y Belleza. 

,No, discípulos muy awados, que os distinguís en mi rebaño por vt1estra in­
teligencia, que por vne;:;cras dotes preeminentes estais colocados á la cabeza; 
no, por Dios. no rechaceis á los obreros de buena voluntad gue acuden á mí, por 
humildes, por ignorantes, por viciosos y hasta por criminales que los creais; 
pues mis moradas son infinitas y para todm; tengo lugar adecuado. 

})Haceos dignos de mí, mis hijos mayores, acogiendo con amor á mis peque­
ñitos; no los desprecieis; cifrad en ellos vuestro porvenir, pues que, si los ins­
truís con humildad y cariño y los haceis así dignos adeptos míos, vuestro galar­
dón será grande: recogertis «ciento por uno 1i ; mas si no lo haceis así, vuestra 
re:;ponsabilidad será tremenda, caereis por vuestro orgullo al abismo desde don­
de contemplareis en las alturas á los seres á qllienes desdeñabais y considera­
bais indignos de ser mis hijos. Decís que quereis convencidos, no creyentes. Está 



- 165 -

bien. Convencidos quiero mis adeptos, pero no rechazo á. mis creyentes. Los 

que hoy empiezan por cree:, mañana tendrán la convicción plena. Dad á cada · 
cosa su tiempo. Hay much0s, y por cierto no de los peores, que hoy no pueden 

pasar de cíeyentes. Si respecto á éstos no podeis, por ahora, conseguir otra 
cosa, respetadlos, no los vituperei.s; dejadlos que vjvan y se alimenten de su 

creencia y con la mente y el corazón en ella fijos, se corrijan de sus imperfec­

ciones, practiquen la caridad y amplíen la irradiación de su amor. De éstos son 
la mayoría de mis hijos. Os los encomiendo. Los errores que observeis en 

ello~, procurad desvanecerlos. Si caen en el fanatismo, curadles de ese mal, con 

la meclicina de vuestros razonamientos y demostraciones, aplicada con amor y 
cariño, ben(;volencia y dulzura. 

» Teneis una gran misión que llenar, hombres inteligentes que os Hamais es­

piritistas. Descended del alto pedestal que os habeis colocado, para tender la 
ma,no á toao el que llama á mi puerta. Yo abro á todos; en mi casa no se niega 

albergue á nadie; hay labor en mi campo para todas las inteligencias, para to­

das las aptitudes, para todas las categorías, para todos los estados y para todas 
las condiciones. Distribufd el trabajo; dad á cada uno la labor que le correspon­

da y á nadie exijais otra cosa que 19 que de sí pueda .dar. 

> Y pensad, sobre todo, que, como el Cristo, quiero que los niños veng-azt á mí; 
no se lo estorbeis, porque ellos son mis hijitos más amados.,. 

j fog~l jlgnaruñ. 

~~~~**~~~~;-:.¡::~-~.4.~~~~-:t:*=.::::~~**'~*:~~~~..;..~~!::{..-4::¡::~~..;.-~~~':~~~-:(:~-i.+~ 

' PECCJION FltE.OSÓFICA 

Artículos póstumos ae Lázaro Mascarell Gironés 

SOL(DJ:\R(DJ:\D F(N DE S(GLO 

LO S DOS AMANTE S 

BOCETO NÚMERO ;¿ 

. I 

•-¡ .~ 1- honrado, inteligente y famoso propietario de YadriJ., D Catnilo de J.-d Lelis, es soltero, frisa en los cuarenta años y se enamora perdidamente 
"'$~<1) de una de las primeras bellezas <le la Corte, casi marchita eu flor por 
el sea;to ú los veinte y cinco A.briles de edad. Se llama lienoinia de los Dog·a­
les, het·mosa como una. diosa, tallada como una Venus, y como acti-iz consu-
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mada en el escenario del mundo. desempeña á. la perfección el papel de cán­
dida paloma, de prudente serpiente ó de astuta zorra seg·ún la posición en 
que cae a sus piés la víctima. 

Y D. Camilo alquiló bien pre_sto un soberbi·o palacio para su at.lorada Her­
minia, compr61e su correspondiente coche de lujo, preciosas alhajas, pul~e­
ras, collares, sortijas y etc. etc., ricos y castosos trajes de los primeros co­
mercios de )faddd, P;1rís y Lon·drcs; y para que nada absolutamente le fal­
tara, á su bella, est:tba abonada al Teatro de la Opera, tenía á sus órdenes 
las correspondientes damas de servidumbre, pind1es de cocina. lacayo;; y co­
che1·os. 

Y as¡ transc1u-ri6 un ano y do.5 y cuatro con hennosos deliq uios :,· sueños 
venturosos para nuestrn atoi-tolado, el infeliz sei1or de Lelis, qnien con toda 
sn esclarecitla inteligencia aun no había comprendido si su Dulci nea era un 
!i.ngel 6 un Demon io, una Penélope ó una )fesalina, la \"irtud ú el Crimen. 
Su corazón honrado solo sabía que el oro de sus g·a,·etas se ernporaba, se 
eclipsaba y que era predso suprimir ya á. toda costa, por lo menos ... el c/1,oco­
late del lo't'o. 

}las cuando tal comprendió nuestra pródiga Herminia. con más pasmosa 
rapidez, apeló en el acto il la protección de i-lqnel cé!ebt·e personaj e> conocido 
ya de nuestros lectores bajo el nombre de D Bienven itlQ G-ardufü1, en cuyas 
habitaciones penetraba momentos después de haberse ,tpeado 1h• su t~oche 
que la espernba iL las puertas de la casa de este señor 

- '-eñor G-ard,uña, díjole ella, ni V. ni yo, tenemos el g·usto <le conocemos. 
pero como ambos nos necesi t>1.mos, vamog iL ver s-i nos entendemos. 

- ::;eñor,,, estoy Íl sus órdenes: V. dirá. 
- ¿Conoce V. en lfa<ld cl á D. Camilo de Lelis? 
-Le cono~co como capitalista. pero nada mús. 
- -Pues basta para nuestro asnnto y con su tirina ,·il \-. ú dan11e seis rni l 

rlu ros. 
- ¿.Y dónde está su firma·?-
_ y _ es quien 1rn rle husciu-!a y 4uien por mi y m1<1a míts qui• ¡H¡r rn í ha dl· 

dispensarme tan sena.la,lo faYor; y al efecto, maf1an,1i ¡\ las dit>z espPro á 11s­
tr tl en inis habitacione:,;, calle de tal , ni'unero tantos, seg11n reza. est·t rnrjera . 
~fi coc·hr ,·en<l i-ú p!>r ,·. Y se <lespitlió sin mús rotleo.s ni Ci!"<;nnloc¡i, iris. 

- Iré, seilonl, iréi peró ... 
- ... Pero .. adiós ~ 1•. (h1rd111'ia. 
¡¡Caracoles!! se <lijo Jste pant s us adentros: el neg·o1·io podrit !>er htin it0. 

pero esta mujer lv es mucho mits. ~Quién será? ¿.::ie!·il su esp(JS11 t'1 sn amante:' 
¡¡Quién sabe'.! Pero fnere lo que fuere J es!le lneg-o nfir1no lJllf' l':,; Ull t! P m o ­

n io. San Ger6n i mo lo ha (litho: la 'títltjer es la ettt<triuttió,1 del ·11i'lsmo S<Lüttuls», 
y ¡'.¡ (ia1·d11fla no le pesc1L ninguna ltembrA, nacida, ni por nac:rr: n-anlnña 
va. rJerecho al bulto por<tue solo busca las pelucoiUlS. 

Y en efecto á las diez en punto de la mafiana del sigui r 11tr dí11 <l ejal>a el 
coche en sn rnag·nífü:a morada al prestamist~ :-ir. Gardufia. 

- :'fada de cumplimienrns. le dijo nuestra hermosa: el almuerw nos es­
pera. 
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- Pero señora ... 
-Caballero, en mi casa, solo yo orde'll,O y 'ftUllado; y á \7. solo l.e toca obede-

cer al momento y callar en el acto: vuestro brazo, y al comedor. 
- Y después de tomar ambos asientos en él... · 
-Voy des<l.e lueg·o, continuó Herminia á desarrollará Y. mi plan. 
Y el Sr. Garduña, que solo era boca en aquellos mornP.ntos, pues acostum­

brado en su aYaricia, /1 comer altramuces por todo desayuno, tragaba como 
un cerdo. · 

- ~Iag·nífico, seüóra., desanolle usted su plan. 
-Pues se trata, amigo del alma, de un golpe de Esta.do, de un g·olpe maes~ 

troque ha de dar a usted mucha l.lonra y más provecho. lLl amante el se­
fior de Ldis, ve perfectamente que mi amor ha de. ser :;u infalible ruina, y 
siéndole ya imposible arrojarme á la calle: porque como mosca golosa, lta 
de morir p1·esa en panttl de dca m;iel, claro es que yo no debo <l.ormirme eu 
las pajas. Al pe<lírle yo estos días seis mil duros para potler satisfacer peque­
iíos caprichos, se ha excusado bonitamente, diciéndome que tiene toJo sn 
Cl:l.pita! empleatlo en operaciones de Ilolsa y que le e:; imposible, por ahora, 
poderme complacer: pero como el pobrecito ig-noraque mis tendencias n_o 
son oti•as que las de Cl'earme una h umi l<le dote para. no mol'i r en las antesa­
las del crimen 6 de In misel'ia, propong·o á usted, lisa y lla.nnmente, que me 
preste uste<l su cooperación: en e:sta obra redentora, pues al fin y al cabo, ya 
que D. Camilo carece de herederos forzosos, justo es que en vida le herede yo. 

- 'l:odo esto, señora mía, repuso D Bienvenido, está. muy bien dicho y 
mejor pensado; pero en este negocio tcuitl es mi papJ·? iiué ,·oy ganando yo~ 

-El cincuenta por ciento mensual 6 trimestral, replicó Herminia; más 
claro: usted y yo formamos desde hoy, sin :1ecesidacl de escritura pública. 
ni privada, una Soci.edad de Seguros sobre la vida, tle la ,cual ustt><l será el 
socio capitalisra, y yo la socia industrial, y por consig·uiente, las ganancias 
serán divisibles entre ambos, por mitad. 

- Soberbio, estupendo negocio seiiora consocia inia. ¿Pero y la g-arantía•t­
t,Y la seg·uridad de la devolución del capital é intereses~ 

-De todo ello y mucho más, nos l'espondení con su firma D. Camilo. La 
misión de usted se reduce en la presente ocasión á hacerle nna vi si.ta en su 
propia casa, decide que yo me he t0nstituído en la de usted como presta­
mista para que me facilitara seis mil duros en el acto y que ese capital lo 
tiene usted á mi disposición bajo su firma en un símple pagaré para un mes 
6 dos. Cotno -yasabe usteLl que ha ue e111pezar por ma11ifos tal'le en 1,Jrimer 
luga r el disgusto que tal asunto te proporciona y después la resistencia q11r. 
le opondrá á estampa1· su füma en ~uall1uier documento, es in<luLlable 4.ue 
usted com.11 lieln·e ya coN'ida le lJtt <le hacer cump1·ender ante wdo que al fin 
y al cabo se trata tan solo en su <lesaliog·ada posición de una pequefi.a suma 
para la compra de alfileres, de pueriles y juveniles capl'ichos y que eon res­
pecto a su firma ella, es decir, yo, se honrará. también y mucho eu estamp,.11• 

la suya junto á la de usted esto es, junto it la <le D. Camilo, pues nada mas 
hermoso, le dirá usted que el ir unidos uo::; amaBtes en todas las dichas y 
bon-ascas de la vida. En una palabra que yo abandono mi plán á la clara y 
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penetrante intuición de usted, bien entendi,do q11e si sabe.desempeüar su 
papel á la perfección, con seguridad puedo a.firmarle desde ahora que nos 
·habremos puesto ni más ni menus:·que e·n po~esión de las minas de A.lma-
den. . 

- Herminia: consocía mfa, díjole D. Bienvenido, estoy plenamente con­
Yeneido, de que lo que no inventa. una mujer, no lo in,enta e! diablo. 
Apruebo el pli111 de usted en todas sus partes y desde mañana pondré en 
obra nuestro irrebatible proyecto. 

- Pues D. Biem·eoido, «que sean obras amores y no buenas razones:» 
desde hoy y para lo sucesi,·o tiene usted abiertas las pnertas de esta. su casa 
de diez á. doce de la mañana. ¿.Cuándo nos veremos'? 

- A. la misma ho¡·a q.ue-hoy, Herminia: envíeme usted el coche pasado ma­
ñana. 

Un enigmático apretóm de :manos fué el sello de la alianza ¡iactada entre 
ambos consocios y al reYelarse en sus brillantes pupilas que se lrnhían 
comprendido, se despidieron. 

u 

- D. Bienvenido, le dice D. Camilo: Herminia rn il clejarn1e sin nna 
'blanca; rne horripilan sns travesuras y al propio tiempo la compndezco, por­
que no comprende sus intereses ni los míos y á este paso, ella y yo morire­
mos en un Hospital. Ruego á 11sted pues, ht diga que uste,l solo puede dis­
pone1· de dos 6 tres mil reales. pero nada más. 

- En tal caso Sr. D. Camilo, empiece •lsted po1t cle,g-ulla,· it ~sta YÍC'tima: 
hace cabalmente un mes que por el profundo res¡.,eto que me ha inspirado 
siempre la reputación de su nombre honrad.o, entreg·ué ú sn a,lorarla Herrni­
nia esos seis mil duros, bajo un simple pag·a.ré firmado pur e!ht sola, fiando 
ítni c~1 rnente en la c,~Lballerosidad de usted y sentiría e11 el idina. lü1herme 
N¡ ui rncado. , 

- ;Santo Dios! qué es lo qne escucho·? ¿Y es así cotfil> juega 1-fertni!li,t con 
111i h onot· y con mi fortuna~ ¿,Es así como se corresponde ú !a lthlalg-uia, iL !a 
nobleza y corrección Je nn cumplido caba.ltero·? Pern hasta :rn, D. íliem·e11ido: 
)faflana. i1 esta misma hora espero ú usted ,1quí pa.nt 1·etira1· sus sei:; mil du­
ro::;, pero le prohibo tet·min;10cernente que le facilit¿ ni 1111 s,ilo c·~nti rno en 
lo fucesi ,·o, pues d~ lo contrari e, no solo penle!'<Í- 11ste<l sI1 1li1lf•ro sino su 
confian,m para conmigo. Adios. pues y hasta rnm1au,1. 

- fü\stA. maüana, D. Camilo y g·ra.cias las mí1s cumplidas p<>r su generoso 
comportamiento. 

- .-\.l deber, D. Bien\·,enido, n o se le tiitH las g·1·a.cins.'::m le e:dg·e Sll' cumpli­
miento. 

III 

~1euia h0ra después yvo1· meuio tle un billew. tenía al r·orrienre D. Bien­
Yenido á su consocia Henninia acompaiíándole un pag·aré \·r•m;irlv hace un 
mes de seis mil duros ))lira que lo fü-mara ~- se lu dernl\·ier;l por ti mismo 
conducto que lo 1·ecihia. 
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IV 

Y por fin, ocioso creemos manifestat· á nuestros lectores que, Herminia fué 
al siguiente día amorosamente reconvenida por su amante: .que D. Bienve­
ni~o cobró los consabidos seis mil duros, cuya mitad entregó it su consocia: 
que ·el seiior de Lelis fué robado miserablemente oc:ho veces mhs por igual 
cantidad y con parecicfas artimañas, ,·aliéndose amhos socios rle otros ocho 
distintos prestamistas, cuyo cori-edor era siempre el mismo D. Bienvenido: 
.que Herminfa compa.rtía su amor y su capital con su coasocio; y por último, 
que el aiio 1892, desnudo. hambriento y ti·aspasado el coraz6n de mortales 
desengaños y Cl'lleles pesadumb1·es, entregaba su Q.lma i Dios D. Camilo de 
Lelis en 1111 Hospital de Madrld. 

~~~'f:Y:~~:f:y;~~:H~~~~1"~1-~~f~~~':(-~~:ir,-FF~~~:-;-:f:r::-i;;q::r-~~r- :H-:Pf~~~:+:t: 

pi;.ccI ÓN. CIEN.T l:n {:;$._ 

ESTUDIOS GEOLÓGICOS Y ANEJOS 
. ,_ .,,.. 

1/lJ1,: quién han keredado, 6 qnién les ha dado: 
& A los mamíferos humanos s,rntido moral, ra;;ón, facultades represen­
tativas pura <:t·eai· mannfacturas, monumentos, barcos de n1por, ó ferroca­
rriles, 6 tener piel tlesn nda de pelot 

A los castores, :;11 arte dé albaflilería'? á los pájaros, métodos de nidifica­
ción•? ú !a:; tolonias de políperos y titi·os animales, instinto parn labrnr for­
fil i:IS arboresce11tes, hélices, gTecas, 6 bordados de encajes y 1111merosas cali­
zas de cong·lomern<los org·anismos? 

¿,Quién cnseilú á la ara.iia it tejer? tDe d6nde hereuaron los hi meoópter,)S­
.Ias abej<Js- el meterse á fabricantes de miel, céra, alimento. 1l1;,, y riqueza·? 
t,Y el gu:.ano de seda? ¿Y !a hormig·a"?.. ... Hay que meter eu cuent,t el ele-
mento ¡;siqnico, sin (}I cual la \·ida 110 tiene explicación. . 

Et1 lo org·iin ico poJ.emos admitir la tn1nsformación lenta y co11stante, el 
desarrt>llo progresivo, la g·rallación no interrumpida, la, sel'ie ci,·ol11tíYa, esto 
es, !a descendenc-ia .de unas especies de otras. Jn,·i tan á ello la selección, la 
ad,1ptae;i1~11, las co11tliciones de existencia, el uso y desuso de órg,rnos; la he­
rencia, l,l luch•1 por la ex.istencia, !a mt:ll'fologfa, la. co1nunidarl de car;1ctéres, 
la i>mhriologia, la distribución g·eogTáfica, la paleontología. etc. 

fü iirbol fi!og-enéti co se'"ª enriqneciendo cada día más con .!ns hallazg·os 
de sucesiones de tr-ilobitas, am enovitas, rept!les, aves ó núg·ulauos. 

Por ,\IHtlogía, también se busca la fil iación de bis flores. 
Pero ¡cuúntos problemas qnedan aún por resolver, eu los reptiles, en los 

mamíferos placentarios y aplacentarios. y aun en el hombre mismo! 
De todas m,tnen1s., hay muchos eslabones de pare;itesco en las faunas. 
tPor qué no los l!;;ibn\ en la psicolog·ía comparada, en el elemento psiq ui­

co·? ¿Xo hnbrá series, solidaridad, ni analogfa, ni filiaci611, ni parentesco, ni 
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uescenuencia con modificaciones, ni selección, ni comu nidad de caracteres: 
ni mutuas influencias en esta mitad de la Naturaleza.1 

Esperemos en el pon·enir. 
Vayamos conociendo los progresos de Claus, Hoemes, Haeckel, Darwin, 

Goethe, Saint-Hilaire, Lamarck: Lyell, Wallace y otros; y más farde Tendrá 
el Génesis llspi1litual, no di"forciado del Organ ice ni del Material, pero si re­
gido por leyes más altas. 

Que en las analogías entre la ::{aturaleza y el Hombre, haya en lo psíquico 
muchas metáforas 6 muchas realidades-cosa que no entramos A discutir,­
los hechos irrerocables que se obsen·an , son: que !as faunas son anteriores 
al hombre y que existen notables semejanzas en ciertas propíed.ades aním_j · 
cas. Citaremos las d~ mús bulto, Retratan: la cigarra, la imprfn-isi,'in; la ara­
ña, el comercio; el z:úng·auo, el parasitismo; la:hormig-a y la abej,1, e! trabajo. 
i1sociatlo; la mariposa y otros, las met,1m6rfosis; la rana, la eYoluc-ión: la tor 
tuga, el paso lento; el cangrejo, el retroceso: el galápago: tener muchas <:on­
chas: la serpiente·, la. astucia; las sanguijuelas, el chupar: 

El buitre, la ,·oracidad; el a,·estrúz, la torpeza; el cuervo, la conciencia ne­
g-.ra; el 101·0, el cli,nlat,111ismo; las g·rullas, el orden de marcha; el i1guila, la 
elevación; el paxu-r~al, la Yanidad y armonía de formas; el g·allo. la ,·ig·ilan­
cia; el cisne1 la inocencia; la paloma y la tó1·tola, el candor _y el llmor: 

El cerdo, la arnricia; el murciélago. las tinieblas; el hurón, la e~quiYez; el 
lobo, la rapifla; el zorro, la trnpaceda: la hiena, la ferocidad: la g·i rafa, !a 
Yerdad erguida; el león y ei toro, la fuerza; el mico, la lujuria; el annii'io, la 
limpieza; la ai·uilla, la agilidad; el cordero, la timidez; el caba.1111, l.:t nobleza; 
el casto1·, el trabajo asociado; el elefante, la bondad; el perro, la fi<lelitlad y 
aun abneg-aci6n: 

El cuclillo, <!! abélndono de los hijos: los cambios ñe colores de la piel en 
el t:1.lmaleún, las mudanzas de políticc1; el chinche y el tábano, el no dejar yj_ 

Yir ú uadie; el oso, el carnicero, e! solipeuo, el ji lguero .... , .los unimales sa­
g-racios de Egipto, como el ibis, el cinocéfalo, el g-avilú11, la abeja., lit serpien• 
te, el escarabajo, el i1g·uila .... , ú los de la simbologfa cristiana, como el cor­
Jero y la p~loma .... , el pelicano, etc. en muchísimos anim,1!es, porqne el 
;\sunto es inrnrminable, se so1·prenuen pasmosas analog-ins con !ti:, cualida-
1les humanas. 

;.Por q né estos pa~·ecidos'? 
;4::~~~l:--..J::!::l,:-,j~~~,,:-~:--.;=-~-:!::lq.-':{dp;.-::,-:i::,\cr-,¡:,:{e~*~*.¡.-..j..~::,{..-:~s*,;<:{.-:'.<:.J-~tj:~* 

r~CCIO~ p~Dl~NIMIC.A 

l SOY MUY FELIZ.r 

, liermosa exclamación! l}fo es ,·e1·dat1·?c ;Qué 1iocos sel'es la vronun-
J .. 

4cian en la tierra! Yo he oído hace poc-o esas frases diYinas, pronuncia­
~ poi· uu medi urri en estado sonainhúlico: :-;e comunicaba un espíritu que 
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durante su permanencia en la tierra uo tuvo más afán que practicar el bien. 
Miguel Vives decía que Trin idad era un 11iedi1ira de la, caridad. Definición 
más exacta no se ha hech.o de aquélla mujer verdaderamente excepcional; en 
mi larga vida sólo lte conocido en 1fadrid á otra mt1jer que se le asemejaba 
á aquélla; t,tmbién, como Trinidad, corría afanosa. para consolará los des­
graciados: eL•a una muje1· <lel pueblo, una ltnmilde. cigarrera. ,·iuda, con no 
sé cuantos hijos; educaba. á éstos de una manera ejemplar. 

La conocí en una capilla E,·ang·élica; en aquella época yo era un náufrago 
qne no encontraba tabla dontle asirme, y EngTacia me 3it•,·iú ele mnchisimo. 

¡Cuántas veces salíamos j II n tas de la cap.i !la! Y ella me decía con jovialidad: 
- t'stea sabe escribir. pero no sabe , ivir; usted se ahoµ·a en un sorbo de 
ag·ua, y yo, sin saber lo que usted sabP, sé nadar_,. g-uar<l,u· In ropa . Sig·a 
usted mis consejos y ~erl'I. feli✓,. Y Eng-ra.cia. ha.hlaba <le las penas de la vi<la 
con tan ¡> l'ofuu<la filosofía, q11~ yo, que entonces aún no hahfa estudiado el 
Espiritismo. me maraYill,1:b,1 y decía entre mí: - ;Cniin to snbe esta mujer! 
¡;.D(rn<le lo habl'á aprendido·? ¿En la. fitbric.:a de tahaco,;-? no es posible. ¿.En su 
casa1 ti1mpoco, porque según ella me cuenta, <l.esde pequeüita ha tenillo que 
ganarse el pan con el sudor de su frente. Ella di r.e qne apt·enrlió it leer no 
sabe cómo, robando !toras ,:l suM10_ Xo ha leído. m,js que la Jlih! ia, _,·ella.en­
tiende de todo un poco; y sobre todo: ;4ué buena es!. .. 

i3i; Eng-racia era muy buena. Ella y 'l'rini<lad juntas huhiel'an hecho ver­
daderos milagros. 

IJ 

<<Graci;~s pO l' tu recuerdo·, rne dice un espíritu. :\lucho me remplace que te 
acner<les de mi, de la pobre cigarrel'a q ne te si rvi6 muchas Y Pees <le bác11 lo. 
;.Te acuerdilsL. Eutonces tú eras mny desgniciada, te falt,1ba luz en el 
euel'po y en el alma; lleg-aste á l.1 capiHa buscando un pne1-to. ~- yo fui el 
lrnmil<le marinero que te ofred la bar<:a cle mi ca.riño y de lll-i oompasión 
para llevarte á tíeL·.ra. Te quise mucho, y no ern extraiío que te qnisiel'a, por~ 
qne juntas halJíamos estado e-n la tierra en otras ocasiones. P,11 qne tú me 
habüts sen·iuo Je maestro. ¡'l'e aso,nhralrn. esc;ucharme! ¡)fisteri<>S de la Yida~ 
'l'ú re('og-h1s entonces la cosecha de la. siemhra anterior, porque cua.nclo fllís­
te un sahiu, no fuiste avaro de tu sabidurfa, no: te gustaba lrabla l' con los 
hu111 ild1:s ele buena vol untau; tenías tu cittetlra üondequie1·,1 que se 1·P,unian 
nant escur·h})rte unos cuantos c11riosos. Yo fuí uno ele ellos; tú te tij,tste en 
;11í. cutweiste que~ yci era tiena ,,honaua pat·~1 hacer fr1tctificar !a semillci <lel 
:;a her, y llH' uijíste: ictulere:; anrendt!t··? pne!:i escucha mis lec:r:iones; y te se­
g·11í il toth1s partes y hnsta prncul'é separarte del cí rculo Yi<·ioso en qne Yi ­
vfos, ¡iern 11<>" ló conseguí. ¡Quién nos dijera entont:es que nos rnl \·el'iamos á 
encontrar Pn tan distintas condiciones! ... ¡El sabio de ayer, el a,entureru, el 
c;antor de los placeres convertido en una débil 111djer sola y tle::;;1mparada ... , 
sin nna crelmcia, sin una tabla donde asirse en el perpetuo naufragio de su 
v.itla! Yo estaba en meJ01·1;s co1ldiciones que tú, ya era buena, ya serda de 
1rnen ej i;mplo {t mis semej,rntes, había sabido aprovecltat· e! tiempo mejor 
que tú. ¡Con qué placer te devolví ru~ lecciones!. .. 'l1ú rne enseüilstes á ser 
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sabio; yo te enseü é á ser buena. ~o podías tú comprender el placer q·ue ex­
perimentaba mi espíritu cuando tú buscabas mi compaflía y te apoyabas en 
mi brazo, y e?o que yo iba poco menos que cubierta de harapos, pero tú me 
decías: Te b usco, porqu~ contigo aprendo. Tú sabes Yi,i1· y sabes ama r. Há­
blame. cuéntame t us cuit~s: YO te contaré las mías ... 

»Después seguiste otros cÍe~roteros. pero yo viYí en tu memoria como tú 
viYiste en la mía , y d ejé la tierra pensando eu tí, y te busqué en cuanto me 
dí cuenta de mi nuevo estado; y mu~has veces te acompaiio, y muchas veces 
te inspiro resig·nación y esperanza, y Trinidad y yo, las dos juntas te envia­
mos el efluvio de nuest1·0 cariño. Adiós>>. 

m 
~lucho me ha complacido la sencilla comunlcaéión de Eng-racia; está ,isto 

que ele ella he de retibir lecciones hasta en las póstrimcrías de mi actual 
existencia. ¡Cuán bueno es sembrar amor y sabiduría! Yo en otro tiem1 :o 
<lesperté en e-;;c espíritu el ansia de sabe t·, y c uando-en otra época yo no· sc1-
bia dónde dirigir mis -rncilantes pasos, me salió al encuen tro mi antigllo dis­
cípulo y me <le,·o!Yiú con crec:es mis lecciones anteriores. 

Engracia fué mi primera maestra, T1'in ida<l, la segund~,, s como Trinidad 
ya encontró en mí la tierr;:1 preparada, le costó menos [trabajo conducirm~ 
por .el buen camino. ¡Qué l)ien me encontraba yo á su lado!' Hija <le Andal u­
cía, tenía Trin.iclatl la g-ra.cia especial de las mujeres del pueblo a ndaluzas, 
que hasta hacen atractiva su miseria por la burl.a picaresca que hacen de su 
atavío, pero en medio de su alegre charla , ella no perdía la menor ocasión 
para pedir alg-u para s us pobres; ;tenía tantos! De todas edatle::; y condicio­
nes, desde el rapa1,uelo cal lejero, hasta el octogenario invúlido. ¡Pues y en 
el h ospital: Allí estaba ella en su elemento; á veces iba seguida de ni ñas y 
niiios, á los c¡_tie aconsejaba, que foeran Íl ver i los niños enfermos, y lama.­
flana que ella. faltaba en el h ospital, los <lfas de entra<la, parecía que faltaba 
toda ln a.l ego.da y In, animación; la echaban <le meuos en tod,1s las salas, y 
hasta las h ermanas de la caridn.d preguntaban p.or ella. 

Breve fué sn esurncia en la tierra, pero aprorec:hó el tiempo de tal manera, 
que al Yol\·er ni espacio se ha cumplido mi profecía. Y0 siempre decía que 
Tl"inida<l seria un so), cuando se despojara de sus vestiduras torpora!es; y I o 
serú. Cuando en su segunda comunicación 11a dicho repetidas veces: cree<l­
me, hermanos míos; Dios da 1.nil por uno; yo nm(> en la tierra il todo::. los po­
brecitos y me desrelé por ellos, pero hoy ¡;;soy muy feliz!!! ... 

)'.urnlia J.omillgo j.ofoq. 

El Lenguaje de los Espíritus 

~ 
-l:~LlCA.,ros_ il continuación la il:tere:;ante ~~m unicación obtenida en el 
~Cu·culo .Diotlo?'o-Lwi,s, de ~fadr1d, del espmtn, <le nn reputado natura-

.¡. - lista franc&s, que seg·ún ·afirma el espíi'itu 1>íre<:tor <le! Cí rculo, ha figu-
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rado y seguirú figurando por mucho tiempo en el índice de los sabios más 
distinguidos y apreciados por ·10s aficionados al estudio de la naturaleza. 

No ha dado su nombre y, como Yerán nuegtros lectores, plantea el impor­
tante problema del lenguaje entre los espíritus. 

Dice así: 
«In.mediatamente después <le mi desencai~nac.ióíl fuí acogido cariñosamen­

te por espíritus conocio.os, para mí familiares en la Yida íntima, pero poco 
considerados en cuanto i1 su valor intelectual. Sin ernbu~go, pudie1·on prote­
germe y satisface!' mis rleseos de reunirme con otros también reputados sa-
bios que me precedieron. · · 

Pensaba encontrai-les preoc:npados con la ampliación de sus estudios pre -
dilectos y consideriihame yo• snp.erior á ellos porque había ·rectifi.caclo, rt!g·u­
nos de sus conceptos y apreciaciones y p!'intipalmente porque, sobre las ba­
ses que ello:'i sentaron, había. podido yo desarrollar el método de clasifica­
ción, fijando los grupos, las espe_cies y las familias para establecer una cla­
sificación más da1·a y precisa sobre l0s caracteres externos, que ha.hía. <1e fa­
cilitar en lo sncesirn la distínción, c:iasiticación y al'lnúnica distribuciút\ de 
cada agrupación en los tres reinos, mineral, ,·eg·eral y animal en que había 
agrupado todas las manifestaciones <le ex.istenr:ia de lo.-, que crecen, de los 
que creci:enc.J.o, sienten, y ele lo.s que cr~cienclo y sintiendo raciocinan. 

Creía. yo conniniente ponerme de acuerdo con estas eminencias científi­
cas ele la tierra paracontinuarnu".~tros trabajos. rectificat· ch1das y en·0res, 
:· principalmente para. buscar hasta donde nos fuern posible, el origen de la 
vida, su desarrollt) armónico en lo$ séres y la, influencia recíproc~t de los ele• 
memos naturales, representados por energí'as de movimientos, de vitla y de 
actividad solidaria.. 

Pronto compre11die1·on el los mi situac;iun y mis aspit·,1ciones .. ,· mú:; ilustrn­
dos y tnás rnzonables que yo. et.npe;rnron poi· <lemostranue qu t:1 totla ltt cien­
cia acumnlaüa, aclqui1·.ida. p()r mí.,· at.npliat11ente desat'rnllaua.. no era más. 
ni podía ser otra cosa, que ensayos p1·eliminares de uu escu,lio p;uti c..:nlar 
de las fot·masy de la. orga.flog·l'afia parn g:cnerc1.li:r.ar l(JS c·onoc:i mientos de 
los cai·acteres especiales, para disting·nir lo particular de lo uni,·ersal; una 
aspiración laudable y meritoria it li~ sintetlzación ele las múltiples formas <le 
manifestación de los cue!'pos y de los seres, algo así como nna reg-lamerita­
ción para et conocimiento mús onleuado u.e la naturaleza planernda; pero 
si11 base cientifi.ta, siu criterio fil osófico y sus fúnnula:; exactas para resol­
ver los problemas respect0 'iL la existencin, á la relación y ít bt finalidad Je 
los st!res, Je :;us actos y de la. solida.ria acti \7 idad en que existen y manifies­
tan sn existencia. siquiera durante el periodo apreciable de su acth1 i<Lad 
yj tal. 

::;¡n cliscusi6n, sin es.tudios comparati r.os y sin trabajos d.e ex.ploraci1in, 
estos compañeros, m~s adelantados en conoci mientos poi· su práctica en 
lu.-; trabajos y conocimientos de la vida espiritual, presentaron á mi con­
templación, prirae1·0 en sesiones particulares los elementos y los me<lios 
que cont1·ib11yen á la organización de la vida particular, desde su origen 
hasta el desarrollo que actualmente alcanza en la tiel'ra; después, las dife­
rentes formas .de la Yida de relación, las influencias recíprocas que se aso-
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cian á las energ-ías vitales en cada individuo p·ara su aparición, desarrollo y 
desaparición del escenal'io de la vida planetaria. 

En poco tiempo me convencí de que rnis trabajos y mis estudios en la 
tierra habían ilustrado mi inteligencia, mejorado mi sitnaci6u y pnrifica<lo 
mi <;oaciencia, porque, al fin estudiando aprendi, y enseñando me familia­
ricé con la. generación inteligente de mi tiempo; y tras;rnitidos mis trc1bajos 
á la posteridatl, siento el benéfico influjo de los que., sig·uiendo mis pasos, 
recordándome, eYocan mi memoria. y por sus estudios y trabajos yo en 
cierto modo me envanezco, me purifico y llle siento ruús satisfecho y tranqui­
lo para trabajar con ellos é inspirarles ideas y conocimientos más elevados. 

Ag-r,1decido. 111e sr paré de estos ilnstres m,lest1·0s, y por deseo mío, mis 
pl'otectores me acerca1·un iL espíritus filúsofus, rndonalistüs independiente::;, 
dispuestos al trabajo y al estudio descle estas esferas superiOL·es do11de puecle 
apreciarse la vida deJ })In.neta, su extensión y tlesarrollo prog-res.ivo. 

l'no Je mis preceptores Jué vuestro maestro .~llan-Kardec. Con él ltace 
unos diez años presen<.:ié alg·una ele rnestras sesiones, y deseando complace­
ros, intenté una comunicación que este mismo medium os trasmitió en la 
forma en que pucle, con mi i11experie11cia en estos trabajos~- en la que, aun 
con las escasas facultaues del nieclium, .~lla1~- rú11·clec pudo daros pruebas ue 
su :ifecto y consejos beneficiosos. 

Después, interesado en las p1·áctitas experime11tales de comunicación, he 
frecuentado algunos Centros de distin_tos países y he presenciado también 
trabajos de comunjcación entre espíritus que actnnban y encarnados que no 
se daban cuenta de la influencia de una inspiraci0n extrafla. 

El mismo Allan-Kardec que solía <1compatiarme, se encontraba mar,n-illa­
do de este fenómeno, pt·incipalmente de uno de sus caracteres, del cua l él no 
se lia!Jfaocupaclo, poi· ser uit1cil su comprensiút1 y muy deficientes las exp!i ­
cadones q11e sobre este particular le t1·asmitieron los espfritus. 

'!'oda.vía hoy perseguirnos este estudio. Hemos conseguido notables adelan ­
tos en cuanto al mecanismo, pudiendo con más fh.cilidad eteg-ir las cfrcnns­
tancias y utilizar los medios tle producir el fen0rneüo con menos dificult,1d. 
En cuanto ú la causa q ue lo prnduce estamos, y c1·eo seg·uil'e1nus, tan jg-no­
rantes como en nuestra pl'imel' entrevista. 

Xo nos extraña, po1·q 11e reconocemos que las causas son. el arcano inson • 
dable que constantemente perseguimos, iluminando ante nosotros los de• 
rroteros de !a \'enla.J.. L;l causa de la rida, como la caus¡t <le la matericl y del 
espil·itu, la causa <l.e las formas, de h,s energías, del movimiento, tle! la a<.:ti­
,·iu.ad universal, la cé3.usa tle las armonías en la totalidad del uni,•e1·so hasta 
llegará la nulidacl de las c:~1usas: todas estas y otr,1:; muchas cuesrio11i;;s son 
y serán misterios r.xplorables siempre para el ·espíritu, inexplorndos inueti­
nidamente para nuest1·a limitada razón cientitica. 

Poi· eso quie1·0 ocnpal'lne con vosotros, de un fenómeno exti'aordit1ario, 
que debe llamar vuestra att,nción, y que yo podré ilustra1·os muy poco sobre 
sus efectos y mucho menos sobre las <::l.usas que le ol'ig-i na.u. 

Observad: yo Jesde mi última encal'!1aci6n, pien:;o en francés; no me he 
ocupado den.prender otros idiomas. En el 1nismo caso se encneurran muchos 
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d~ los espí1:it_us concurrentes Íl esta. sesión, que piensan y se expresan en 
dlfere'.1~s 1<.l1omas, ~on el más extrai1o y sor-pt·endente fenómeno de que, al 
trasmitir su pensam1enu,, desconocen como llega á sus interlocutores, sin 
lenguaje articulado, sin signos i.;onvencionales .d.e ni nguna especie; y expre­
sándome yo e1i frauc;és, e! me,li11m, 11ne lo desconoce, os trasmite mi pensa­
miento _en vuestro idioma y á la vez lo entienden los espíritu:; en el suyo 
1·espect1vo. 

Esto mismo sucede entre la multitud ele agrupaciones que forman los es­
pfritus, no po1· llctcíonalid;ides ni por razil.s, sino por sus afinicl:1 des morales 
que rernlan sus aptitudes, sus conocim!entos, su bondad y su ilustración: 
todos entre sí se comunican y se entienden . 

Ampliad esto i\ esferas superiores, á mundos lejanos en don J e se conoce­
rán otros ine1lios de eomnnicacic'in y compren1lel'eis bien que nos preo cupe 
este fen<'Hneno y nos extrnüe que los eucarnados, al recibir comun icación 
de espíritus que hablaron idiomas ya muertos y otros diticilí ;imos de los 
muchos que se emplean en el platteta, no se hayan preocupado también 
para iurestigar este fen6meno que individualmente predispone á !a dnu.a y 
es un arg·nmento poderoso para los enemigos del Espiritism.o; puesto que 
no es facil con,·encet· á un expectador, que recibe el medium el pensamiento 
ex.presaclo en chino y lo man?fiesta inmediata y directamente en su propio 
idioma . 

Ya ,·eis cuán distinto es este est.11 lio al que yo me proponía pe1·seg·nir du­
rante l,1 ,·i,la espil'itual, con organismo tat1 distinto y con a.prnciacione5 ele 
los scntiJos tan diferentes á las carnales. 

Uurante los diez años que con gusto y con a.provechamiento, estudiamos 
el mecanismo de la comnnicac;ión, hemos ten ido ocasión de a.preciar y co­
noi:e1· !a natnraleza ele! espíritu en todo,s los seres inteligMte;;, mejor q t1e 
estutl i1111do sus carncteres distintivos de organización y de inteligencia. De 
manen1, que por este e:,;.traño camino, yo me perfecciono en la.s cienchs 1rn­
turale~, co mprendo e! vat0r ele la•s leyes que r1g-en el movimiento ann6!'lico 
de los seres y deduzco qne de su estado de prog-reso depen,le !a relatirn 
perfección <le su constitución org-irnicay la. posibiliclau. de sentirse y· mani 
festarse con mi1s ó menos perfección. Así. á la ,·ez, perfecci1Jno y amplio 
mis conocimientos filosófi co;;, base y fun rlamento del escuu.io cientítico di> 
la naturaleza planetat-ia y üe sus rehicione5 con otros mundos 

Con estos adela.ntos cienWicos que _a~lquiero, aplicados á mi propia. ilusu·a­
ción \' á la enseihlnza de otros es¡1fritns que ig·nornn más que yo, me siento 
mejo;·ar; y así comp1·endo que voy perfeccionándome, que mi ser se depnra, 
que mi repntación <le :;abio persiste mientras yo reconozco que me enc11ent1·O 
mu,· atrasado en Ciencias natu1·ales, y necesito ,·o!ver parn rectificarme y 
par~ contin uar los mismos trabajos, !!,Caso por distintos caminos, porque la 
Cieucia se pt·esentu bajo muchos aspectos, y desde cualquiera de ellos pou.e · 
mos penet1·,n desde los efectos aberrados á los efectos-causas que !os produ­
jeron . 

:'{o ,)s extrañe que sucesirnmente se manifiesten espíritus de elevada re­
putaci6n cient~fica eutt·e .vos0tros que ven;;-an á. rectifü:a1· -s11s errores, y que 



- 176 -

todos los que se reconocen .con el error científico tiendan á la depuración 
mo!'al por el trabajo, por el estudio y la práctica del bien, que aquí; como 
entre ,·osotros, es siempre el camin:o y la pel'fección que nos conduce hacia 
la ,erdad. 

lre1·ced ú mi práctica en la comunicación y por los estndíos que cíe su me­
canismo he reálizado. me e:; a.lg-o fitcil establecer corñunicaci6n directa eu 
las dos formas eu que es necesario, pero que se redqcen á un¡\ sola reflexión 
clel pensamiento sobre e! sentido único de otro espÍl'itu; es decir, manifesta­
ción total inteligente tle un ser á otro ser totalizado en su inteligencia. Am­
bos, determiu.'Lndose por .5u voluntad, pueden entenderse perfectamente; y 
cuando el uno se ur.termina y el otro re,:ibe su hrfluencia, poclrá. ser nna in­
tnición, una inspiradón más ó menos apreciahle, según su estado y situa­
ción en aquel momento. 

Estas sen<.:i llas indicaciones nos dan la claYe de la comunicaci6n por re. 
flexión ó refracdún, bnst,:mdo que dos 6 mí1s seres m11e,a11 su Yo!untatl al 
1rnisono parn que lo:; mo,·imientos de unos y otros prouuzcan recípl'ocamen~ 
te formas sensibles y apreciables para sentir y cono<;er armónicamen te, re­
flejúndose en su senso1·io y 1·epercutiendo en su ser inteligente para que se 
produzca la transmisión del pensamiento._ 

Con esto basta para que sobre este inoth·o penseis y con otros espit-itus 
podais, cuando la ocasión se presente, continua!' su interesante estudio. Yo., 
si. fuese indicado para comuniciu·me con vosotros, me ocupat·é de estudiar 
la naturaleza <le! espíritu en diferentes grados de prog-reso para establecer 
mús cien.tífica.mente las agmpaciones, -su forma específica.. y sus ca.racteºres 
clistintirns en la forma orgánica para deducir sus facultades intelectuales, y 
conocidas éstas, establecer las rela:ciones de la.s ag-rupaciones, de las espe­
<'ies y de las familias: y dentro ele ellas, otras ¡:,arcialidades que más genéri ­
<·amente disting uen las individualidades -entre sí. 

De este modo, seg-uiremo:; e! método rac:ional par;\ el estudio de la Ciencia. 
Os tloy las gracias it todos por vuestra ayuda y coope1·aci6n en este ensa.yo 

práctico de comunicación, que seg·ufremos actuan<lo bajo distintos puntos 
d.e vista, á, la rnz que sucesivamente vi-t_yan estudiando otros espíritus para 
exponet sn sirnaciú11., s11:> medios y sns aspi radones. Adiós. 

Adv ertencia 
Causas agenas á nuestra voluntad nos impiden hoy p!Jblicar las 16 páginas 

del folletín, que con el título de Hacia lo infim·to, original del laureado vate 
D. Salvador Sellés, venimos publicando; en el próximo número daremos 32, 
subsanando de este modo la pequefia falta que hoy cometemos con nuestros 
habituales lectores. 

ALlCAN'rE Imp. ae lifoaeat '1 Oüa.te. SAN FEi NANDO, 3¼ 
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LA ORACION 
(OJ-: .\ ~ .1.LIA DO:\fll\li() ~OLJ•:H) 

1 ~ aq ui un tema r.n manoseado, que nada nuevo puede deó "e respecto á él, 
· " porque hombre~ de indiscutible talento han emitido ~u autorizada º ?inión 
·.' • .::;J sobre esa neces1dad del alma verdaderamente apremiante en determinados 

seres. Yo, pa rtiendo del antiguo aforismo de que no hay nada wu.evo debajo del 

Sol, voy también á echar mi cuarto á espadas en esta cuestión tan debatida, 

tan discutida, sin que ninguno haya podido todavía vencer en la discusión. 

La oración es un problema que no t ie11e solución posible, porque no hay <los 
espíritus que sientan y piensen de igual ma 11era, de consiguiente; si la o ración 

para unos es completamente innecesaria, para otros tiene que ser su pan de cada 

día sin el cual se morirían de inanición. 
Yo, en los comienzos de mis estudios espiritistas, era in transigen te con los 

creyentes del Espiritismo que rezaban a más y mejor, y muchos de ello ,; tenían 
en su casa cuadros de santos y urnas con sus dolorosas y Cris tos expiran tes: 

pero el tiempo, que es el gran maestro de los pueblos, me ha hecho comprender 

que hay seres que no pueden desp·renderse en u:1a sola existencia de sus hábitos 
y costumbres religiosas: son espíritus niños, y ,i los niños no se les puede so­

meter á profundos estudios, parque su inteligencia no tiene el desarrollo sufi­
ciente para comprender y apreciar los árduos problemas filosóficos. 
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No se crea por esto que los que más rezan son !os más buenos, porque se ha 

visto que muchos asesinos tienen su imagen prt!dilecta y llevan al cuello su es­

capulario que los ampara en los g randes peligros de su vida aventurera. 

La oración no hace al homhre más bueno ni más m:ilo: para unos _es un pasa­

tiempo agradable, para otros un entretenimiento piadoso, para los más una 

cost11mbre adquirida en la infancia, que no se deja porque le recue~da al hom­

bre el amor de sus padres, especialmente de su madre, que le decía: ¿Dónde 

está Dios? y el t ierno infante, levantando su diest ra r extendiendo su dedo índi­
ce señalando al cielo, decía sonriente: ¡allí!... · 

Esas primeras escenas de la vida no se olvidan jamás; es neces;).rio que el e3-

píritu haya vivido mucho, y haya visto mucho, y haya estudiado en muchas 

existeucias los prob.lemas religiosos para que ~e desprenda de las creencias de 

su madre. Ya !o dice un antiguo ,refrán, que lo que entra con el capillo sale 
con la mortaja; por eso muchr.,s espiritistas oran, y oran c0n fervor, y hasta el 

mismo Allan Ka,rdec hizo un libro de oraciones que el cre)'ente más fanát ico 
de cualquiera religión lo enc_ontraría bueno, porque hay oraciones verdadera­

mente conmovedoras para todos los actos de la vida. r ya s upo Kardec lo que 

se hizo, porque si de una plumada borra el culto de las imágenes y suprime las 

plegarias, el Espiritismo hubiera contado con rnuy pocos adeptos; sólo los g ran­
des sabios, los que se dedican ;i leer en el libro de la ~aturnleza, hubieran acep­

t«do sus indiscutibles verdades, como son: la pluralidad de mundos habitados 

y la pluralidad de: existencias del alma, y el progreso indefinido dd espíritu. 

Yo ante.$ sostt·nia animadas discusiones con los amantes de la oración, 

pero las continuas enseiianzas de los espiritus me han dado el 9onve:nciiniento 
que se deben respetar todo:; los procedimientos religiosos, considerando que la 

fruta, si se arranca \"erde, no t iene :;abor alguno: hay que dejarla rnadurar en el 

árbol. 

Hay persona. que _para entregarse á la meditación y emprender un trabajo 

espiritista, por ejemplo, si no se dirige al santo ó á la virgen ó al Cristo de su 

devoción, no obtiene buenos re:wltados. ¿Por quéf Porque en su modo de ser no 

puede desprenderse d~ sus antiguo:; hábitos religiosos. Yo conozco á una me­
dium vidente (medium verdad), que tiene videncias admirable,;, reb.cionadas 

muchas <le ellas con la vida sócial del Espiritismo; ve uno:; cuadros simbólicos 

que hacen pensar al más profundo sabio, y que á su debido tiempn los acónte, 

cimientos descifran las alegorías q ue describió la medi11m vi~ente mucho antes 

de Sl)ceder tal ó cual hecho. Dicha medium es un auxiliar poderosísimo para el 

estudio razonado del Espiritismo; los mismos espíritus 1e han dicho: abando­
na los templos de piedra, adora á Dios en la naturale:~a, sé útil al progreso un i­

versal; y ella s2!ió del t emplo. pero orar es su vida y orando ve las inmensida­

des de los cielos; es un alma que sin orar no comprende la v.ida. 

A mí me fué muy simpática; los breves momentos que pasé á su lado me en­

contré muy bien; ella me hablaba de sus videncia:=, de sus éxtasis, y yo, en 
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aquellos instantes, hubiera querido que los hombres más sabios hubier~n escu­

chado su relato; tan hermoso y tan instructivo era lo que decfa. Y lo 911c: más 
me llamaba la atención, era que me fuera tan s impática, que me atrajera tanto 
una mujer que sin orar no vive, mientras yo creo que no se han escrito todavía 

las palabras de la verdadera o ración. Pa:-a mí la oración no tiene, hasta ahora, 
más lenguaje que las amargas lágrimas del dolor y las dulces lágrimas del pla­

cer; para dirigirme á Dios no encuentro frases apropiadas; y yo ¿creo en Dios? 
sí, c.:reo, porque le adoro en la naturaleza; la hierbecilla trepadora que enc1:entro 
entre las r0cas me hacen ciecir con júbilo indecible: ¡qué g1-ande es D ios! Las 
avecillas, formando sus nidos; la gota de rocío sobre el pétalo de una flor, la 
espuma de las olas extendiendo su manto sobre la playa; los promontorios de 

negruzcas. roca,,; i_as hormigas, llenando sus graneros; las águilas, remontando 
su atrevido vuelo; los mares, los ríos, las fue_ntes, los bosques, los abismos in­

sondables, jtodo me habla de Dios! Los descubrimientos de la ciencia, los in­

ventos rie los grandes sabios, las exploraciones de fas incansables v1ajeros, las 

obras maravillosas de los ingenieros, qu{! Be abren camino ~n las entrañas de la 

tierra perforando las graníticas montañas, otros bajando al fondo de los mares 

y otros re-montándose en globos que p_retenden llegar donde aún no ha llcgaJo 
nadie; todo lo que revela estudio, actividad, deseo insaciable de saber, ¡todo 

me habla de Dios! Todo me demuestra su infinito poder. pero yo digo como 
decía Víctor Hugo: El q 11e trabaja ora, y yo oro trabajando. Tengo formada 

una idea de Dios y de sus leyes, en las que la oración no entra en mis cálculos. 
Creo que Dios es justo, que sus ltyc:s son i11mutables y que es completamente 

inútil pedirle gracia, porque si la concediera sería injusto. Si Dios todo lo ve, 
si Dios todo lo sabe, si Dios al darnos la vida nos dió la inteligencia y tiempo 

para tral>ajar eternamente en nuestra perfección, no cab':: pedirle la alteración 

de sus leyes. ¿A qué pedirle misericordia, si Dios es misericordioso de toda 

eternidad? 
Pensanóo como yo pienso, ¿necesitará mi alma del alimento de la oracion? 

No; por eso creo que cuanto_ se diga y cuanto se hable sobre la i:onveniencia 
de la oración, ó es hablar de la mar, porque no hay dos espíritus que piensen lo 

mismo, porque lo que para unos es pal.tbra de vid:1, para otros es letra muerta. 
Convencida que cada alma tiene distinta aspiración que las demás, ya 110 critico 

á los que rezan fervorosamente si rezan con d íntimo convencimiento que su 

ple~aria llega basta Dios. 
Lo esencial, es unir á la oración la buen:i. obra; no contentarse solamente 

cou pedir, hay que dar, hay que dar según las condiciuues y el medio ambien­
te en que-se vive: dinero al necesitado, si se puede disponer de alguna canti­

dad); con~ejo al atribulado, luz al que está ciego de entendimiento; la ornción 
debe servirle al hombre ~e poderoso auxiliar para su progreso. No basta Jecir; 
Señor ¡hazme bueno!, hay que poner en práctica ti antiguo refrán: c¡Ayúdac~: 

que yo te ayudaré! ... hay que querer ser bueno, hay qut cener voluntad para 

desprenderse de su defecto, )'ó. que qutrer es poder. 
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Si dejara correr mi pluma escribiría largamente sobre la oración, mas no lo 

creo neeesario, porque los hombres orarán mientras lo necesiten;· cuando se ve 

á Dios por todas partes, cuando se reconoce su justicia, cuaado se adquiere la 

absoluta seguridad de que lo que no se gana no se obtiene, entonces no hay nada 

que: pedir porque 3e tienl! la completa certidumbre que Dios nos ha dado cuan­

to nece:::itáoamos para ser buenos, grandes y sabios, concediéndonqs inteligen­

cia y tiempo para progresar eternamente. 

Caracteres del espíritu en sí mismo 

Ji ~A experiencia personal e;; muy limitada .en tiempo y espacio, y e.1 hori­
j ~ zonte sensible que ilumina es ele corlísimo alcance. Para auxiliar más 

f:1' nuestra investigáción es preciso un telescopio de mayor potencia: este te­

lescopio que nos permite ver las cesas hasta los linderos más apartados de 

nuestra personalidad, e:,; la razón. Merced á ella sabemos acerca de lo funda­

mental, de lo permanente y esencial de un sfr, de una idea, de un principio; y 

por su cualidad de conocimiento universal se aplica siempre á toda clase: d<t 
conocimientos <le esta naturaleza. Partiendo de !a naturaleza de hs cosas, per. 

ceptible por esta facultad, reconocemos que las paralelas, por ejemplo, ne se 

e!lcuentran nunca aunque se prolonguen, · por más que sea imposible poderlas 

trazar hasta lo infinito; sabemos también que todos los circulos son redondos 

aunque jamás nos sea posible ver los que se han trazado por todos los hom­

bres; porque ne, es una mera inducción que .se basa et1 analogías: se basa en 

las propiedades esenciales de su naturaleza. 

¿Qué es, pues, el Espíritu en sus cualidades permanentes? 

Siempre y en todas partes el espíritu es una actividad que constanttmente se 

mueve, vive: y obra: un elemento intelig~nte que anima un organismo, que es 

el medio de expresión de su fuerza interna y de relación con los dem,is seres: 

un sér íntegro, totall completo, en cualquier moment(' de su vida. 

No hay en el espíritu centro especial de facultades. No tiene más que una: 

la cualidad de ser y estar en sí, de darse cuenta de toda rc:lación exte:rior y ele 

toda rilanifestación interna, cualidad que denominamos Concimcia y que es 

sucesivamente ampliable en su desarrc,llo. Todas las facultades son derivacio_ 

nes de ésta, ó mejor son la misma conciencia, obrando de modo determin;;do. 

No adquiere, pues, el espíritu, en su perfeccionamiento, cualidades que ya no 

posea, ni facultades nu<:-vas; únicamente desenvuelve la actividad de esta sola 

facultad, la Conciencia. 

E sta condición de ser y d e manifestarse el espíritu, hace que siempre obre 
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en unidád, que siempre se manifieste en la totalidad de su sér. En cualquier acto 
del espíritu, se manifiesta, en efecto, todo el espíritu; como que es simple, ínte­
gro y total. 

Los actos varían, no obstante, al infinito; pero es por la determinación vo­
luntaria que les acompaña, por el diferente grado de intención ó por la intensi­
dad mayor ó menor de sentimiento que les anima, pues nunca en el espíritu 
están equilibradas sus fuerzas, que llamamos facultades, ó las determinaciones 
distintas de su Conciencia que toman este nombre. A lo más, hay un equilibrio 
inestable; pero, por lo mismo, poco duradero. 

Lo:. estados ó las determinaciones de su actividad que el espíritu realiza en 
su vida, los denominamos actos.-Estos actos del espíritu son sie mpre sucesi­
vos y contínuo5,. No hay dos de ellos que sean·completamente iguales. 

Siendo el espíritu un sér permanente y teniendo por cualidad esencia.! la Con. 
ciencia, es est l cualidad que le: acompaña en mayor ó menor grado. de desarro­
llo. Los actos, pues, conscios, son permanentes para él. De aquí el poder repro­
ducirlos cuantas veces quiera. No es precisamente que los conserve por su me­
moria durante más ó meMs tiempo, ni que, en realidad estos actos ó estados 
sean permanentes, sino que tiene el p9der de reproducir los estados conscios 
porque ha pasado, siendo en este sentido permanentes en él. 

La sucesión de los estados del espíritu eugendra su tiempo. El tiempo, pues, 
del espíritu no está sometido á las leyes de la naturaleza física como el cuerpo. 
Ordinariamente se cuenta nuestra vida por el desarrollo del organismo carnal, 
en conformidad con las leyes naturales, y así decimos, por ejemplo, que tiene 
treinta años aquél individuo que, en el periodo transcurrido desde su nacimiento 
hasta la fecha, la tierra ha dado treinta vueltas al rededor del sol; y como el 
cuerpo está sometido á este proceso de la naturaleza planetaria, como nace, 
crece, se nutr~ y muere como los demás seres naturales, resulta que contamos 
la edad del hombre por lo que en él es más contingente y menos importante: 
por la edad 9el cuerpo. Pero sucede á veces que mientras un individuo tjene 
treinta años, porque ésta es la edad de su cuerpo, su espíritu inculto, poco de 
sarrollado, tiene menos edad ó sea 1news actividad ó menos vida que otro indi­
víduo que, de menos edad material, ha experimentado más afecciones, ha tenido 
más determinaciones voluntarias y más ideas en su intelígencia. No vive, por 
consiguiente, más, aquél que más años tiene, sino aquél que más desarrolla su 

espíritu. 
El espíritu, no ob~tante, en su sér, está fuera del tiempo. Engendra su tiempo 

al producir actos sucesivos; pero su esencia está fuera de esta condici-onalidad: 
su vida es continua; su actividad es permanente, y tau sólo en los estados de 
esta actividad es donde se produce su tiempo: tiempo rélativo á él y no á otro 
sér, tiempo que nada tiene que ver con las mudanzas de los demás seres, ni por 
consiguiente con los tiempos de los planetas al recorrer sus órbitas. 

Además,. cada planeta tiene su tiempo, según la mayor ó menor velocidad 
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con que gira, de donde resulta que, teniendo velocidades 111uy desiguales, tie­

nen también diferent~s tiempos. De modo, que no sólo para el espíritu, sino 

también para los cuerpos hay esta misma ley: el tiempo es originado por la 
sucesión de actos, de movimientos, y cada sér ,está sometido á sus movimientos 

propios. 

El organismo limita al espíritu como un molde limita la materia que contie­

ne. Sin embargo, esto no es del todo exacto, porque el espíritu no está ence_ 

rrado en el organismo, pues lo inferior no puede contener á lo superior, sino 

que irradia á través del mismo, como la lu1. no está encerrada dentro del tubo de 

una lámpara, sino que se extiende al redf!dor en un círculo de mayor ó menor 

alcance. 
El espíritu, decirnos, tiene por única facultad, de la cual todas se derivan en 

serie diferencial, la Conciencia; y desarrolla la Conciencia con e\ cambio de 
estados, siempre que estos perfeccione.u su naturaleza. Ahora bien; lo que per­

fecciona nuestra naturaleza, lo que nos satisface porque conforma con nuestra 

esencia, eso es el bien. De modo que el cumplimiento del bien, es la realiza­

ción de la esencia del espíritu: es lo que le perfecciona; y como para ello es 

preciso la relación con nuestros semejantes y con todos los demás seres, el es­

píritu tiene también esta fa,;ultad de rel<1.ción. Es un sér de universales relacio­

nes, de tal modo, que todos los fenómenos puede decirse que vienen á él, que 

en él repercuten. Cada sér, sin embargo, sólo aprecia lo que en el líinite de su 

desarro!lo esencial alcanza; y á medida que más se perfecciona, rnás refleja de 
sí las beJler.as que percibe, del mismo modo que el diamante, á medida que se 

pulimenta, refleja mejor los pu.ros destellos de la luz. 
De aquí se desprende que no hay ningún sér aislado. Todo sér está conte­

nido dentro de la esfera de otro y de otros seres. El universo entero esta de 

este modo compenetrado y animado por la Causa absoluta. 

Así, la fuerza que impulsa á !os seres y que los obliga á progresar, depende 

no tan sólo de la virtualidad de sus facultades1 sino de que esta esfera de: acti­

vidacl superior que nos compenetra, que nos anima y vivifica, determina en 

cierto modo movimientos y actos r¡ut:, sin coartar nuestro libre albedrío, tienen 

por principal objeto hacernos progresar elevándonos ,;obre el nivel <le adelanto 
ya adquirido. 

Todos los seres sienten en sí aspiraciones á lo perfecto, sienten en sí mismos 

esa fuerza que desconocen y que les anima á proséguir su activi.dad para alcan­
zar mayor perfección. 

No hay seres desconocidos, no hay seres olvidados, y todos influidos, todos 

vivificados por el soplo de la actividad Creadorn, vamos en el Universo infinito 

realizando nuestros destinos, identificándono;;. cada vez mejor, desarrollando 

con más plenitud nuestras facultades, sintiendo cada vez más del Universo, de 

nosotros mismos y <le la Divinidad en proporción del desarrollo alcanzado. 

J r. ~auuá iun¡ Jeuitu. 
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